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    Dramatis Personae


    


    Caravasares


    


    Rezongo: escolta de caravanas


    Piedra Menackis: escolta de caravanas


    Harllo: escolta de caravanas


    Buke: escolta de caravanas


    Bauchelain: explorador


    Korbal Espita: su compañero silencioso


    Emancipor Reese: sirviente


    Keruli: mercader


    Mármol: hechicero


    


    En Capustan


    


    Brukhailan: espada mortal de la Revelación de Fener (de los Espadas Grises)


    Itkovian: yunque del escudo de la Revelación de Fener (de los Espadas Grises)


    Karnadas: destriant de la Revelación de Fener (de los Espadas Grises)


    Recluta Velbara: de los Espadas Grises


    Sargento mayor Norul: de los Espadas Grises


    Farakalian: de los Espadas Grises


    Nakalian: de los Espadas Grises


    Torun: de los Espadas Grises


    Sidlis: de los Espadas Grises


    Nilbanas: de los Espadas Grises


    Jelarkan: príncipe y gobernador de Capustan


    Arard: príncipe y gobernador en ausencia de Coral


    Rath’Fener: sacerdote del Consejo de Máscaras


    Rath’Tronosombrío: sacerdote del Consejo de Máscaras


    Rath’Reina de los Sueños: sacerdotisa del Consejo de Máscaras


    Rath’Embozado: sacerdote del Consejo de Máscaras


    Rath’D’rek: sacerdote del Consejo de Máscaras


    Rath’Trake: sacerdote del Consejo de Máscaras


    Rath’Ascua: sacerdotisa del Consejo de Máscaras


    Rath’Togg: sacerdote del Consejo de Máscaras


    Rath’Fanderay: sacerdotisa del Consejo de Máscaras


    Rath’Dessembrae: sacerdotisa del Consejo de Máscaras


    Rath’Oponn: sacerdote del Consejo de Máscaras


    Rath’Beru: sacerdote del Consejo de Máscaras


    


    Hueste de Unbrazo


    


    Dujek Unbrazo: comandante del ejército renegado malazano


    Whiskeyjack: segundo al mando del ejército renegado malazano


    Torzal: comandante de los moranthianos negros


    Artanthos: portaestandarte del ejército renegado malazano


    Barack: oficial de enlace


    Hareb: capitán de noble cuna


    Ganoes Paran: capitán, Abrasapuentes


    Azogue: sargento, séptimo pelotón, Abrasapuentes


    Rapiña: cabo, séptimo pelotón, Abrasapuentes


    Detoran: soldado, séptimo pelotón


    Eje: mago y zapador, séptimo pelotón


    Mezcla: soldado, séptimo pelotón


    Mazo: sanador, noveno pelotón


    Seto: zapador, noveno pelotón


    Trote: soldado, noveno pelotón


    Ben el Rápido: mago, noveno pelotón


    Sinsentido: cabo de los Abrasapuentes


    Bucklund: sargento de los Abrasapuentes


    Redrojo: zapador de los Abrasapuentes


    Mantillo: sanador de los Abrasapuentes


    Perlazul: mago de los Abrasapuentes


    Zancas: mago de los Abrasapuentes


    Deditos: mago de los Abrasapuentes


    


    Hueste de Brood


    


    Caladan Brood: caudillo del ejército de liberación de Genabackis


    Anomander Rake: Señor de Engendro de Luna


    Kallor: el rey supremo, segundo al mando de Brood


    La Mhybe: matrona de las tribus rhivi


    Zorraplateada: la renacida rhivi


    Korlat: soletaken tiste andii


    Orfantal: hermano de Korlat


    Hurlochel: escolta del ejército de liberación


    Arpía: Gran Córvida y compañera de Anomander Rake


    


    Los barghastianos


    


    Humbrall Taur: caudillo del clan Caras Blancas


    Hetan: su hija


    Cafal: su hijo mayor


    Netok: su hijo menor


    


    Enviados de Darujhistan


    Coll: embajador


    Estraysian D’Arle: consejero


    Baruk: alquimista


    Kruppe: ciudadano


    Murillio: ciudadano


    


    Los t’lan imass


    


    Kron: gobernante de los kron t’lan imass


    Cannig Tol: jefe de clan


    Bek Okhan: invocahuesos


    Pran Chole: invocahuesos


    Okral Lom: invocahuesos


    Bendal Home: invocahuesos


    Ay Estos: invocahuesos


    Olar Ethil: primera invocahuesos y primera soletaken


    Tool el Desgarrado: antigua primera espada


    Kilava: invocahuesos renegada


    Lanas Tog: de los kerluhm t’lan imass


    


    El Dominio Painita


    


    El Vidente: sacerdote rey del Dominio


    Ultentha: septarca de Coral


    Kulpath: septarca del ejército sitiador


    Inal: septarca de Lest


    Anaster: hijo tenescowri de la Semilla de los Muertos


    Videntedeldominio Kahlt


    


    Otros


    


    K'rul: dios ancestral


    Draconus: dios ancestral


    Hermana de las Noches Frías: diosa ancestral


    Lady Envidia: residente de Alborada


    Gethol: heraldo


    Treach: Primer Héroe (el Tigre del Verano)


    Toc el Joven: Aral Fayle, escolta malazano


    Garath: un perro grande


    Baaljagg: una loba más grande todavía


    Mok: seguleh


    Thurule: seguleh


    Senu: seguleh


    El Encadenado: ascendente desconocido (también conocido como el Dios Tullido)


    La bruja de Tennes


    Munug: artesano daru


    Talamandas: monigote barghastiano


    Ormulogun: artista de la hueste de Unbrazo


    Gumble: su crítico


    Haradas: jefa de caravanas del Gremio de Mercaderes de Trygalle


    Azra Jael: marine de la hueste de Unbrazo


    Paja: Irregular de Mott


    Pocilga: Irregular de Mott


    Muñón: Irregular de Mott


    Negado Tronco: Irregular de Mott

  


  
    


    Prólogo


    
      Las antiguas guerras de los t’lan imass y los jaghut hicieron pedazos el mundo. Ejércitos inmensos se enfrentaron en las tierras asoladas, los muertos se apilaban y sus huesos se convertían en los huesos de las colinas, su sangre derramada en la sangre de los mares. La hechicería bramó hasta que el propio firmamento estalló en llamas...


      


      Historias antiguas, vol. I,


      Kinicik Karbar’n

    

  


  
    


    I


    


    Maeth’ki Im (Pogrom de la flor putrefacta), trigésimo tercera Guerra Jaghut


    298.665 años antes del Sueño de Ascua


    


    Las golondrinas atravesaban como flechas las nubes de mosquitos que danzaban sobre las marismas. El cielo del pantano seguía gris, pero había perdido ese destello veleidoso del invierno y la brisa cálida que suspiraba sobre la tierra asolada contenía el aroma de la curación.


    Lo que antaño había sido el mar interior de agua dulce que los imass llamaban Jaghra Til (nacido de los añicos en los que se habían roto los campos helados jaghut) agonizaba ya. El cielo encapotado y pálido se reflejaba en charcos cada vez más pequeños y en trechos de agua que apenas llegaban a la rodilla y que se extendían por el sur hasta donde alcanzaba la vista pero, no obstante, era la tierra recién nacida la que dominaba el paisaje.


    La disolución de la hechicería que había provocado la era glacial le devolvió a la región sus antiguas estaciones naturales, pero todavía persistían los recuerdos de aquel hielo alto como una montaña. Al norte, el lecho de roca expuesto estaba excavado y raspado, con las cuencas llenas de cantos rodados. En los pesados sedimentos que habían sido el lecho del mar interior seguían borboteando los gases que se escapaban a medida que la tierra, liberada ocho años atrás del enorme peso del paso de los glaciares, continuaba su lento ascenso.


    La vida de Jaghra Til no había sido muy larga pero los sedimentos que se habían asentado en el fondo eran densos. Y traicioneros.


    Pran Chole, invocahuesos del clan de Cannig Tol, entre los kron t'lan imass, permanecía sentado e inmóvil sobre un peñasco casi enterrado en la cumbre de una antigua playa. La bajada que tenía delante estaba salpicada de hierbas bajas y ásperas y maderas marchitas. A diez metros de él, la tierra caía un poco y luego se extendía hasta una amplia cuenca de barro.


    Tres ranag se habían quedado atrapados en un pozo pantanoso a unos quince metros de la cuenca. Un macho, su compañera y su cría, colocados en un patético círculo defensivo. Enfangados y vulnerables, debían de haberle parecido presas fáciles a la manada de ay que los encontró.


    Pero la tierra era traicionera y los grandes lobos de la tundra habían sucumbido al mismo destino que los ranag. Pran Chole contó seis ay, incluyendo un cachorro de menos de un año. Las huellas indicaban que otro cachorro había rodeado el pozo docenas de veces antes de alejarse hacia el oeste, condenado sin duda a morir en soledad.


    ¿Cuánto tiempo había pasado desde que había ocurrido ese drama? No había forma de saberlo. El cieno se había endurecido sobre los ranag y los ay por igual y había formado capas de arcilla con una celosía de grietas. Asomaban manchas de un color verde brillante allí donde habían germinado las semillas traídas por el viento. Al invocahuesos le recordó sus visiones, cuando caminaba en el mundo de los espíritus; una hueste de detalles mundanos retorcidos hasta quedar convertidos en algo irreal. Para las bestias, la lucha se había hecho eterna, cazadores y cazados enzarzados hasta el fin de los tiempos.


    Alguien se acercó sin ruido y se agachó a su lado.


    Los ojos ambarinos de Pran Chole permanecieron fijos en aquella estampa congelada en el tiempo. El ritmo de los pasos le dijo al invocahuesos quién era su compañero y no tardaron en llegar los olores cálidos que lo identificaban tan bien como si hubiera posado los ojos en él.


    Habló entonces Cannig Tol.


    —¿Qué yace bajo la arcilla, invocahuesos?


    —Solo lo que ha moldeado la propia arcilla, jefe de clan.


    —¿No ves ningún presagio en esas bestias?


    Pran Chole sonrió.


    —¿Y tú?


    Cannig Tol consideró la respuesta un momento antes de contestar.


    —Los ranag han desaparecido de estas tierras. Al igual que los ay. Vemos ante nosotros una batalla antigua. Son alegatos profundos que conmueven mi alma.


    —La mía también —admitió el invocahuesos.


    —Cazamos a los ranag hasta que dejaron de existir y eso mató de hambre a los ay, pues también habíamos cazado a los tenag hasta que ellos también dejaron de existir. Los agkor que caminan con los bhederin no quisieron compartir su alimento con los ay y ahora la tundra está vacía. De eso deduzco que nos excedimos en nuestra caza y fuimos irreflexivos.


    —Y, sin embargo, la necesidad de alimentar a nuestras propias crías...


    —La necesidad de más crías era grande.


    —Sigue siéndolo, jefe de clan.


    Cannig Tol gruñó.


    —Los jaghut eran poderosos en estas tierras, invocahuesos. No huyeron, al principio no. Sabes la sangre imass que costó.


    —Y la tierra da fruto para responder a ese coste.


    —Para servir a nuestra guerra.


    —Así, las profundidades se agitan.


    El jefe de clan asintió y se quedó en silencio.


    Pran Chole esperó. En las palabras que compartían seguían trazando la piel de las cosas. Todavía había que revelar el músculo y el hueso. Pero Cannig Tol no era tonto y la espera no fue larga.


    —Somos como esas bestias.


    Los ojos del invocahuesos se deslizaron por el horizonte del sur y se entornaron.


    —Somos la arcilla —continuó Cannig Tol— y nuestra guerra interminable contra los jaghut es la bestia que lucha debajo. La superficie queda modelada por lo que yace debajo. —Señaló con una mano—. Y ahora, ante nosotros, en esas criaturas que se van convirtiendo poco a poco en piedra, se halla la maldición de la eternidad.


    Todavía quedaba más. Pran Chole no dijo nada.


    —Ranag y ay —resumió Cannig Tol—. Casi desaparecidos del reino mortal. Cazadores y cazados a la vez.


    —Hasta los mismos huesos —susurró el invocahuesos.


    —Ojalá hubieras visto un presagio —murmuró el jefe de clan al levantarse.


    Pran Chole también se estiró.


    —Ojalá —asintió con un tono que solo fue un eco vago de las palabras irónicas de Cannig Tol.


    —¿Estamos cerca, invocahuesos?


    Pran Chole se miró la sombra y estudió la silueta astada, la figura insinuada bajo la capa de piel, el cuero raído y el tocado. El ángulo del sol lo hacía parecer alto, casi tan alto como un jaghut.


    —Mañana —dijo—. Se están debilitando. Una noche de viaje los debilitará todavía más.


    —Bien. Entonces montaremos el campamento aquí esta noche.


    El invocahuesos escuchó a Cannig Tol, que regresaba a donde esperaban los demás. Con la oscuridad, Pran Chole saldría a caminar con los espíritus. Por la tierra que susurraba, en busca de los suyos. Su presa se debilitaba, pero el clan de Cannig Tol estaba más débil todavía. Quedaban menos de una docena de adultos. Cuando se perseguía a los jaghut, la distinción entre cazador y cazado carecía de significado.


    Levantó la cabeza y olió el aire crepuscular. Otro invocahuesos vagaba por aquellas tierras. La mácula era inconfundible. Se preguntó quién era, se preguntó por qué viajaba solo, despojado de clan y familia. Y supo que al igual que él había presentido la presencia del otro, el otro, a su vez, había presentido la suya; se preguntó por qué no los había buscado todavía.


    


    La mujer se alzó del barro y se dejó caer en la orilla de arena; respiraba con dificultad, con jadeos pesados y forzados. Su hijo y su hija se liberaron de sus brazos de plomo y se arrastraron por el modesto montecillo de la isla.


    La madre jaghut bajó la cabeza hasta apoyar la frente en la arena fresca y húmeda. La grava se apretaba contra la piel de su frente con una insistencia cruda. Las quemaduras eran demasiado recientes para haberse curado y no era probable que llegaran a hacerlo, estaba vencida y la muerte solo tenía que aguardar la llegada de sus cazadores.


    Al menos eran competentes. Los imass no eran aficionados a la tortura. Un golpe rápido y fatal. Uno para ella y luego sus hijos. Y con ellos, con esa familia exigua y andrajosa, los últimos jaghut se desvanecerían del continente. La clemencia llegaba bajo muchos disfraces. Si no se hubieran unido para encadenar a Raest, todos ellos (imass y jaghut por igual) se habrían encontrado de rodillas ante aquel tirano. Una tregua temporal de conveniencia. La mujer había comprendido lo suficiente como para huir una vez que se hubo encadenado al tirano; había sabido, incluso entonces, que el clan imass reanudaría la persecución.


    La madre no sentía amargura, pero no por ello estaba menos desesperada.


    Al sentir una nueva presencia en la pequeña isla, la mujer levantó la cabeza de golpe. Sus hijos se habían quedado inmóviles y contemplaban aterrorizados a la mujer imass que se alzaba ante ellos. La madre entrecerró los ojos grises.


    —Muy lista, invocahuesos. Mis sentidos buscaban solo a los que dejamos atrás. Muy bien, acaba de una vez.


    La mujer, joven y de cabello negro, sonrió.


    —¿No regateas, jaghut? Vosotros siempre buscáis tratos para salvar las vidas de vuestros hijos. ¿Es que has roto ya los lazos con estos dos? Parecen muy pequeños todavía.


    —No tiene sentido hacer tratos. Los que son como tú nunca acceden a ellos.


    —No; con todo, los que son como tú lo intentan.


    —Yo no. Así que mátanos. Que sea rápido.


    La imass vestía la piel de una pantera. Tenía los ojos igual de negros que la bestia y parecían rielar como la piel del animal bajo la luz moribunda. Parecía bien alimentada y los pechos grandes e hinchados indicaban que no hacía mucho había dado a luz.


    La madre jaghut no supo leer la expresión de la mujer, solo que carecía de la típica certeza lúgubre que se solía asociar con los rostros extraños y redondeados de los imass.


    Habló entonces la invocahuesos.


    —Ya tengo suficiente sangre jaghut en las manos. Te dejo al clan Kron, que no tardará en encontrarte mañana.


    —A mí —gruñó la madre— me da igual quién nos mata, solo que nos matáis.


    La amplia boca de la mujer hizo una mueca.


    —Te comprendo.


    El cansancio amenazaba con aplastar a la madre jaghut, pero consiguió enderezarse y sentarse.


    —¿Qué quieres? —preguntó entre jadeos.


    —Ofrecerte un trato.


    La madre jaghut contuvo el aliento, se quedó mirando los ojos oscuros de la invocahuesos, pero no vio burla alguna. Su mirada recayó entonces, durante el más breve de los momentos, en sus hijos, después alzó de nuevo la cabeza para sostener la mirada de la otra mujer.


    La imass asintió poco a poco.


    


    En algún momento había aparecido una grieta en la tierra, una herida de tal profundidad que había parido un río fundido lo bastante ancho como para extenderse de un horizonte a otro. Inmenso y negro, el río de piedra y cenizas se extendía hacia el sur y bajaba al mar distante. Solo las plantas más pequeñas habían conseguido encontrar arraigo y el avance de la invocahuesos, con un niño jaghut en cada brazo, levantaba nubes sofocantes de polvo que quedaban flotando, inmóviles, a su paso.


    Le pareció que el niño tendría unos cinco años, su hermana quizá cuatro. Ninguno parecía consciente del todo de lo que estaba ocurriendo y era obvio que ninguno había entendido a su madre cuando se había despedido de ellos con un abrazo. La larga huida por L’amath y el cruce del Jaghra Til los había sumido a los dos en la conmoción. Sin duda, presenciar la espantosa muerte de su padre tampoco había ayudado mucho.


    Se aferraban a ella con manitas mugrientas, lúgubres recordatorios del hijo que había perdido tan poco tiempo atrás. Ambos niños no tardaron en comenzar a mamar de sus pechos, señal inconfundible de un hambre desesperada. Tras alimentarse, los pequeños no tardaron en quedarse dormidos.


    El flujo de lava disminuía a medida que se acercaba a la costa. Una cordillera de colinas se alzaba y fundía con las lejanas montañas de su derecha. Una llanura plana se extendía directamente ante ella y terminaba en una cumbre a media legua de distancia. Aunque no podía verlo, la mujer sabía que justo al otro lado de la cumbre, la tierra descendía hasta el mar. La llanura en sí estaba marcada por montecillos regulares y la invocahuesos se detuvo a estudiarlos. Los montículos estaban dispuestos en círculos concéntricos y en el centro había una cúpula más grande cubierta por entero de un manto de lava y cenizas. El diente podrido de una torre en ruinas se alzaba al borde de la llanura, en la base de la primera línea de colinas. Entre esas colinas, como había observado la primera vez que había visitado el lugar, había espacios demasiado regulares como para ser naturales.


    La invocahuesos levantó la cabeza. Los aromas que se mezclaban eran inconfundibles, uno antiguo y muerto, el otro... algo menos. El niño se removió entre sus brazos pero no despertó.


    —Ah —murmuró la mujer—, tú también lo sientes.


    Rodeó la llanura y se dirigió a la torre ennegrecida.


    La puerta de la senda no estaba lejos del edificio irregular, suspendida en el aire a unas seis veces su altura. La mujer la vio como un verdugón rojo, algo dañado pero que ya no sangraba. No reconoció la senda, el antiguo daño oscurecía las características del portal. Una oleada de inquietud la atravesó como un cosquilleo.


    La invocahuesos dejó a los niños junto a la torre y después se sentó en un bloque de escombros. Posó los ojos en los dos pequeños jaghut, todavía acurrucados en sueños, echados en sus camitas de ceniza.


    —¿Qué alternativa hay? —susurró—. Tiene que ser Omtose Phellack. Desde luego no es Tellann. ¿Starvald Demelain? Poco probable. —La llanura atrajo sus ojos, que se entrecerraron sobre los anillos de montículos—. ¿Quién vivía aquí? ¿Quién más tenía por costumbre construir con piedra? —Se quedó callada un largo rato y después volvió a contemplar las ruinas—. Esta torre es la prueba definitiva, pues no es otra cosa que jaghut y ellos no levantarían una estructura así tan cerca de una senda hostil. No, la puerta es Omtose Phellack. Tiene que serlo.


    Con todo, había riesgos adicionales. Un jaghut adulto que se encontrara en la senda y que se topara con dos niños que no fueran de su sangre tanto podía matarlos como adoptarlos.


    —Entonces, que su sangre manche las manos de otro, las de un jaghut. —Escaso consuelo, la distinción. Da igual quién nos mata, solo que nos matáis. El aliento siseó entre los dientes de la mujer—. ¿Qué alternativa hay? —preguntó otra vez.


    Los dejaría dormir un poco más. Después los mandaría por la puerta. Se lo diría al niño: Cuida de tu hermana. El viaje no será largo. Y luego a los dos: Vuestra madre os espera detrás. Era mentira, pero los niños tendrían que ser valientes. Si ella no os encuentra, lo hará alguien de su familia. Id ya, a un lugar seguro, a la salvación.


    Después de todo, ¿qué podría ser peor que la muerte?


    


    Se levantó cuando se acercaron. Pran Chole probó el aire y torció el gesto. La jaghut no había desvelado su senda. Y lo que era más desconcertante, ¿dónde estaban sus hijos?


    —Nos recibe muy serena —murmuró Cannig Tol.


    —Cierto —asintió el invocahuesos.


    —No me inspira confianza, deberíamos matarla de inmediato.


    —Desea hablar con nosotros —dijo Pran Chole.


    —Un riesgo mortal para aplacar su deseo.


    —No voy a contradecirte, jefe de clan. Con todo... ¿qué ha hecho con sus hijos?


    —¿No los percibes?


    Pran Chole negó con la cabeza.


    —Prepara a tus lanceros —dijo al tiempo que se adelantaba.


    Había paz en los ojos de la mujer, una aceptación tan clara de su propia e inminente muerte que conmocionó al invocahuesos. Pran Chole atravesó un agua que le llegaba a las pantorrillas y subió a la orilla arenosa de la isla para enfrentarse cara a cara con la jaghut.


    —¿Qué has hecho con ellos? —preguntó.


    La madre sonrió, los labios se apartaron y revelaron sus colmillos.


    —Se han ido.


    —¿Adónde?


    —Lejos de tu alcance, invocahuesos.


    Pran Chole arrugó todavía más el entrecejo.


    —Estas son nuestras tierras. Aquí no hay lugar alguno que esté fuera de nuestro alcance. ¿Es que los has asesinado tú con tus propias manos?


    La jaghut ladeó la cabeza y estudió al imass.


    —Siempre había creído que estabais unidos en vuestro odio por nuestra especie. Siempre había creído que conceptos como la compasión y la piedad eran ajenos a vuestra naturaleza.


    El invocahuesos se quedó mirando a la mujer un buen rato, después bajó la mirada, abandonó a la mujer y examinó el suelo blando de arcilla.


    —Aquí ha estado un imass —dijo—. Una mujer. La invocahuesos... —La que no pude encontrar en mi paseo con los espíritus. La que optó por no ser encontrada—. ¿Qué ha hecho?


    —Ha explorado esta tierra —respondió la jaghut—. Ha encontrado una puerta muy al sur. Es Omtose Phellack.


    —Me alegro —dijo Pran Chole— de no ser madre. —Y tú, mujer, deberías alegrarte de que tampoco sea cruel. Hizo un gesto. Unas lanzas pesadas pasaron como rayos junto al invocahuesos. Seis puntas de sílex, largas y acanaladas, perforaron la piel que cubría el pecho de la jaghut. La mujer se tambaleó y luego se derrumbó entre un estrépito de varas.


    Así terminó la trigésimotercera Guerra Jaghut.


    Pran Chole giró en redondo.


    —No tenemos tiempo para hacer una pira. Debemos dirigirnos al sur. Rápido.


    Cannig Tol se adelantó mientras sus guerreros iban a recuperar sus armas. El jefe de clan entrecerró los ojos y miró al invocahuesos.


    —¿Qué te inquieta?


    —Una invocahuesos renegada se ha llevado a los niños.


    —¿Al sur?


    —A Alborada.


    El jefe de clan arrugó el ceño.


    —La renegada quiere salvar a los hijos de esta mujer. La renegada cree que el Desgarro es Omtose Phellack.


    Pran Chole vio que la cara de Cannig Tol se quedaba sin sangre.


    —Ve a Alborada, invocahuesos —susurró el jefe de clan—. No somos crueles. Ve ya.


    Pran Chole se inclinó y lo envolvió la senda Tellann.


    


    Una levísima liberación de su poder levantó a los dos pequeños jaghut y los alzó hasta la boca de la entrada. La niña gritó un momento antes de alcanzarla, un gemido de añoranza que buscaba a su madre, a la que imaginaba dentro, aguardándola. Después se desvanecieron en el interior dos pequeñas figuras.


    La invocahuesos suspiró y continuó mirando las alturas en busca de alguna prueba de que algo hubiera ido mal en el paso. Pero parecía que no se había reabierto ninguna herida y que del portal no brotaba ningún torrente de poder salvaje. ¿Tenía un aspecto diferente? La mujer no estaba segura. Aquel era territorio nuevo para ella; no le quedaba nada de aquella profunda sensibilidad que había conocido toda su vida entre las tierras del clan Tarad, en el corazón del Primer Imperio.


    La senda Tellann se abrió tras ella. La mujer se dio la vuelta momentos antes de transformarse en su forma soletaken.


    Apareció de repente, de un salto, un zorro ártico que frenó al verla y después regresó a su forma imass. La mujer vio ante ella a un hombre joven, la piel de su animal tótem le cubría los hombros y lucía un tocado de cuernas bastante estropeado. La expresión del hombre era temerosa, pero no la miraba a ella sino al portal que tenía detrás.


    La mujer sonrió.


    —Te saludo, compañero invocahuesos. Sí, los he enviado al otro lado. Están fuera del alcance de tu venganza y eso me complace.


    Los ojos ambarinos del hombre se clavaron en ella.


    —¿Quién eres? ¿De qué clan?


    —He dejado mi clan pero en otro tiempo se me contaba entre los logros. Me llamo Kilava.


    —Deberías haber dejado que te encontrara anoche —dijo Pran Chole—. Podría haberte convencido entonces de que una muerte rápida era el mayor favor que se les podría haber hecho a esos niños, más de lo que tú has hecho, Kilava.


    —Son lo bastante pequeños como para que alguien los adopte...


    —Has venido a un lugar llamado Alborada —repuso Pran Chole con tono gélido—. A las ruinas de una antigua ciudad...


    —Jaghut.


    —¡Jaghut no! Esta torre sí, pero se construyó mucho tiempo después, en el ínterin entre la destrucción de la ciudad y el T’ol Ara’d, este río de lava que no hizo más que enterrar algo que ya estaba muerto. —El invocahuesos levantó una mano y señaló la puerta suspendida—. Fue eso, esa herida, lo que destruyó la ciudad, Kilava. La senda que hay detrás... ¿es que no lo entiendes? ¡No es Omtose Phellack! Dime algo, ¿cómo se curan tales heridas? ¡Tú sabes la respuesta, invocahuesos!


    La mujer se volvió poco a poco y estudió el Desgarro.


    —Si un alma selló esa herida, entonces debería haber quedado libre... cuando llegaron los niños...


    —¡Libre! —siseó Pran Chole—. ¡A cambio de ellos!


    Kilava, temblando, lo volvió a mirar.


    —Entonces, ¿dónde está? ¿Por qué no ha aparecido?


    Pran Chole se volvió para estudiar el montículo central de la llanura.


    —Vaya —susurró—, sí que lo ha hecho. —Volvió a mirar a la otra invocahuesos—. Dime, ¿estás dispuesta a dar tu vida por esos niños? Esos pequeños están atrapados en una pesadilla eterna de dolor. ¿Es tanta tu compasión que serás capaz de sacrificarte en un intercambio más? —El invocahuesos la estudió y después suspiró—. Ya me parecía que no, así que sécate esas lágrimas, Kilava. La hipocresía nunca le ha sentado bien a un invocahuesos.


    —Qué... —consiguió decir la mujer tras un rato—. ¿Qué ha quedado libre?


    Pran Chole sacudió la cabeza y volvió a estudiar el montículo central.


    —No estoy seguro, pero tendremos que hacer algo antes o después. Sospecho que tenemos tiempo de sobra. La criatura debe liberarse ahora de su tumba y esta ha sido protegida a conciencia. Es más, el manto de piedra del T’ol Ara’d sigue cubriendo el túmulo. —Después de un momento, añadió—: Pero tiempo tendremos.


    —¿A qué te refieres?


    —Se ha convocado la reunión. Nos aguarda el ritual de Tellann, invocahuesos.


    La mujer escupió al suelo.


    —Estáis todos perturbados. Escoger la inmortalidad por una guerra es una locura. No acudiré a esa llamada, invocahuesos.


    El hombre asintió.


    —Y, sin embargo, el ritual se llevará a cabo. He ido con los espíritus al futuro, Kilava. He visto mi rostro marchito dentro de dos mil años y más. Tendremos nuestra guerra eterna.


    La amargura llenó la voz de Kilava.


    —Mi hermano se sentirá complacido.


    —¿Quién es tu hermano?


    —Onos T’oolan, la primera espada.


    Pran Chole se volvió al oír eso.


    —Eres la desafiadora. Asesinaste a tu clan, a los tuyos...


    —Para romper el vínculo y lograr así la libertad, sí. Y he de decir que la habilidad de mi hermano mayor podía compararse con la mía. Pero ahora los dos somos libres, los dos, aunque lo que yo celebro, Onos T’oolan lo maldice. —La mujer se rodeó con los brazos y Pran Chole vio sobre ella capas y capas de dolor. La suya era una libertad que Pran Chole no envidiaba. La mujer volvió a hablar—: Esta ciudad, entonces, ¿quién la construyó?


    —Los k’chain che’malle.


    —Conozco el nombre, pero poco más sobre ellos.


    Pran Chole asintió.


    —Confío en que ya sabremos más.

  


  
    


    II


    


    Continentes de Korelri y Jacuruku, en el Tiempo de la Agonía 119.736 años antes del Sueño de Ascua (tres años después de la Caída del Dios Tullido)


    


    La Caída había roto en mil pedazos un continente. Habían ardido los bosques, las tormentas de fuego habían iluminado el horizonte en todas direcciones y habían bañado de luz carmesí las nubes palpitantes de ceniza que cubrían el cielo. La conflagración había parecido interminable, como si quisiera devorar el mundo entero y las semanas se convirtieron en meses, meses eternos en los que no se dejaron de oír los chillidos de un dios.


    El dolor parió la rabia. La rabia, el veneno, una infección que no perdonó a nadie.


    Quedaron solo unos cuantos supervivientes esparcidos por toda la tierra, reducidos a un estado salvaje, supervivientes que vagaban por un paisaje salpicado de cráteres enormes llenos de agua turbia y sin vida mientras el cielo se revolvía sin cesar sobre ellos. La familia se había desmembrado, el amor había resultado ser una carga que costaba demasiado llevar. Comían lo que podían, con frecuencia unos a otros, y contemplaban el mundo asolado que los rodeaba con una atención rapaz.


    Una figura recorría ese paisaje, sola. Envuelta en harapos medio podridos, era un hombre de altura media y rasgos francos y poco atractivos. Había una expresión oscura en ese rostro, una inflexibilidad pesada en sus ojos. Caminaba como si sobre sí reuniera todo el sufrimiento, como si no advirtiera su peso inmenso; caminaba como si fuera incapaz de ceder, de negar los dones de su propio espíritu.


    A lo lejos, unas bandas harapientas observaban a la figura que avanzaba paso a paso y cruzaba lo que quedaba del continente que algún día se llamaría Korelri. El hambre quizá los hubiera empujado a acercarse, pero ya no quedaban tontos entre los supervivientes de la Caída así que mantenían una distancia vigilante, una curiosidad embotada por el miedo. Pues el hombre era un dios ancestral y caminaba entre ellos.


    Más allá del sufrimiento que absorbía, K’rul habría estado dispuesto a abrazar sus almas rotas, pero se había alimentado (seguía alimentándose) de la sangre derramada sobre esa tierra y la verdad era sencilla: se necesitaría el poder nacido de todo aquello.


    Al paso de K’rul, los hombres y mujeres mataban a hombres, mataban a mujeres, mataban a niños. Una masacre oscura que era el río sobre el que cabalgaba el dios ancestral.


    Los dioses ancestrales encarnaban toda una serie de momentos duros y desagradables.


    


    El dios ajeno había quedado destrozado en su descenso a la tierra. Había bajado en trozos, en llamaradas. Su voz era fuego, gritos y truenos, una voz que había oído medio mundo. Dolor e indignación. Y, como reflexionaba K’rul, una profunda tristeza. Pasaría mucho tiempo antes de que el dios ajeno pudiera empezar a reclamar los fragmentos que quedaban de su vida y comenzara así a revelar su naturaleza. K’rul temía la llegada de ese día. De tantos añicos y sufrimiento solo podía salir la locura.


    Los invocadores estaban muertos. Destruidos por lo que habían atraído sobre sí. No tenía sentido odiarlos, no había necesidad de conjurar imágenes del castigo que en verdad se merecían. Después de todo, estaban desesperados. Lo bastante desesperados como para separar el tejido del caos, como para abrir un camino a un reino extraño y remoto y luego atraer a un dios curioso a ese reino, querían llevarlo a la trampa que habían preparado. Los invocadores buscaban poder.


    Y todo para destruir a un hombre.


    El dios ancestral había cruzado el continente en ruinas, había contemplado la carne todavía viva del dios caído, había visto los gusanos sobrenaturales que se arrastraban por esa carne podrida que palpitaba sin cesar y por esos huesos rotos. Había visto lo que surgía de esos gusanos. Cuando llegó a la maltratada costa de Jacuruku, el ancestral continente hermano de Korelri, las criaturas seguían dibujando círculos sobre él con sus amplias y negras alas. Percibían el poder que había en su interior y ansiaban probar su carne.


    Pero un dios poderoso podía hacer caso omiso de los carroñeros que seguían su rastro y K’rul era un dios poderoso. En su nombre se habían alzado templos. Durante generaciones enteras, la sangre había empapado un sinfín de altares para adorarlo. Las ciudades nacientes se habían envuelto en el humo de forjas y piras, en el fulgor rojo del albor de la humanidad. El Primer Imperio se había alzado en un continente a medio mundo de donde caminaba en ese momento K’rul. Un imperio de seres humanos, nacido del legado de los t’lan imass, de quien tomaba su nombre.


    Pero no había estado solo mucho tiempo. Allí, en Jacuruku, a la sombra de las ruinas k’chain che’malle muertas eras atrás, había surgido otro imperio. Un imperio brutal, un devorador de almas con un gobernante que era un guerrero sin igual.


    K’rul había llegado para destruirlo, había venido para romper las cadenas de doce millones de esclavos; ni siquiera los tiranos jaghut habían ejercido un dominio tan despiadado sobre sus súbditos. No, había que ser un ser humano mortal para lograr ese nivel de tiranía sobre los suyos.


    Otros dos dioses ancestrales convergían en el Imperio kalloriano. La decisión ya estaba tomada. Los tres, los últimos de los ancestrales, pondrían fin al gobierno despótico del rey supremo. K’rul ya sentía a sus compañeros. Los dos estaban cerca; los dos habían sido camaradas en otro tiempo, pero todos ellos (incluido K’rul) habían cambiado, se habían distanciado. Aquello marcaría la primera reunión en milenios.


    También sintió una cuarta presencia, una bestia salvaje y antigua que seguía su pista. Una bestia de la tierra, del aliento gélido del invierno, una bestia con la piel blanca y ensangrentada, herida por la Caída y casi moribunda. Una bestia a la que solo le quedaba un ojo con el que contemplar la tierra destruida que en otro tiempo había sido su hogar, mucho antes de que surgiera el imperio. Lo seguía pero no se acercaba. Y, como bien sabía K’rul, seguiría siendo un observador a distancia de todo lo que estaba a punto de ocurrir. El dios ancestral no podía ahorrarle tristeza alguna, pero no era indiferente a su dolor.


    Cada uno sobrevivimos como debemos y cuando llega el momento de morir, buscamos la soledad...


    El Imperio kalloriano se había extendido hasta las costas de Jacuruku, pero K’rul no vio a nadie al dar sus primeros pasos por la tierra. Por todos lados se extendían yermos sin vida. El aire estaba gris por las cenizas y el polvo, los cielos se agitaban como el plomo en el caldero de un herrero. El dios ancestral experimentó el primer aliento de inquietud, un frío furtivo que le cruzó el alma.


    Sobre él, los carroñeros que había engendrado el dios graznaban y dibujaban círculos en el aire.


    Una voz conocida habló en la mente de K’rul. Hermano, estoy en la orilla norte.


    —Y yo en la oeste.


    ¿Estás intranquilo?


    —Lo estoy. Todo está... muerto.


    Incinerado. El calor permanece en las profundidades, bajo los lechos de cenizas. Ceniza... y hueso.


    Habló entonces una tercera voz. Hermanos, yo vengo del sur, donde en otro tiempo se alzaban las ciudades. Todo destruido. Los ecos de la agonía de un continente permanecen en el aire. ¿Nos engañamos acaso? ¿Es todo una ilusión?


    K’rul se dirigió al primer ancestral que había hablado en su mente.


    —Draconus, yo también siento la agonía. Tanto dolor... de hecho, más horrible en su orientación que el del Caído. Si no es un engaño, como sugiere nuestra hermana, ¿qué ha hecho?


    Nos hemos adentrado en esta tierra así que todos compartimos lo que sientes, K’rul, respondió Draconus. Yo tampoco estoy seguro de si es verdad. Hermana, ¿te acercas a la morada del rey supremo?


    Respondió entonces la tercera voz. Así es, hermano Draconus. ¿Queréis reuniros conmigo el hermano K’rul y tú para que podamos enfrentarnos a este mortal como uno solo?


    —Eso haremos.


    Se abrieron las sendas, una al norte, la otra justo delante de K’rul.


    Los dos dioses ancestrales se reunieron con su hermana en la cima de una colina accidentada donde el viento silbaba entre las cenizas y hacía girar coronas funerarias que se alzaban hacia el firmamento. Justo delante de ellos, sobre un montón de huesos quemados, había un trono.


    El hombre que estaba sentado encima sonreía.


    —Como veis —dijo con voz ronca después de una breve mirada desdeñosa—. Me he... preparado para vuestra llegada. Oh, sí, sabía que veníais. Draconus, de la familia de Tiam. K’rul, el Que Abre Caminos. —Sus ojos grises se fijaron entonces en la tercera ancestral—. Y tú. Querida mía, tenía la impresión de que habías abandonado tu... antiguo yo. Caminar entre los mortales, hacer el papel de hechicera entrometida, un riesgo mortal, por cierto, aunque quizás eso sea lo que te seduce de tan mortal juego. Te has plantado en campos de batallas, mujer. Una flecha perdida... —El rey sacudió la cabeza con lentitud.


    —Hemos venido —dijo K’rul— para poner fin a tu reinado de terror.


    Kallor alzó las cejas.


    —¿Me quitáis todo aquello que he logrado y por lo que tanto he luchado? Cincuenta años, queridos rivales, para conquistar un continente entero. Oh, puede que Ardatha siguiera resistiéndose, siempre enviándome con retraso el legítimo tributo que se me debe, pero nunca hice caso de gestos ínfimos como ese. Ha huido, ¿lo sabíais? Qué zorra. ¿Creéis que sois los primeros en desafiarme? El Círculo ha enviado a un dios ajeno. Sí, el esfuerzo... les salió mal y me ahorró el trabajo de matar a esos idiotas con mis propias manos. ¿Y el Caído? Bueno, aún tardará un tiempo en recuperarse e, incluso entonces, ¿pensáis de verdad que accederá a obedecer a alguien? Yo habría...


    —Ya es suficiente —gruñó Draconus—. Tu cháchara nos cansa, Kallor.


    —Muy bien —suspiró el rey supremo. Después se inclinó hacia delante—. Habéis venido a liberar a mi pueblo de mi tiránico dominio. Pues no soy de los que renuncian a tales cosas. Ni por vosotros ni por nadie. —Se acomodó de nuevo y agitó una mano lánguida—. Así pues, lo que os gustaría negarme, os lo niego yo a vosotros.


    Aunque la verdad se alzaba ante los ojos de K’rul, este no podía creerlo.


    —¿Qué has...?


    —¿Estás ciego? —chilló Kallor mientras se aferraba a los brazos de su trono—. ¡Ha desaparecido! ¡Se han ido! Rompe las cadenas, ¿quieres? Adelante. ¡No, te las entrego yo! Mira a tu alrededor, ¡todo es libre! ¡Polvo! ¡Huesos! ¡Todo libre!


    —¿Es cierto que has incinerado un continente entero? —susurró la hermana ancestral—. Jucuruku...


    —Ya no existe ni existirá jamás. Lo que he desatado nunca sanará. ¿Queda claro? Nunca. Y es todo culpa vuestra. Vuestra. Pavimentado con huesos y ceniza, este noble camino por el que elegisteis caminar. Vuestro camino.


    —No podemos permitir que...


    —¡Ya ha ocurrido, necia!


    K’rul habló en las mentes de sus hermanos. Debe hacerse. Yo crearé un... un lugar para esto. En mi interior.


    ¿Una senda para albergar todo esto?, preguntó Draconus, horrorizado. Hermano mío...


    No, debe hacerse. Uníos ahora a mí, no será fácil darle forma...


    Acabará contigo, K’rul, dijo su hermana. Tiene que haber otro modo.


    No lo hay. Dejar este continente como está... no, este mundo es joven. Soportar una cicatriz así...


    ¿Qué hay de Kallor?, inquirió Draconus. ¿Qué hay de esta... de esta criatura?


    Lo dejamos marcado, respondió K’rul. Sabemos cuál es su deseo más profundo, ¿no es cierto?


    ¿Y su esperanza de vida?


    Larga, amigos míos.


    De acuerdo.


    K’rul parpadeó y clavó sus ojos oscuros y pesados en el rey supremo.


    —Por este crimen, Kallor, te condenamos a un castigo justo. Te hacemos saber que tú, Kallor Eiderann Tes’thesula, conocerás una vida mortal sin fin. Mortal, en los estragos de la edad, en el dolor de las heridas y la angustia de la desesperación. En los sueños arruinados. En el amor marchito. En la sombra del espectro de la muerte, amenaza eterna de poner fin a lo que no quieres renunciar.


    Draconus habló después.


    —Kallor Eiderann Tes’thesula, tú jamás ascenderás.


    Su hermana fue la siguiente.


    —Kallor Eiderann Tes’thesula, cada vez que te alces, caerás. Todo lo que logres se convertirá en polvo entre tus manos. Así como te has obstinado en hacer aquí, así sufrirás a tu vez en todo lo que hagas.


    —Tres voces te maldicen —entonó K’rul—. Así sea.


    El hombre del trono se estremeció. Separó los labios en un rictus desdeñoso.


    —Acabaré con vosotros. Con cada uno de vosotros. Lo juro sobre los huesos de siete millones de sacrificios. K’rul, desaparecerás del mundo, todos te olvidarán. Draconus, lo que crees se volverá contra ti. Y en cuanto a ti, mujer, manos inhumanas desgarrarán tu cuerpo en mil pedazos en un campo de batalla, pero no conocerás respiro alguno, así caiga mi maldición sobre ti, Hermana de las Noches Frías. Kallor Eiderann Tes’thesula, una voz, ha pronunciado tres maldiciones. Así sea.


    


    Dejaron a Kallor sobre su trono, sobre su montón de huesos. Fundieron su poder para rodear con cadenas un continente de masacres y luego lo metieron en una senda creada con ese único propósito, dejaron después la tierra desnuda. Para que sanase.


    El esfuerzo acabó con K’rul, le dejó heridas que sabía que tendría que sufrir durante toda su existencia. De hecho, ya podía sentir el crepúsculo de su culto, la maldición de Kallor. Para su sorpresa, la pérdida le dolía menos de lo que habría imaginado.


    Los tres se encontraron ante el portal de aquel reino naciente y sin vida y observaron largo rato su obra.


    Después habló Draconus.


    —Llevo forjando una espada desde el tiempo de la Oscuridad Total.


    K’rul y la Hermana de las Noches Frías se volvieron al oír eso, pues nada sabían.


    Draconus continuó.


    —La forja ha llevado... mucho tiempo, pero ya casi he concluido. El poder con que se ha investido la espada tiene una... una finalidad.


    —Entonces —susurró K’rul después de considerarlo un momento— debes hacer ciertas alteraciones en la forma final.


    —Eso parece. Tendré que pensar mucho en ello.


    Un largo instante después, K’rul y su hermano se volvieron hacia la hermana de ambos. Esta se encogió de hombros.


    —Procuraré guardarme de todo mal. Cuando llegue mi destrucción, será por una traición y nada más. No se pueden tomar precauciones contra eso, no sea que mi vida se convierta en una pesadilla de suspicacias y desconfianza. A eso no voy a rendirme. Hasta ese momento, seguiré jugando al juego de los mortales.


    —Cuidado entonces—murmuró K’rul—, escoge bien por quién quieres luchar.


    —Encuentra un compañero —le aconsejó Draconus—. Alguien digno de ti.


    —Sabias palabras las de los dos. Os las agradezco.


    No había nada más que decir. Los tres habían llegado juntos con un propósito que ya habían logrado. Quizá no como hubieran deseado pero al menos lo habían hecho. Y se había pagado el precio. Con gusto. Tres vidas y una, cada una destruida. Para esa una, el comienzo de un odio eterno. Para los tres, un intercambio justo.


    Los dioses ancestrales, se ha dicho, encarnan toda una serie de momentos duros y desagradables.


    


    La bestia observó desde lejos a las tres figuras que se separaban. Desgarrado por el dolor, con la piel blanca manchada y ensangrentada, el pozo abierto del ojo perdido húmedo y brillante, sostenía su pesada masa sobre unas patas temblorosas. Ansiaba la llegada de la muerte, pero la muerte lo eludía. Ansiaba venganza, pero aquellos que lo habían herido estaban muertos. No quedaba más que el hombre que estaba sentado en el trono, el que había devastado el hogar de la bestia.


    Habría tiempo suficiente para saldar esa cuenta.


    Una última ansia llenaba el alma destrozada de la criatura. En algún lugar, entre la conflagración de la Caída y el caos consiguiente, la criatura había perdido a su compañera y estaba solo. Quizá siguiera viva. Quizá vagaba perdida, herida como él, buscando entre los yermos deshechos alguna señal de él.


    O quizás había huido, estremecida por el dolor y aterrada, hacia la senda que había dado fuego a su espíritu.


    Allá donde hubiera ido (y suponiendo que siguiera viva) él la encontraría.


    Las tres figuras distantes desvelaron sus sendas y cada uno se desvaneció en sus reinos ancestrales.


    La bestia decidió no seguir a ninguno. Eran entidades jóvenes en lo que a él y su compañera respectaba y la senda a la que ella quizás hubiera huido era, en comparación con las de los dioses ancestrales, mucho más antigua.


    El camino que le aguardaba era peligroso y el temor invadió el esforzado corazón de la criatura.


    El portal que se abrió ante él reveló un torbellino veteado de gris, una tormenta de poder. La bestia dudó, pero luego se adentró en ella.


    Y desapareció.

  


  
    


    Libro primero
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    La chispa y las cenizas

  


  
    
      Cinco magos, una consejera, un sinfín de demonios imperiales y la debacle que fue Darujhistan, todo sirvió para justificar ante el pueblo la declaración de rebeldía proclamada por la emperatriz contra Dujek Unbrazo y sus maltratadas legiones. Que eso dejara libre a Unbrazo y su hueste para lanzar una nueva campaña, esta vez como fuerza militar independiente, para formar sus propias e impías alianzas destinadas a continuar la horrenda escalada hechicera contra Genabackis, es, podríamos decir, secundario. Cierto, el sinfín de víctimas de aquella época devastadora quizá dieran, si el Embozado les concediera el privilegio, una opinión muy diferente. Es posible que el detalle más poético de lo que llegaría a llamarse las Guerras Painitas fuera, de hecho, un precursor de toda la campaña: la destrucción casual e indiferente de un único puente de piedra, una maniobra del tirano jaghut en su malhadada marcha hacia Darujhistan...


      


      Campañas imperiales (la Guerra Painita)


      1194-1195, vol. IV, Genabackis,


      Imrygyn Tallobant (n. 1151)

    

  


  
    


    Capítulo 1


    
      Los recuerdos son tapices entretejidos que ocultan muros sólidos; decidme, amigos míos, de qué tono preferíais el hilo y yo, a mi vez, os diré de qué está hecha vuestra alma...


      


      Vida de sueños,


      Bruja Ilbares

    


    


    El año 1164 después del Sueño de Ascua (dos meses después


    del Festival de Darujhistan)


    Cuarto año del Dominio Painita


    Año Tellann de la Segunda Reunión


    


    Los bloques de caliza gadrobiana del puente yacían esparcidos, abrasados y rotos entre el barro revuelto de la orilla, como si la mano de un dios hubiera bajado para destrozar de un manotazo aquel tramo de piedra en un único y miserable gesto de desdén. Y eso, como sospechaba Rezongo, no estaba más que a medio paso de la verdad.


    La noticia había ido llegando a Darujhistan menos de una semana después de la destrucción, cuando las primeras caravanas que se dirigían al este por ese lado del río llegaron al cruce y se encontraron con que donde antes se alzaba un puente bastante práctico ya no quedaban más que escombros. Los rumores hablaban en susurros de un antiguo demonio desatado por agentes del Imperio de Malaz, un demonio que descendía de las colinas Gadrobi decidido a aniquilar la propia Darujhistan.


    Rezongo escupió en la hierba ennegrecida que había junto al carro. Él tenía sus dudas en lo que a esa historia respectaba. Cierto, habían pasado cosas raras la noche del festival de la ciudad dos meses atrás (tampoco era que él hubiera estado lo bastante sobrio como para hacer muchas observaciones), y testigos suficientes como para dar credibilidad a los avistamientos de dragones, demonios y el aterrador descenso de Engendro de Luna, pero cualquier conjuro con el poder suficiente como para asolar una comarca rural entera habría llegado a Darujhistan. Y dado que la ciudad no era un montón humeante de escombros (o no más de lo habitual después de una celebración que había abarcado toda la ciudad) era obvio que allí no había llegado nada.


    No, era mucho más probable que hubiera sido la mano de un dios, o quizás un terremoto, aunque nunca se había sabido de agitación alguna en las colinas Gadrobi. Puede que Ascua hubiera dado alguna vuelta inquieta en su sueño eterno.


    En cualquier caso, lo cierto era que tenía la verdad delante. O más bien, no la tenía porque yacía esparcida casi hasta las puertas del Embozado y mucho más allá. Y el hecho seguía siendo que, fueran cuales fueran los juegos a los que se dedicaran los dioses, los que sufrían las consecuencias eran los cabrones pobres como ratas que tenían que trabajar para vivir, como él.


    Volvía a utilizarse el viejo vado, doce metros más arriba de donde se había construido el puente. Hacía siglos que el lugar no veía tráfico y con una semana de lluvias fuera de estación, ambas orillas se habían convertido en un cenagal. Las recuas de caravanas atestaban el cruce, algunas en lo que solían ser rampas y otras en el río crecido, atascadas sin remedio, mientras que más docenas esperaban en los caminos, con el mal humor de mercaderes, escoltas y bestias empeorando con cada hora que pasaba.


    Dos días llevaban ya esperando cruzar y Rezongo estaba satisfecho con su exigua tropa. Islas de calma, eso eran. Harllo se había metido en el agua, había cruzado hasta los restos del pilar más cercano del puente y allí se había sentado con una caña en la mano. Piedra Menackis había llevado a una banda de desgreñados escoltas hasta la carreta de Storby y a este no le había parecido mala idea poder vender unas cuantas jarras de cerveza gredfaliana a precios exorbitantes. Una pena que los barriles de cerveza fueran para una posada que había al borde del camino, en las afueras de Saltoan, pero una pena solo para el posadero que los esperaba. Si las cosas continuaban así, allí terminaría abriéndose un mercado y en poco tiempo todo un maldito pueblo, por el Embozado. Con el tiempo, algún urbanista oficioso de Darujhistan llegaría a la conclusión de que sería buena idea reconstruir el puente y en unos diez años, con suerte, se terminaría haciendo. A menos, por supuesto, que el pueblo se hubiera convertido en un negocio próspero, en cuyo caso enviarían a un recaudador de impuestos.


    Rezongo estaba igual de satisfecho con la ecuanimidad con la que su jefe se tomaba el retraso. Según las últimas noticias, al mercader Manqui, al otro lado del río, le había estallado una vena en la cabeza y había muerto en nada de tiempo, cosa que era bastante más típica de la raza en cuestión. Pero no, su amo Keruli no tenía nada que ver con los demás, y mira que eso fastidiaba un poco el asco que le inspiraban a Rezongo los mercaderes en general y al que tanto aprecio tenía. Claro que la lista de rasgos peculiares de Keruli había llevado al capitán de la escolta a sospechar que aquel hombre no tenía nada de mercader.


    Tampoco era que importara mucho. El dinero es dinero y las tarifas de Keruli eran buenas. Mejor que la media, de hecho. En lo que a Rezongo respectaba, aquel tipo podía ser el mismísimo príncipe Arard disfrazado, que a él le daba igual.


    —¡Eh, tú, señor!


    Rezongo apartó la mirada de los vanos esfuerzos de Harllo por pescar. Un anciano canoso se había plantado junto al carromato y lo miraba haciendo guiños con los ojos.


    —Qué es ese tono tan apremiante, maldito seas —gruñó el capitán de la caravana—, por los harapos que llevas o eres el peor mercader del mundo o el criado de un pobre.


    —Sirviente, para ser precisos. Me llamo Emancipor Reese y en cuanto a la pobreza de mi amo, más bien al contrario. Pero llevamos ya de camino mucho tiempo.


    —Tendré que aceptar tu palabra —dijo Rezongo— dado que tu acento me resulta irreconocible, y viniendo de mí eso ya es mucho decir. ¿Qué quieres, Reese?


    El criado se rascó el rastrojo plateado que le cubría la arrugada mandíbula.


    —Tras un interrogatorio cuidadoso de este populacho se ha conseguido averiguar que hay consenso en una cosa, en lo que a escoltas de caravanas se refiere, eres un hombre que se ha ganado el respeto de todos.


    —En lo que a escoltas de caravanas se refiere, es muy posible que así sea —dijo Rezongo con tono seco—. ¿Por qué?


    —Mis amos desean hablar contigo, señor. Si no estás demasiado ocupado, hemos acampado no lejos de aquí.


    Rezongo se recostó en el banco del carromato y estudió a Reese por un instante.


    —Tendría que consultar con mi jefe cualquier reunión con otros mercaderes —gruñó.


    —Desde luego, señor. Y puedo asegurarte que mis amos no tienen deseo alguno de tentarte ni comprometer de ningún otro modo tu contrato.


    —No me digas. De acuerdo, espera ahí. —Rezongo se bajó con gesto ágil del carretón por el lado contrario al que estaba Reese. Se acercó a la puertecita de marco ornamentado que cerraba la carreta y llamó una vez. La puerta se abrió con suavidad y en la relativa oscuridad de los confines de la carreta apareció el rostro redondo e inexpresivo de Keruli.


    —Sí, capitán, desde luego, vete. Admito que siento cierta curiosidad por los dos amos de ese hombre. Anota con todo cuidado los detalles de tu inminente encuentro, y, si es posible, determina que llevan tramando exactamente desde ayer.


    El capitán gruñó para disimular la sorpresa que le inspiraba el profundo conocimiento, obviamente antinatural, que tenía Keruli; aquel tipo todavía no había abandonado el carretón ni una sola vez.


    —Como desees, señor —dijo después.


    —Ah, y tráete a Piedra al volver. Esa chica ha bebido demasiado y se ha puesto de un humor que no tardará en provocar una pelea.


    —Quizá debería ir a recogerla ahora, entonces. Es capaz de ponerse a agujerear a alguien con ese estoque que tiene. Sé cómo se pone.


    —Ah, bien. Envía a Harllo, entonces.


    —Bueno, es que ese es muy capaz de meterse en el jaleo, señor.


    —Y, sin embargo, tú hablas muy bien de ellos.


    —Así es —respondió Rezongo—. No quiero ser inmodesto, señor, pero los tres trabajando en el mismo contrato somos capaces de hacer lo mismo que el doble de escoltas cuando se trata de proteger a un amo y su mercancía. Por eso somos tan caros.


    —¿Tus tarifas eran altas? Hmm. Ya veo. Informa a tus compañeros, entonces, que una cierta aversión a los problemas producirá unas primas sustanciales en su paga.


    Rezongo se las arregló para no quedarse con la boca abierta.


    —Eh, eso debería solucionar el problema, señor.


    —Excelente. Informa a Harllo, pues, y envíalo a hacer lo que debe.


    —Sí, señor.


    La puerta se cerró de golpe.


    Resultó que Harllo ya estaba de regreso al carromato con una caña en una mano inmensa y un triste lenguado en la otra. Los brillantes ojos azules del hombre bailaban de emoción.


    —Mira, amargado, ¡hay pescado para cenar!


    —Querrás decir para la cena de una rata de monasterio. Ese bicho podría hasta sorberlo por la nariz.


    Harllo frunció el ceño.


    —Sopa de pescado. Sabor...


    —Estupendo. Me encanta la sopa con sabor a barro. Mira, pero si ese bicho ni siquiera respira, seguro que ya estaba muerto cuando lo pescaste.


    —Le arreé con una roca entre los ojos, Rezongo...


    —Debía de ser una roca pequeña.


    —Solo por eso ya te has quedado sin nada...


    —Solo por eso ya te bendigo. Escucha, Piedra se está emborrachando...


    —Qué raro, no oigo ninguna pelea...


    —Prima de Keruli si no hay ninguna. ¿Comprendido?


    Harllo miró la puerta de la carreta y después asintió.


    —Voy a decírselo.


    —Será mejor que te des prisa.


    —Voy.


    Rezongo lo vio escabullirse con la caña y el premio todavía en la mano. Los brazos de aquel hombre eran enormes, demasiado largos y demasiado musculosos para el cuerpo escuálido que tenía. El arma que prefería era un mandoble que había comprado en una armería del Cuento del Muerto. Con semejantes brazos de simio, la espada podría estar hecha de bambú. La mata de pelo rubio claro de Harllo le cubría la testa como un haz enmarañado de hilo de pescar. Los desconocidos se reían al conocerlo, pero Harllo solía usar la hoja de una espada para ahogar la respuesta. En pocas palabras, muy pocas.


    Rezongo regresó con un suspiro a donde lo esperaba Emancipor Reese.


    —Tú primero.


    Reese asintió con la cabeza.


    —Excelente.


    


    El carruaje era inmenso, una casa encaramada a unas ruedas altas con varios ejes. Unas tallas ornamentadas atestaban aquel marco extrañamente arqueado, unas figuras diminutas que hacían cabriolas y trepaban con expresiones libidinosas. El pescante del conductor estaba cubierto por una lona desvaída por el sol. Cuatro bueyes se movían con pesadez en un corral improvisado que habían levantado a ocho metros del campamento, a favor del viento.


    Era obvio que la privacidad era importante para los amos de aquel criado, habían aparcado muy lejos tanto del camino como de los otros mercaderes, lo que les permitía tener una visión clara de los montecillos que se alzaban al sur del camino y de la amplia extensión de la llanura.


    Un gato sarnoso que estaba echado en el carretón observó acercarse a Reese y Rezongo.


    —¿Ese gato es tuyo? —preguntó el capitán.


    Reese lo miró guiñando los ojos y después suspiró.


    —Sí, señor. Se llama Ardilla.


    —Cualquier alquimista o bruja de la cera podría tratar esa sarna.


    El criado parecía incómodo.


    —Me aseguraré de ocuparme de ello cuando lleguemos a Saltoan —murmuró—. Ah —dijo, señalando las colinas que había más allá del camino—, aquí viene maese Bauchelain.


    Rezongo se dio la vuelta y estudió a un hombre alto y anguloso que había llegado al camino y se aproximaba a ellos sin prisa. Una costosa capa de cuero negro hasta los tobillos, botas altas de montar del mismo color sobre unos pantalones ceñidos grises y debajo de una camisa suelta de seda (también negra) el destello de una espléndida cota de malla ennegrecida.


    —El negro —le dijo el capitán a Reese— era el tono de moda el año pasado en Darujhistan.


    —El negro es el tono de moda eterno para Bauchelain, señor.


    El rostro del amo era pálido, con forma casi triangular, una impresión que acentuaba todavía más una barba bien recortada. El cabello, lustroso por el aceite, lo llevaba apartado de la amplia frente. Tenía los ojos de un tono gris apagado (tan carentes de color como el resto de su persona) y al encontrarse con ellos Rezongo sintió una oleada visceral de alarma.


    —Capitán Rezongo —dijo Bauchelain en voz baja y culta—, los fisgoneos de tu jefe no son demasiado sutiles. Pero si bien no somos de los que por lo general premiamos tal curiosidad sobre nuestras actividades, esta vez haremos una excepción. Me vas a acompañar. —El amo le echó un vistazo a Reese—. Tu gata parece sufrir de palpitaciones. Te sugiero que consueles a la criatura.


    —Enseguida, amo.


    Rezongo apoyó las manos en los pomos de sus alfanjes y miró a Bauchelain con los ojos entrecerrados. Los muelles del carruaje chirriaron cuando el criado se subió al carretón.


    —¿Y bien, capitán?


    Rezongo no se movió.


    Bauchelain levantó una fina ceja.


    —Te aseguro que tu jefe está deseando que accedas a mi petición. Sin embargo, si eres tú el que teme algo, quizá puedas convencerle para que te lleve de la mano durante toda esta empresa. Aunque te lo advierto, sacarlo a cielo abierto podría resultar todo un desafío, incluso para alguien de tu tamaño.


    —¿Has pescado alguna vez? —preguntó Rezongo.


    —¿Pescar?


    —Los que pican cualquier cebo suelen ser jóvenes y nunca llegan a viejos. Llevo más de veinte años trabajando en caravanas, señor. De joven no tengo nada. Si quieres tomarle el pelo a alguien, vete a pescar a otro sitio.


    La sonrisa de Bauchelain era seca.


    —Me tranquilizas, capitán. ¿Procedemos?


    —Tú primero.


    Cruzaron el camino. Una vieja pista de cabras los llevó a las colinas. El campamento de caravanas de ese lado del río no tardó en perderse de vista. La hierba abrasada de la conflagración que había asolado esa tierra manchaba cada ladera y cada cima, aunque habían empezado a aparecer brotes verdes nuevos.


    —El fuego —observó Bauchelain mientras caminaban— es esencial para la salud de la hierba de estas praderas. Como el paso de los bhederin, los cascos de sus cientos de miles de cabezas compactan la tierra fina. Pero cielos, la presencia de cabras será el final del verdor de estas ancestrales colinas. Pero comencé hablando del fuego, ¿no? Violencia y destrucción, ambos vitales para la vida. ¿Te parece extraño, capitán?


    —Lo que me parece extraño, señor, es la sensación de que me he dejado la tablilla de cera en casa.


    —Entonces has tenido cierta instrucción. Qué interesante. Eres un buen espadachín, ¿no es cierto? ¿Qué necesidad tienes de letras y números?


    —Y tú eres un hombre de letras y números, ¿qué necesidad tienes de ese sable tan gastado que llevas en la cadera y de esa bonita cota de malla?


    —Un lamentable efecto secundario de la educación de las masas es la falta de respeto.


    —Un sano escepticismo, querrás decir.


    —Desprecio por la autoridad, en realidad. Quizás hayas observado, para responder a tu pregunta, que no tenemos más que un único sirviente y bastante anciano, por cierto. No hemos contratado escolta y la necesidad de protegernos es vital en nuestra profesión...


    —¿Y qué profesión es esa?


    Habían bajado a un sendero muy trillado que serpenteaba entre las colinas. Bauchelain hizo una pausa y sonrió mientras miraba a Rezongo.


    —Me diviertes, capitán. Ahora entiendo por qué se habla tan bien de ti entre los caravasares; eres único entre ellos, no son muchos los que poseen un cerebro en perfecto estado de funcionamiento. Venga, ya casi hemos llegado.


    Rodearon la ladera maltratada de una colina hasta el borde de un cráter recién abierto. La tierra de la base era una ringlera de barro removido tachonado de bloques rotos de piedra. A Rezongo le pareció que el cráter tenía unos treinta y cinco metros de anchura y cuatro o cinco brazos de profundidad. Había un hombre sentado cerca, en el borde del cráter, vestido también de cuero negro y con la testa calva del color de un pergamino descolorido. Se levantó en silencio a pesar de su considerable tamaño y se volvió hacia ellos con un movimiento fluido y elegante.


    —Korbal Espita, capitán. Mi... socio. Korbal, aquí tenemos a Rezongo, un nombre que, sin duda, da cuenta de algún modo de su personalidad.


    Si Bauchelain había inquietado un tanto al capitán, ese hombre (el rostro redondo y ancho, los ojos enterrados en la carne hinchada y la boca amplia y de labios llenos ligeramente curvada hacia abajo por las comisuras, un rostro infantil y a la vez de una monstruosidad inefable) le produjo un escalofrío de miedo. Una vez más, la sensación fue del todo instintiva, como si Bauchelain y su socio exudaran un aura hasta cierto punto manchada.


    —No me extraña que la gata tuviera palpitaciones —murmuró el capitán por lo bajo. Apartó los ojos de Korbal Espita y estudió el cráter.


    Bauchelain fue a ponerse a su lado.


    —¿Entiendes lo que estás viendo, capitán?


    —Sí, no soy tonto. Es un agujero en el suelo.


    —Muy gracioso. Antaño aquí se alzaba un túmulo. Dentro estaba encadenado un tirano jaghut.


    —Estaba.


    —Así es. Un imperio lejano se entrometió, o eso tengo entendido. Y, confabulado con un t’lan imass, consiguieron liberar a la criatura.


    —Así que das crédito a esas historias —dijo Rezongo—. Si tal cosa es cierta, ¿se puede saber qué le pasó, en nombre del Embozado?


    —Nosotros nos preguntábamos lo mismo, capitán. No conocemos este continente. Hasta hace muy poco tiempo no habíamos oído hablar del Imperio de Malaz ni de esa asombrosa ciudad llamada Darujhistan. Pero durante nuestra estancia, demasiado breve, por cierto, en esa ciudad, oímos historias de sucesos apenas acaecidos. Demonios, dragones, asesinos. Y la Casa Azath llamada del Finnest, a la que no se puede entrar todavía, parece estar ocupada a pesar de todo; le hicimos una visita, por supuesto. Es más, hemos oído relatos de una fortaleza flotante llamada Engendro de Luna que incluso planeó sobre la ciudad...


    —Sí, eso lo vi con mis propios ojos. Se fue un día antes que yo.


    Bauchelain suspiró.


    —Vaya, parece que hemos llegado demasiado tarde para presenciar en persona tamañas maravillas. Un señor tiste andii rige Engendro de Luna, he creído entender.


    Rezongo se encogió de hombros.


    —Si tú lo dices. Personalmente, me desagradan los chismorreos.


    Los ojos del hombre se endurecieron.


    El capitán sonrió para sí.


    —Chismorreos. No me digas.


    —¿Es esto lo que querías enseñarme, entonces? ¿Este... agujero?


    Bauchelain alzó una ceja.


    —No del todo. Este agujero, como tú lo llamas, no es más que la entrada. Tenemos intención de visitar la tumba jaghut que hay debajo.


    —Que Oponn os bendiga, entonces —dijo Rezongo antes de darse la vuelta.


    —Me imagino —dijo el hombre a su espalda— que tu amo insistiría en que nos acompañaras.


    —Puede insistir todo lo que quiera —respondió el capitán—. No se me contrató para meterme en un charco lleno de barro.


    —No tenemos intención de terminar cubiertos de barro.


    Rezongo volvió la cabeza y lo miró con una sonrisa irónica y sesgada.


    —Es una forma de hablar, Bauchelain. Mis disculpas si me has entendido mal. —Se dio otra vez la vuelta y se dirigió a la pista de cabras. Después se detuvo—. ¿Queríais ver Engendro de Luna, señores? —Y señaló algo.


    La fortaleza de basalto se alzaba justo sobre el horizonte meridional como una imponente nube negra.


    Unas botas aplastaron la grava irregular y Rezongo se encontró de pie entre los dos hombres mientras los dos estudiaban la distante montaña flotante.


    —La escala —murmuró Bauchelain— es difícil de determinar. ¿A qué distancia está?


    —Yo diría que a una legua, quizá más. Creedme, señores, demasiado cerca para mi gusto. Caminé bajo su sombra en Darujhistan, durante un tiempo costaba no hacerlo, y podéis confiar en mí, no es una sensación tranquilizadora.


    —Me imagino que no. ¿Qué está haciendo aquí?


    Rezongo se encogió de hombros.


    —Parece que se dirige al sureste...


    —De ahí la inclinación.


    —No. Quedó dañada cuando se encontraba sobre Pale. Obra de los magos del Imperio de Malaz.


    —Un esfuerzo impresionante el de esos magos.


    —Les costó la vida. A la mayor parte, al menos. O eso he oído. Además, si bien consiguieron dañar Engendro de Luna, su señor continúa sano y salvo. Si queréis llamar «impresionante» al hecho de abrir un agujero en la verja antes de que te borre de la faz del universo el dueño de la casa, por mí, adelante.


    Korbal Espita habló al fin, su voz era aflautada y aguda.


    —Bauchelain, ¿nos percibe el dueño?


    Su compañero torció el gesto con los ojos todavía clavados en Engendro de Luna, después negó con la cabeza.


    —No detecto que se nos preste atención alguna, amigo mío. Pero esa es una conversación que debería aguardar a un momento más privado.


    —Muy bien. ¿Entonces no quieres que mate a este escolta de caravanas?


    Rezongo se apartó un poco, alarmado, y empezó a sacar sus alfanjes.


    —Lamentarás ese intento —gruñó.


    —No te alteres, capitán. —Bauchelain sonrió—. Mi socio es de nociones simples...


    —Simples como las de una víbora, querrás decir.


    —Quizá. No obstante, te aseguro que no corres ningún peligro.


    Rezongo arrugó el entrecejo y empezó a bajar el sendero de espaldas.


    —Maese Keruli —susurró— si estás viendo todo esto, y creo que sí, confío que mi prima será todo lo generosa que es de merecer. Y si mi consejo te sirve de algo, sugiero que te mantengas bien alejado de estos dos.


    Momentos antes de perder de vista el cráter, vio que Bauchelain y Korbal Espita le daban la espalda, a él y a Engendro de Luna. Los hombres se quedaron mirando el agujero durante unos minutos, después comenzaron el descenso y no tardaron en perderse de vista.


    Rezongo suspiró, se dio la vuelta y regresó al campamento haciendo girar los hombros para liberar la tensión que se había apoderado de él.


    Al llegar al camino alzó los ojos una vez más y miró al sur, buscaba a Engendro de Luna, borroso en la distancia.


    —Eh, el de ahí arriba, mi señor, ojalá hubieras captado el rastro de Bauchelain y Korbal Espita para que le hubieras hecho lo que le hiciste al tirano jaghut, suponiendo que tomaras parte en eso. Medicina preventiva, lo llaman los físicos. Yo solo rezo para que algún día no tengamos todos que lamentar tanto desinterés.


    Al bajar por el camino, Rezongo le echó un vistazo a Emancipor Reese, que estaba sentado encima del carruaje y acariciaba con una mano a la desgreñada gata. ¿Sarna?, pensó Rezongo. Creo que no.


    


    El enorme lobo rodeó el cuerpo con la cabeza gacha y ladeada para no perder de vista con su único ojo al mortal inconsciente.


    La Senda del Caos no recibía muchas visitas. Y entre las escasas visitas, las de los humanos mortales eran las más escasas de todas. El lobo había vagado por ese paisaje violento durante un tiempo que era, para él, inconmensurable. Solo y perdido durante tanto tiempo, su mente había hallado nuevas formas nacidas de la soledad: los caminos de sus pensamientos se retorcían por rutas aparentemente aleatorias. Pocos reconocerían algún rastro de conciencia o inteligencia en el brillo salvaje de su único ojo, pero allí estaban, no obstante.


    El lobo siguió dibujando círculos, los músculos inmensos se ondulaban bajo la piel blanca y apagada. Con la cabeza gacha y ladeada. El único ojo clavado en el humano postrado.


    Aquella fiera concentración surtía efecto y mantenía al objeto de su atención en un estado que era intemporal, una consecuencia accidental más de los poderes que había absorbido el lobo dentro de esa senda.


    El lobo no recordaba mucho de los otros mundos que existían más allá del Caos. No sabía nada de los mortales que lo veneraban como si fuera un dios. Y sin embargo le habían llegado ciertos conocimientos, una sensibilidad instintiva que le hablaba de... posibilidades. De potenciales. De alternativas que quedaban a disposición del lobo con el descubrimiento de aquel frágil mortal.


    De todos modos, la criatura dudó.


    Había riesgos y la decisión que se iba abriendo camino hacía temblar al lobo.


    Los círculos iban dibujando una espiral hacia el interior, una espiral que se iba acercando cada vez más a la figura inconsciente. Un único ojo que al fin se clavaba en la cara del hombre.


    El don, vio al fin la criatura, era auténtico. Nada más podría explicar lo que descubrió en la cara del mortal. Un espíritu reflejado en cada detalle. Esa era una oportunidad que no se podía rechazar.


    Con todo, el lobo dudó.


    Hasta que un recuerdo ancestral se alzó en su mente. Una imagen congelada, desvaída por la erosión del tiempo.


    Suficiente para cerrar la espiral.


    Y después se terminó.


    


    El único ojo que le funcionaba se abrió con un parpadeo a un cielo azul pálido y sin nubes. El tejido cicatrizal que cubría lo que le quedaba del otro ojo le cosquilleaba con un picor enloquecedor, como si tuviera insectos arrastrándose por debajo de la piel. Llevaba un casco con la celada levantada. Bajo él, unas rocas duras y afiladas se le clavaban en la carne.


    Yacía inmóvil, intentando recordar lo que había pasado. La visión de un desgarro oscuro que se abría ante él y en el que se había hundido, o quizá lo habían tirado dentro. Un caballo que se desvanecía bajo él, la vibración de la cuerda del arco. Una sensación de inquietud que había compartido con su compañero. Un amigo que cabalgaba a su lado, el capitán Paran.


    Toc el Joven gruñó. Mechones. Esa marioneta chiflada. Nos tendieron una emboscada. Los fragmentos se fundieron y regresó la memoria con una oleada de miedo. Rodó de lado a pesar de las protestas de cada uno de sus músculos. Por el aliento del Embozado, esto no es la llanura de Rhivi.


    Un campo de cristal negro y roto se extendía por todos lados. Un polvo gris flotaba en nubes inmóviles sobre él, a un brazo de distancia. A su izquierda, a unos ciento setenta metros, un montículo bajo rompía la monotonía plana del paisaje.


    Tenía la garganta en carne viva y le escocía el ojo. El sol lo abrasaba todo. Toc se sentó tosiendo y la obsidiana crujió bajo él. Vio el arco de carey curvado tirado a su lado y alargó el brazo para cogerlo. El carcaj lo había atado a la silla de su caballo. No sabía dónde estaba, pero el caso era que su fiel montura wickana no lo había seguido. Así que, aparte del cuchillo que llevaba en la cadera y el arco de momento inútil que tenía en la mano, carecía de posesiones. Sin agua ni comida. Un examen más cuidadoso del arco le hizo torcer el gesto. La cuerda de tripa se había estirado.


    Se había estirado mucho. Lo que significa que he estado... fuera... algún tiempo. Fuera. ¿Dónde? Mechones lo había arrojado a una senda. El tiempo se había perdido en su interior. No tenía demasiada sed ni un hambre especial. Pero incluso si tuviera flechas, la tensión del arco había desaparecido y lo que era peor, la cuerda se había secado, la cera había absorbido el polvo de obsidiana. No sobreviviría a otro proceso de tensado. Lo que sugería que habían pasado días, si no semanas, aunque su cuerpo le decía otra cosa.


    Se puso en pie. La cota de malla que llevaba bajo la túnica protestó por el movimiento y derramó un polvo reluciente.


    ¿Estoy dentro de una senda? ¿O me ha vuelto a escupir? En cualquier caso, tenía que encontrar el fin de esa llanura desolada de cristal volcánico. Suponiendo que existiera tal fin...


    Echó a andar hacia el montículo. Aunque tampoco era demasiado alto, estaba dispuesto a aprovechar cualquier atalaya de la que pudiera disponer. Al acercarse vio otros montículos parecidos más allá, a intervalos regulares. Túmulos. Estupendo, me encantan los túmulos. Y después uno central, más grande que el resto.


    Toc rodeó el primer montículo y notó al pasar que lo habían agujereado, seguramente saqueadores. Después de un momento se detuvo, se volvió y se acercó más. Se agachó junto al pozo excavado y se asomó al túnel inclinado. Por lo que él veía (algo más de la altura de un hombre en profundidad) el manto de obsidiana continuaba más abajo. Para que los montículos se notaran tenían que ser enormes, más como cúpulas que como un panal de tumbas.


    —Me da igual lo que sea —murmuró—. No me gusta.


    Hizo una pausa, pensó un poco y repasó en su mente los acontecimientos que lo habían llevado a esa... desafortunada situación. La lluvia mortal de Engendro de Luna parecía marcar una especie de comienzo. Fuego y dolor, la muerte de un ojo, el beso que había dejado una cicatriz salvaje que desfiguraba lo que había sido un rostro joven y, según se decía, atractivo.


    Un viaje al norte, a la llanura, para salvar a la consejera Lorn, una escaramuza con barghastianos ilgres. De vuelta en Pale, más problemas todavía. Lorn lo había detenido y lo había obligado a revivir su antiguo papel como correo de la Garra. ¿Correo? Vamos a hablar claro, Toc, sobre todo contigo mismo. Eras espía. Pero te habías convertido. Eras un explorador de la hueste de Unbrazo. Eso y nada más, hasta que apareció la consejera. Había habido problemas en Pale. Velajada y después el capitán Paran. Huida y persecución.


    —Qué desastre —murmuró.


    La emboscada de Mechones le había aplastado como a una mosca y le había arrojado a una especie de senda maligna. Donde... me quedé. Creo. Que el Embozado me lleve, ya es hora de que empiece a pensar como un soldado otra vez. Intenta orientarte. No te precipites. Piensa en sobrevivir, aquí, en este extraño y hostil lugar...


    Reanudó la marcha hacia el túmulo del centro. Aunque la pendiente no era pronunciada, el túmulo era al menos el triple de alto que un hombre. La tos de Toc empeoró al trepar por un costado.


    El esfuerzo tuvo su recompensa. Al llegar a la cima se encontró en el eje de un círculo de tumbas menores. Justo delante, a doscientos cincuenta metros del borde del círculo, pero casi invisible entre la calima, se alzaban los hombros huesudos de unas colinas cubiertas de un manto gris. Más cerca y a su izquierda estaban las ruinas de una torre de piedra. Por detrás, el cielo resplandecía con un color rojo enfermizo.


    Toc alzó los ojos y miró al sol. Al despertarse lo había visto a poco más de tres cuartas partes de la rueda, en ese momento lo tenía justo encima. Al fin pudo orientarse. La colina se encontraba al noroeste, la torre a unos cuantos puntos al norte del oeste.


    Atrajo su mirada de nuevo el verdugón rojizo que había en el cielo, más allá de la torre. Sí, palpitaba, regular como un corazón. Se rascó la cicatriz que le cubría la cuenca del ojo izquierdo e hizo una mueca ante el brote de colores que invadió su mente a modo de respuesta. Ahí hay hechicería. Dioses, estoy empezando a odiar la hechicería con todas mis fuerzas.


    Un momento después atrajeron su atención detalles más inmediatos. La ladera norte del túmulo central estaba marcada por un hoyo profundo de bordes irregulares y resplandecientes. Una caída de piedra tallada (todavía mostraba las manchas de pintura roja) atestaba la base. Toc se dio cuenta poco a poco de que aquel cráter no era obra de saqueadores. El causante había salido de golpe de la tumba. Al parecer aquí ni siquiera los muertos duermen para toda la eternidad. Lo sacudió un instante de nerviosismo y después se desprendió de él con una maldición queda. Has visto cosas peores, soldado. Acuérdate de ese t’lan imass que se reunió con la consejera. Una desecación lacónica andante. Que Beru nos proteja a todos. Unas cuencas cubiertas sin un solo brillo o destello de piedad. Esa cosa había ensartado a un barghastiano como un rhivi a un jabalí de las llanuras.


    Con el ojo estudiando todavía el cráter del flanco del montículo, los pensamientos de Toc no se apartaban de Lorn y su compañero no muerto. Pretendían liberar a aquella criatura inquieta, soltar un poder salvaje y despiadado en aquella tierra. Se preguntó si lo habían conseguido. El prisionero de la tumba sobre la que se encontraba se había enfrentado a una tarea horrenda, no cabía duda: protecciones, muros sólidos y brazos y brazos de cristal compacto y triturado. Bueno, dadas las alternativas, me imagino que yo me habría sentido igual de desesperado y decidido. ¿Cuánto tiempo le llevó? ¿Hasta qué punto sería maligna y retorcida la mente una vez liberada?


    Toc se estremeció y el movimiento desencadenó otro duro ataque de tos. Había muchos misterios en el mundo y pocos eran agradables.


    Rodeó el pozo en su descenso y se dirigió después a la torre en ruinas. No le pareció muy probable que el ocupante de la tumba se hubiera entretenido mucho tiempo por allí. Yo habría querido alejarme lo más posible de aquí y tan rápido como fuera humanamente posible. No había forma de saber cuánto tiempo había pasado desde la huida de la criatura, pero a Toc las tripas le decían que habían pasado años, si no décadas. En cualquier caso, se sentía extrañamente tranquilo, sin miedo, a pesar del entorno hostil y todos los secretos que ocultaban la superficie asolada de la tierra. No sabía cuál podría ser la amenaza que había albergado aquella tierra, pero había desaparecido mucho tiempo atrás.


    A treinta y cinco metros de la torre estuvo a punto de tropezar con un cadáver. Una fina capa de polvo había disimulado a conciencia su presencia y ese polvo, agitado por los esfuerzos de Toc para apartarse, se elevó en una nube. El malazano maldijo y escupió la arenilla de la boca.


    Entre el torbellino de calima brillante vio que los huesos pertenecían a un ser humano. Claro que era un humano achaparrado y fornido. Los tendones se habían secado hasta alcanzar el tono marrón de una nuez y las pieles y cueros que lo cubrían se habían podrido y convertido en meras tiras. Sobre la cabeza del cuerpo se acomodaba un casco de hueso tallado a partir de la tapa frontal de una bestia astada. Uno de los cuernos se había partido en algún momento de un pasado lejano. Cerca yacía un mandoble cubierto de polvo. Hablando del cráneo del Embozado...


    Toc el Joven miró la figura con gesto adusto.


    —¿Qué estás haciendo tú aquí? —le preguntó.


    —Esperar —le respondió el t’lan imass con una voz ronca, como de cuero.


    Toc hizo un esfuerzo por recordar el nombre de aquel guerrero no muerto.


    —Onos T’oolan —dijo, complacido consigo mismo—. Del clan Tarad...


    —Ahora me llamo Tool. Sin clan. Libre.


    ¿Libre? ¿Libre para hacer qué exactamente, viejo saco de huesos? ¿Echarte una siestecita en un erial?


    —¿Qué le ha pasado a la consejera? ¿Dónde estamos?


    —Perdidos.


    —¿A qué pregunta responde eso, Tool?


    —A ambas.


    Toc apretó los dientes y resistió la tentación de darle un buen puntapié al t’lan imass.


    —¿Puedes ser más concreto?


    —Quizá.


    —¿Y bien?


    —La consejera Lorn murió en Darujhistan hace dos meses. Nosotros estamos en un lugar ancestral llamado Alborada, a doscientas leguas al sur. Es poco más de mediodía.


    —Poco más de mediodía, has dicho. Pues gracias por iluminarme. —No sentía un placer especial en charlar con una criatura que llevaba existiendo cientos de miles de años, estaba incómodo y esa incomodidad desataba en él su vena sarcástica, un atrevimiento bastante precario, por cierto. A ver si te pones serio, idiota. Esa espada de pedernal no la lleva solo para presumir.


    —¿Pudisteis liberar al tirano jaghut?


    —Por un breve espacio de tiempo. Los esfuerzos imperiales por conquistar Darujhistan fracasaron.


    Toc volvió a fruncir el ceño y se cruzó de brazos.


    —Dijiste que estabas esperando. ¿Esperando qué?


    —Ha pasado fuera cierto tiempo. No tardará en regresar.


    —¿Quién?


    —La que ha tomado posesión de la torre, soldado.


    —Por lo menos podías levantarte para hablar conmigo. —Antes de que ceda a la tentación.


    El t’lan imass se levantó con una serie de quejidos y crujidos, el polvo cayó en cascada de su amplia y bestial forma. Algo brilló durante apenas un instante en las profundidades de las cuencas de sus ojos al clavarlos en Toc, después Tool se dio la vuelta y recuperó la espada de pedernal.


    Dioses, mejor hubiera insistido en que se quedara echado. Cuero abrasado, músculos tensos y huesos pesados... todo moviéndose como si estuviera vivo. Ah, el emperador los adoraba. Un ejército al que no tenía que alimentar, al que no tenía que transportar, un ejército que podía ir a cualquier parte y hacer casi cualquier cosa, maldita sea. Y sin desertores, salvo por el que tengo justo delante de mí.


    Además, ¿cómo se castiga a un desertor t’lan imass?


    —Necesito agua —dijo Toc después de un buen rato en el que se limitaron a mirarse con fijeza—. Y comida. Y necesito encontrar unas flechas. Y cuerda para el arco. —Se soltó el casco y se lo quitó. Tenía la gorra de cuero que llevaba debajo empapada de sudor—. ¿No podemos esperar en la torre? Este calor me está cociendo los sesos. —¿Y por qué estoy hablando como si esperara que me ayudaras, Tool?


    —La costa se encuentra a ochocientos cuarenta metros al suroeste —dijo Tool—. Allí hay comida y ciertas algas que servirán para hacer la cuerda del arco hasta que se pueda hallar algo de tripa. Pero no huelo agua dulce, una pena. Quizá la ocupante de la torre se muestre generosa, aunque es más probable que no lo sea si llega y te encuentra dentro. Las flechas se pueden hacer. Hay una salina cerca, allí podemos encontrar juncos duros. Las trampas para las aves de la costa nos proporcionarán las plumas para las flechas. En cuanto a puntas de flecha... —Tool se volvió para examinar la llanura de obsidiana—. No preveo escasez de materia prima.


    De acuerdo, así que cuento con tu ayuda. Pues demos gracias al Embozado.


    —Bueno, espero que todavía sepas cortar piedra y trenzar algas, t’lan imass, por no mencionar trabajar los juncos duros, sea lo que sea eso, para convertirlos en astiles de verdad, porque yo, desde luego no tengo ni idea. Cuando necesito flechas, las solicito y cuando llegan tienen puntas de hierro y son rectas como una plomada.


    —No he perdido mis habilidades, soldado...


    —Dado que la consejera nunca llegó a presentarnos como es debido, yo me llamo Toc el Joven y no soy soldado sino explorador...


    —Estabas al servicio de la Garra.


    —Pero carezco del adiestramiento de los asesinos y tampoco sé nada de magia. Por no hablar de que más o menos he renunciado a ese papel. Lo único que pretendo ahora es regresar a la hueste de Unbrazo.


    —Un viaje largo.


    —Eso me ha parecido. Así que cuanto antes empiece, mejor. Dime, ¿hasta dónde se extiende este erial de cristal?


    —Siete leguas. Tras él encontrarás la llanura Lamatath. Cuando llegues allí, pon rumbo al norte noroeste...


    —¿Adónde me llevará eso? ¿A Darujhistan? ¿Dujek ha sitiado la ciudad?


    —No. —El t’lan imass giró la cabeza en redondo—. Aquí viene.


    Toc siguió la mirada de Tool. Habían aparecido tres figuras por el sur que se iban acercando al borde del círculo de túmulos. De los tres, solo la del medio caminaba erguida. Era alta, delgada y vestía una telaba blanca y suelta como las que lucían las mujeres nobles de Siete Ciudades. Llevaba el cabello negro, largo y liso. La flanqueaban dos perros, el de la izquierda era tan grande como un pony de montaña, greñudo y de aspecto lobuno, el otro era de pelo corto, color pardo y músculos poderosos.


    Dado que Tool y Toc se encontraban a cielo abierto, era imposible que no los hubieran visto. Sin embargo, ninguna de las tres figuras mostró perturbación alguna ni cambiaron de paso al acercarse. A unos diez metros, el perro lobuno se acercó trotando y agitando la cola para arrimarse al t’lan imass.


    Toc contempló la escena y se rascó la mandíbula.


    —¿Un viejo amigo, Tool? ¿O es que la bestia quiere que le tires un hueso?


    El guerrero no muerto lo miró en silencio.


    —Un chiste —dijo Toc, encogiéndose de hombros—, o una pobre imitación. Creía que los t’lan imass no podían ofenderse. —O, más bien, eso espero. Dioses, qué bocaza tengo...


    —Estaba pensando —contestó Tool con lentitud— que esta bestia es un ay, así que no le interesan demasiado los huesos. Los ay prefieren la carne, todavía caliente si es posible.


    —Ya veo —gruñó Toc.


    —Un chiste —dijo Tool, tras un instante.


    —Ya. —Bueno, quizá tampoco sea para tanto, después de todo. Las sorpresas nunca se acaban.


    El t’lan imass estiró el brazo para posar las puntas de los dedos huesudos en la amplia cabeza del ay. El animal se quedó muy quieto.


    —¿Que si es un viejo amigo? Pues sí, adoptamos a estos animales en nuestras tribus. Era eso o verlos morirse de hambre. Verás, resulta que fuimos los responsables de esa hambruna.


    —¿Responsables? ¿Por algo así como cazar en exceso? Yo creía que tu especie estaba en comunión con la naturaleza. Todos esos espíritus, todos esos rituales de propiciación...


    —Toc el Joven —lo interrumpió Tool—, ¿te burlas de mí o de tu propia ignorancia? Ni siquiera el liquen de la tundra reposa en paz. Todo es una lucha, todo es una guerra por la dominación. Los que pierden, se desvanecen.


    —Y según tú, nosotros no somos diferentes...


    —Somos soldados. Tenemos el privilegio de elegir. El don de la previsión. Aunque con frecuencia tardamos demasiado en reconocer esas responsabilidades... —La cabeza del t’lan imass se ladeó y estudió al ay que tenía delante, y pareció que también lo hacía la mano esquelética que reposaba en la cabeza de la bestia.


    —Baaljagg aguarda tus órdenes, querido guerrero no muerto —dijo la mujer al llegar, su voz era una melodía cantarina—. Qué bonita escena. Garath, ve a reunirte con tu hermano y saluda a nuestro desecado invitado. —Se encontró con la mirada de Toc y sonrió—. Garath, por supuesto, quizá decida que merecería la pena enterrar a tu compañero, ¿no sería divertido?


    —Quizá por un momento —asintió Toc—. Hablas daru, pero vistes la telaba de Siete Ciudades.


    La mujer arqueó las cejas.


    —¿Ah, sí? ¡Oh, qué confusión! Bueno, señor, tú hablas daru pero eres del imperio de esa mujer reprimida, ¿cómo se llamaba?


    —La emperatriz Laseen. El Imperio de Malaz. —¿Y cómo lo has sabido? No voy de uniforme...


    La mujer sonrió.


    —Claro.


    —Soy Toc el Joven y el t’lan imass se llama Tool.


    —Muy adecuado. Vaya, qué calor hace aquí fuera, ¿no os parece? ¿Por qué no nos retiramos al interior de la torre jaghut? Garath, deja de olisquear al t’lan imass y despierta a los criados.


    Toc observó al perrazo que trotaba hacia la torre. La entrada, según vio el explorador, se hacía en realidad a través de un balcón, seguramente del primer piso; otra indicación más de la profundidad del cristal aplastado.


    —Este sitio no parece muy habitable —comentó.


    —Las apariencias engañan —murmuró la mujer, que una vez más le lanzó una sonrisa que a punto estuvo de pararle el corazón.


    —¿Tienes nombre? —le preguntó Toc cuando echaron a andar.


    —Lady Envidia —dijo Tool—. Hija de Draconus, el que forjó la espada Dragnipur; lo asesinó Anomander Rake, señor de Engendro de Luna, el que empuña en la actualidad esa misma espada. Draconus tuvo dos hijas, según se cree, a las que llamó Envidia y Rencor...


    —Por el aliento del Embozado, no hablarás en serio —murmuró Toc.


    —Sin duda a él también le parecieron unos nombres muy divertidos —continuó el t’lan imass.


    —Oh, por favor —suspiró lady Envidia—, ahora ya me has estropeado la diversión. ¿Nos hemos visto antes?


    —No. No obstante, te conozco.


    —¡Eso parece! Admito que fue demasiado modesto por mi parte creer que nadie me reconocería. Después de todo, mi camino se ha cruzado con los de los t’lan imass más de una vez. Es decir, por lo menos dos.


    Tool la observó con su mirada sin profundidad.


    —Si lo que persigues es discreción, señora, saber quién eres no responde al misterio de tu actual residencia aquí, en Alborada. Me gustaría saber qué es lo que buscas en este sitio.


    —¿A qué podrías referirte? —preguntó ella, burlona.


    Cuando se acercaron a la entrada de la torre apareció ante la puerta abierta una figura enmascarada ataviada con una armadura de cuero. Toc se detuvo en seco.


    —¡Es un seguleh! —Giró en redondo y miró a lady Envidia—. ¡Tu criado es un seguleh!


    —¿Así es como se llaman? —La mujer arrugó la frente—. No es la primera vez que escucho ese nombre, aunque el contexto se me escapa. Oh, bueno. Les he sonsacado el nombre personal, pero poco más. Pasaron por casualidad y me vieron; este, que se llama Senu, y otros dos. Decidieron que matarme rompería con la monotonía de su viaje. —Lady Envidia suspiró—. Bueno, el caso es que ahora me sirven. —Se dirigió entonces al seguleh—. Senu, ¿ya se han despertado tus hermanos del todo?


    El hombrecito, pequeño y ágil, ladeó la cabeza, sus ojos oscuros carecían de expresión tras las ranuras de su ornamentada máscara.


    —He deducido —le dijo lady Envidia a Toc— que ese gesto indica aquiescencia. He descubierto que no son un grupito muy locuaz.


    Toc sacudió la cabeza con los ojos clavados en los dos sables metidos bajo los brazos de Senu.


    —¿Es el único de los tres que reconoce directamente tu presencia, señora?


    —Ahora que lo mencionas... ¿Es significativo?


    —Significa que está en el último escalafón de la jerarquía. Los otros dos jamás se rebajarían a conversar con un no seguleh.


    —¡Qué desfachatez! ¡Cómo se atreven!


    El explorador sonrió.


    —Jamás había visto uno, pero he oído muchas cosas. Su tierra natal es una isla que está al sur de aquí y se dice que son un grupo muy reservado, reacios a viajar. Pero se tiene noticias de ellos incluso en tierras muy alejadas del norte, como Nathilog. —Y que el Embozado me lleve, vaya si los conocen.


    —Hmm, es cierto que percibí cierta arrogancia que ha resultado ser de lo más entretenida. Llévanos dentro, querido Senu.


    El seguleh no se movió. Sus ojos habían encontrado a Tool y se habían clavado con fuerza en el t’lan imass.


    Con los pelos de punta, el ay se apartó un poco para despejar un espacio entre las dos figuras.


    —¿Senu? —inquirió lady Envidia con una cortesía melosa.


    —Creo —susurró Toc— que está desafiando a Tool.


    —¡Eso es ridículo! ¿Por qué haría eso?


    —Para los seguleh el rango lo es todo. Según ellos, si hay alguna duda sobre la jerarquía, desafíala. Nunca pierden el tiempo.


    Lady Envidia miró a Senu con el ceño arrugado.


    —¡Compórtate, jovencito! —Y lo mandó al interior con un gesto de la mano.


    Senu pareció estremecerse al ver el gesto.


    Un picor cruzó la cicatriz de Toc como un espasmo y se lo rascó con vigor mientras exhalaba una maldición por lo bajo.


    El seguleh se metió de espaldas en la pequeña habitación y después dudó un momento antes de darse la vuelta y conducir a los otros a la puerta de enfrente. Una escalera curva los llevó a un aposento central en cuyo centro se alzaba una escalera de caracol. Las paredes carecían de adornos, eran piedra pómez agujereada y tosca. Tres sarcófagos de piedra caliza atestaban el otro extremo de la habitación, con las tapas apoyadas en una pulcra fila contra la pared que tenían detrás. El perro que lady Envidia había mandado por delante estaba sentado cerca. Justo a la entrada había una mesa redonda de madera repleta de fruta fresca, carnes, queso y pan, además de una jarra de arcilla salpicada de agua y una colección de copas.


    Los dos compañeros de Senu se encontraban inmóviles junto a la mesa, como si hicieran guardia y estuvieran dispuestos a dar la vida por defenderla. Ambos rivalizaban con su compañero en tamaño y constitución y portaban armas parecidas. La diferencia entre los tres se evidenciaba solo en las máscaras. Allí donde la careta de esmalte de Senu estaba repleta de patrones oscuros, la decoración iba disminuyendo sucesivamente en los otros dos ejemplos. Una estaba solo poco menos marcada que la de Senu, pero la tercera máscara no lucía más que dos franjas gemelas, cada una brillando en una mejilla. Los ojos que se clavaban en los presentes desde las ranuras de las máscaras eran como fragmentos de obsidiana.


    El seguleh de las marcas gemelas se puso rígido al ver al t’lan imass y dio un paso adelante.


    —¡Oh, por favor! —siseó lady Envidia—. ¡Prohíbo los desafíos! Más tonterías de este tipo y voy a perder la paciencia...


    Los tres seguleh dieron un paso atrás con un estremecimiento.


    —Bueno —dijo la mujer—, eso está mucho mejor. —Después se volvió y miró a Toc—. Satisfaz tus necesidades, joven. La jarra contiene vino blanco saltoano, enfriado como es debido.


    Toc se encontró incapaz de apartar los ojos del seguleh que llevaba la máscara con las dos marcas.


    —Si una mirada fija representa un desafío —dijo lady Envidia en voz baja—, te sugiero, para conservar la paz, por no mencionar la vida, que te abstengas de enfrentarte, Toc el Joven.


    El explorador gruñó, alarmado de repente, y apartó los ojos del hombre.


    —Tienes razón, señora. Es solo que nunca había oído hablar de... bueno, es igual. No importa. —Se acercó a la mesa y estiró el brazo para coger la jarra.


    Un movimiento estalló a su espalda seguido por el sonido de un cuerpo resbalando por la habitación y estrellándose contra el muro con un golpe seco y enfermizo. Toc giró en redondo y vio a Tool con la espada levantada y enfrentándose a los dos seguleh que quedaban. Senu yacía encogido a diez pasos de ellos, inconsciente o muerto. Las dos espadas que tenía estaban a medio sacar de sus vainas.


    Junto a Tool, el ay llamado Baaljagg se había quedado mirando el cuerpo y agitando la cola.


    Lady Envidia contemplaba a los otros seguleh con mirada gélida.


    —Dado que mis órdenes han resultado insuficientes, voy a dejar futuros encuentros en las manos, obviamente más que capaces, del t’lan imass. —Se volvió hacia Tool—. ¿Senu está muerto?


    —No. Utilicé la parte plana de la hoja, señora, dado que no tenía deseo alguno de matar a uno de tus criados.


    —Muy considerado por tu parte, dadas las circunstancias.


    Toc cogió con una mano temblorosa el asa de la jarra.


    —¿Te sirvo una copa a ti también, lady Envidia?


    La dama lo miró, levantó una ceja y después sonrió.


    —Una idea espléndida, Toc el Joven. Es obvio que nos corresponde a nosotros establecer ciertas normas de cortesía.


    —¿Qué has averiguado —preguntó Tool, dirigiéndose a la mujer— sobre el Desgarro?


    La mujer lo miró con la copa en la mano.


    —Ah, ya veo que siempre vas al grano. Han tendido un puente sobre él. Un alma mortal, como estoy segura de que ya sabes. Pero en lo que yo he concentrado mis estudios es en la identidad de la senda en sí. No se parece a ninguna otra. El portal parece casi... mecánico.


    ¿Desgarro? Eso sería el verdugón rojo que hay en el aire. Ah.


    —¿Has examinado las tumbas de los k’chain che’malle, señora?


    La dama arrugó la nariz.


    —Brevemente. Están todas vacías y llevan así algún tiempo. Décadas.


    Tool ladeó la cabeza con un suave crujido.


    —¿Solo décadas?


    —Un detalle desagradable, desde luego. Creo que la matrona experimentó dificultades considerables a la hora de salir de ahí y después pasó un tiempo más recuperándose de su ordalía antes de sacar a sus hijos. Ella y su prole hicieron nuevos esfuerzos en la ciudad enterrada que hay al noroeste, aunque incompletos, como si los resultados no fueran satisfactorios. Después, al parecer abandonaron la zona por completo. —Lady Envidia hizo una pausa y después añadió—: Es posible que sea relevante observar que la matrona era el alma original que selló el Desgarro. Debemos presumir que es otra desventurada criatura la que reside allí ahora.


    El t’lan imass asintió.


    Durante aquel intercambio, Toc había estado muy ocupado comiendo y en ese momento ya iba por la segunda copa de aquel vino frío y vivificante. Solo intentar encontrarle sentido a la conversación le estaba dando dolor de cabeza, ya le daría unas cuantas vueltas más tarde.


    —Tengo que dirigirme al norte —dijo con la boca llena de un bocado de pan de grano—. ¿Hay alguna posibilidad, señora, de que puedas proporcionarme los pertrechos adecuados? Estaría en deuda contigo... —Sus palabras se apagaron al ver el destello ávido de los ojos femeninos.


    —Cuidado con lo que ofreces, joven...


    —No te ofendas, pero ¿por qué me llamas «joven»? Tú no pareces tener más de veinticinco años.


    —Muy halagador. Así pues, a pesar del éxito de Tool a la hora de identificarme, y admito que encuentro desconcertante la profundidad de sus conocimientos, los nombres que te ha revelado el t’lan imass no significan mucho para ti.


    Toc se encogió de hombros.


    —El nombre de Anomander Rake lo he oído, por supuesto. No sabía que le había quitado una espada a otro, ni cuándo ocurrió el acontecimiento. Me parece, sin embargo, que podría ser justificable la animosidad que pudieras sentir hacia él, dado que mató a tu padre... ¿cómo se llamaba? Draconus. El Imperio de Malaz comparte esa antipatía. Así que al compartir enemigos...


    —Somos por fuerza aliados. Una conjetura razonable. Por desgracia, equivocada. En cualquier caso, sería un placer proporcionarte la comida y bebida que puedas llevar, aunque me temo que no tengo nada que podamos llamar arma. A cambio, es posible que algún día te pida un favor; nada grandioso, por supuesto. Algo pequeño y relativamente indoloro. ¿Te parece aceptable?


    Toc sintió que se desvanecía todo su apetito. Miró a Tool, pero no encontró ayuda alguna en el rostro inexpresivo del guerrero no muerto. El malazano frunció el entrecejo.


    —En mi posición, no puedo negociar, lady Envidia.


    La mujer sonrió.


    Y yo aquí, esperando que pudiéramos pasar de la cortesía y las buenas maneras a algo más... íntimo. Ya estamos, Toc, pensando con la cabeza que no debes...


    La sonrisa de la dama se ensanchó.


    Toc se ruborizó y cogió la copa.


    —Muy bien, acepto tu propuesta.


    —Qué rectitud tan deliciosa, Toc el Joven.


    El hombre estuvo a punto de atragantarse con el vino. Si no fuera un cabrón tuerto y lleno de cicatrices, hasta podría llamar a eso coqueteo.


    —Lady Envidia —intervino Tool—, si buscas saber algo más de ese Desgarro, aquí no encontrarás nada.


    A Toc le complació ver la leve conmoción que cruzó la cara femenina cuando la dama se volvió hacia el t’lan imass.


    —¿Ah, sí? Parece que no soy la única que hace gala de cierta discreción. ¿Te importaría explicarte?


    Toc el Joven anticipó la respuesta y gruñó, después agachó la cabeza cuando la dama le lanzó una mirada asesina.


    —Quizá —respondió Tool, como era de esperar.


    Ja, lo sabía.


    Un matiz irritado envolvió la voz de la mujer


    —Adelante, entonces.


    —Sigo un antiguo rastro, lady Envidia. Alborada no era más que una parada en el camino, una ruta que ahora lleva al norte. Es posible que encontraras las respuestas que necesitas entre aquellos a los que busco.


    —Deseas entonces que os acompañe.


    —Me es indiferente que vengas o no —contestó Tool con su voz ronca carente de inflexiones—. Pero si decidieras quedarte aquí, debo advertirte algo. Investigar el Desgarro puede tener consecuencias, incluso para alguien como tú.


    La dama se cruzó de brazos.


    —¿Crees que carezco de la cautela apropiada?


    —Hasta tú sabes que has llegado a un punto muerto, y tu frustración crece cada día. Puedo añadir un incentivo más, lady Envidia. Tus antiguos compañeros de viaje se están reuniendo en ese mismo destino: el Dominio Painita. Tanto Anomander Rake como Caladan Brood se preparan para librar una guerra contra el Dominio. Una decisión muy grave, ¿no te pica la curiosidad?


    —Tú no eres un t’lan imass cualquiera —lo acusó la dama.


    Tool no respondió a eso.


    —Parece que eres tú la que no está en posición de negociar ahora —dijo Toc, que apenas era capaz de contener la sonrisa divertida.


    —La impertinencia siempre me ha parecido un rasgo tan falto de atractivo que da asco —le soltó de golpe lady Envidia—. ¿Qué le ha ocurrido a tu afable rectitud, Toc el Joven?


    Al malazano le maravilló esa repentina necesidad que tuvo de lanzarse a los pies de la dama y rogar su perdón, pero desechó tan absurda idea con un encogimiento de hombros.


    —Eso ha sido un golpe bajo, creo —dijo.


    La expresión femenina se suavizó casi como la de una cierva.


    Regresó entonces aquel deseo irracional y Toc se rascó la cicatriz y apartó los ojos.


    —No tenía intención de molestarte...


    Ya, y la Reina de los Sueños tiene patas de gallina.


    —... así que permíteme ofrecerte mis más sinceras disculpas. —Lady Envidia volvió a mirar a Tool—. Muy bien, emprenderemos el viaje juntos. ¡Qué emocionante! —Después les hizo un gesto a los criados seguleh—. ¡Comenzad los preparativos de inmediato!


    Tool se dirigió a Toc.


    —Voy a recoger materiales para tu arco y tus flechas. Podemos completarlas de camino.


    El explorador asintió.


    —No me importaría observarte mientras las haces, Tool —añadió—. Podría serme útil...


    El t’lan imass pareció considerarlo y después ladeó la cabeza.


    —A nosotros así nos lo pareció.


    Todos se volvieron al oír un estridente gruñido procedente de donde Senu yacía apoyado en la pared. El seguleh había recuperado el sentido y se había encontrado con el ay sobre él. La bestia le lamía con un placer obvio los dibujos pintados de la máscara.


    —El medio —explicó Tool con su habitual tono inexpresivo— parece ser una mezcla de carbón, saliva y sangre humana.


    —Eso es —murmuró Toc— lo que yo llamo un mal despertar.


    Lady Envidia lo rozó cuando se dirigió a la puerta y le lanzó una mirada al pasar.


    —¡Oh, estoy deseando emprender esta excursión!


    Aquel contacto que podía llamarse cualquier cosa salvo casual metió un nido de serpientes en las tripas de Toc. A pesar del martilleo de su corazón, el malazano no estaba muy seguro de si debía sentirse complacido o aterrado.

  


  
    


    Capítulo 2


    
      La hueste de Unbrazo sangraba por un sinfín de heridas. Una campaña interminable, derrotas sucesivas seguidas por victorias incluso más costosas. Pero de todas las heridas sufridas por el ejército de Dujek Unbrazo, las del alma eran las más graves...


      


      Zorraplateada, Escolta Hurlochel

    


    


    Acurrucada entre las rocas y los cantos rodados de la ladera de la colina, la cabo Rapiña observaba al anciano que subía con esfuerzo el camino. Su sombra se deslizó por la posición de Mezcla, pero el hombre que la arrojaba no sabía nada de la proximidad de la soldado. Mezcla se levantó en silencio tras él, con el polvo desprendiéndose de su cuerpo, y le hizo a Rapiña una serie de gestos con la mano.


    El anciano siguió avanzando sin darse cuenta de nada. Cuando no estaba a más de cinco metros, Rapiña se irguió y el manto gris dejado por la tormenta de polvo de la mañana cayó como una cascada por sus hombros y levantó la ballesta.


    —Ya has llegado muy lejos, viajero —gruñó Rapiña.


    La sorpresa hizo tambalear al anciano, que tuvo que dar un paso atrás. Una piedra resbaló bajo sus pies y el hombre se derrumbó con un grito, aunque se las arregló para girar y evitar así aterrizar sobre el fardo de cuero que llevaba atado a la espalda. Se deslizó otro metro camino abajo y se encontró casi a los pies de Mezcla.


    Rapiña sonrió y se adelantó.


    —Con eso servirá —dijo—. No pareces muy peligroso, viejo, pero solo por si acaso, resulta que te apuntan otras cinco ballestas ahora mismo. Por el Embozado, ¿qué tal si nos dices qué diablos estás haciendo aquí?


    El sudor y el polvo manchaban la raída túnica del anciano. Tenía la frente quemada por el sol, una frente ancha sobre un conjunto de rasgos estrechos que se iban desvaneciendo hasta desaparecer en una mandíbula con una barbilla casi inexistente. Los dientes, rotos y torcidos, sobresalían en todas direcciones y convertían su sonrisa en una parodia de reyertas. El anciano se apoyó en unas piernas delgadas y envueltas en cuero y se fue levantando poco a poco.


    —Mil disculpas —jadeó mientras miraba por encima del hombro a Mezcla. Se estremeció ante lo que vio en los ojos de la mujer y se dio la vuelta a toda prisa para mirar a Rapiña—. Creía que este camino discurría vacío hasta de ladrones. Veréis, llevo los ahorros de toda una vida invertidos en lo que llevo, no podía permitirme un escolta, ni siquiera una mula...


    —Eres mercader, entonces —dijo Rapiña con voz cansina—. ¿Te diriges adónde?


    —A Pale. Soy de Darujhistan...


    —Eso es obvio —le soltó Rapiña—. El caso es que Pale está ahora en manos del imperio... igual que estas colinas.


    —No lo sabía, me refiero a lo de estas colinas. Por supuesto que soy consciente que Pale disfruta ya del abrazo del Imperio de Malaz...


    Rapiña le sonrió a Mezcla.


    —¿Oyes eso? Un abrazo y todo. Muy bueno, viejo. Con que un abrazo maternal, ¿eh? ¿Y qué hay en el saco?


    —Soy artesano —dijo el anciano, agachando la cabeza—. Bueno, tallo pequeñas chucherías. Hueso, marfil, jade, serpentina...


    —¿Algo revestido... hechizos y demás? —preguntó la cabo—. ¿Algo bendito?


    —Solo por mi talento, para responder a tu primera pregunta. No soy mago y, además, trabajo solo. Pero fui lo bastante afortunado como para conseguir las bendiciones de un sacerdote en un juego de tres torques de marfil...


    —¿De qué dios?


    —Treach, el Tigre del Verano.


    Rapiña lanzó una risita desdeñosa.


    —Ese no es ningún dios, idiota. Treach es un Primer Héroe, un semidiós, un ascendente soletaken.


    —Se ha santificado un nuevo templo en su nombre —la interrumpió el anciano—. En la calle del Simio Calvo, en el barrio Gadrobi. Hasta me contrataron a mí para perforar la encuadernación de cuero del Libro de Oraciones y Rituales.


    Rapiña puso los ojos en blanco y bajó la ballesta.


    —De acuerdo, venga, vamos a ver esos torques.


    El anciano asintió con impaciencia, se descolgó el fardo y lo posó delante de él. Después soltó la única correa que lo sujetaba.


    —Recuerda —gruñó Rapiña— que si sacas algo raro, te encontrarás con una docena de cuadrillos aireándote el cráneo.


    —Es un fardo, no mis calzones —murmuró el mercader—. Además, creí que eran cinco.


    La cabo frunció el ceño.


    —Nuestro público —dijo Mezcla en voz baja— ha crecido.


    —Exacto —se apresuró a añadir Rapiña—. Dos pelotones enteros, ocultos y observando cada uno de tus movimientos.


    Con una cautela exagerada, el anciano sacó un paquetito de ante envuelto en bramante.


    —Se dice que el marfil es muy antiguo —dijo con tono reverente—. De un monstruo con pelo y colmillos que en otro tiempo fue la presa preferida de Treach. El cadáver de la bestia se encontró entre el cieno congelado de la remota Elingarth...


    —Todo eso da igual —soltó Rapiña de golpe—. Vamos a ver los malditos trastos.


    Las cejas blancas y ásperas del mercader se alzaron de repente, alarmadas.


    —¡Malditas! ¡No! ¡Jamás! ¿Crees que vendería objetos malignos?


    —Cállate, no era más que una forma de hablar, demonios. Y date prisa, no tenemos todo el día, maldita sea.


    Mezcla hizo un ruido que silenció de inmediato la mirada furiosa de su cabo.


    El anciano desenvolvió el paquete y reveló tres brazaletes destinados a la parte superior del brazo, cada uno de ellos era de una sola pieza y carecían de adornos. Los habían pulido hasta darles un lustre pálido y resplandeciente.


    —¿Dónde están las marcas de la bendición?


    —No las hay. Se envolvió cada uno de ellos en una tela tejida con el pelo que había mudado el propio Treach, durante nueve días y diez noches...


    Mezcla lanzó un bufido.


    —¿El pelo que había mudado? —La cabo hizo una mueca—. Qué idea más asquerosa.


    —A Eje no se lo parecería —murmuró Mezcla.


    —Un juego de tres brazaletes —caviló Rapiña—. Brazo derecho, brazo izquierdo... ¿y luego dónde? Y vigila esa boca, somos flores delicadas, Mezcla y yo.


    —Todos para un solo brazo. Son sólidos, pero se entrelazan; al menos esas eran las instrucciones de la bendición.


    —Se entrelazan y sin embargo sin remache alguno... Eso tengo que verlo.


    —Cielos, no puedo demostrar esa hechicería pues no ocurrirá más que una vez, cuando el comprador, o compradora, se los haya puesto en el brazo con el que empuña el arma.


    —Eso sí que tiene la palabra timo escrita encima.


    —Bueno, pero lo tenemos justo aquí —dijo Mezcla—. Las estafas solo funcionan si puedes largarte de rositas.


    —Como en los mercados atestados de Pale. Bueno, bueno. —Rapiña le sonrió desde su altura al anciano—. Pero no estamos en un mercado atestado, ¿verdad? ¿Cuánto?


    El mercader se retorció, inquieto.


    —Has elegido mi obra más valiosa, tenía intención de subastarlos...


    —¿Cuánto, viejo?


    —Tr-trescientos co-concejos de o-oro.


    —Concejos. Esa es la nueva moneda de Darujhistan, ¿no?


    —Pale ha adoptado la jakata malazana como peso estándar —dijo Mezcla—. ¿A cómo está el cambio?


    —¿Cómo voy a saberlo yo, demonios? —murmuró Rapiña.


    —Si no os importa —aventuró el mercader—, el cambio en Darujhistan es de dos jakatas y un tercio por cada concejo. Los honorarios del corredor ascienden a una jakata al menos. Así que, estrictamente hablando, una y un tercio.


    Mezcla cambió de postura y se inclinó hacia delante para echarle un mejor vistazo a los torques.


    —Con trescientos concejos se podría mantener a una familia con comodidad por lo menos un par de años...


    —Tal era mi objetivo —afirmó el anciano—. Aunque como vivo solo y con modestia, anticipaba cuatro años o más, incluyendo materiales para mi oficio. Todo lo que sea por debajo de los trescientos concejos me arruinaría.


    —Qué penita —dijo Rapiña, después miró a Mezcla—. ¿Quién lo va a echar de menos?


    La soldado se encogió de hombros.


    —Pues tráete tres columnas.


    —De inmediato, cabo. —Mezcla pasó junto al hombre, subió sin ruido por el camino y desapareció de la vista.


    —Te lo ruego —gimoteó el mercader—. No me pagues en jakatas...


    —Cálmate —dijo Rapiña—. Hoy te sonríe Oponn. Ahora apártate del fardo. Tengo la obligación de registrarlo.


    El anciano hizo una reverencia y se apartó.


    —El resto es de menor valor, lo admito. De hecho, un tanto apurado...


    —No pretendo comprar nada más —dijo Rapiña mientras revolvía con una mano por el fardo—. Ahora ya es oficial.


    —Ah, ya veo. ¿Es que algunos objetos de comercio están prohibidos ahora en Pale?


    —Jakatas falsificadas, para empezar. La economía local está recibiendo una buena paliza y los concejos de Darujhistan no son muy bien recibidos tampoco. Esta última semana nos hemos hecho con un buen alijo.


    El mercader abrió mucho los ojos.


    —¿Me vais a pagar con moneda falsificada?


    —Una idea tentadora, pero no. Como ya te he dicho, Oponn te ha hecho un guiño. —Terminado el registro, Rapiña se retrasó un poco y sacó una pequeña tablilla de cera de la saca que llevaba en el cinturón—. Tengo que apuntar tu nombre, mercader. Son sobre todo los contrabandistas los que utilizan estas pistas; intentan evitar el puesto del camino de las llanuras que cruza la frontera. Al parecer tú eres de los pocos honestos que pasan por aquí. Esos contrabandistas tan listos terminan pagando por su ingenio diez veces más en estos caminos, cuando lo cierto es que tendrían más posibilidades de pasar desapercibidos en el caos del puesto.


    —Me llamo Munug.


    Rapiña levantó la cabeza.


    —Pobre cabrón.


    Mezcla regresó por el camino con tres columnas de monedas envueltas en los brazos.


    El mercader se encogió de hombros con aire avergonzado y los ojos clavados en las pilas de monedas envueltas.


    —¡Eso son concejos!


    —Sí —murmuró Rapiña—. En columnas de cien. Seguramente te reventarás la espalda acarreándolas hasta Pale, por no hablar ya de cuando vuelvas. De hecho, ya no tienes que molestarte en hacer el viaje, ¿no? —La cabo le clavó la mirada mientras se volvía a meter la tablilla en la saca.


    —Tienes mucha razón —admitió Munug al tiempo que volvía a envolver los torques y le pasaba el paquete a Mezcla—. Pero, no obstante, voy a viajar a Pale, para ofrecer el resto de mi obra. —Movió los ojos de un sitio a otro con aire nervioso y enseñó los dientes torcidos en una débil sonrisa—. Si se mantiene la suerte de Oponn, quizá consiga doblar mi tajada.


    Rapiña estudió al hombre un momento más y después sacudió la cabeza.


    —La codicia nunca sale rentable, Munug. Apostaría a que en un mes volverás a dirigir tus pasos por este camino sin nada más que polvo en los bolsillos. ¿Qué dices? Diez concejos.


    —Si pierdo, te deberé diez.


    —Ah, bueno, consideraría una chuchería o dos en su lugar, tienes unas manos muy hábiles, viejo, de eso no cabe duda.


    —Gracias, pero, con todo respeto, declino la apuesta.


    Rapiña se encogió de hombros.


    —Una pena. Todavía te queda otra campanada de luz. Hay un campamento al borde del camino, cerca de la cima. Si eres lo bastante decidido, puede que llegues antes de la puesta de sol.


    —Lo procuraré. —El anciano metió los brazos por las correas del fardo, se irguió con un gruñido y después, con un asentimiento vacilante, pasó junto a la cabo.


    —Espera un momento —le ordenó Rapiña.


    Las rodillas de Munug parecieron debilitarse y el anciano estuvo a punto de derrumbarse allí mismo.


    —¿S-sí? —consiguió decir.


    Rapiña le quitó los torques a Mezcla.


    —Tengo que ponerme esto primero. Se entrelazan, dijiste. Pero sin que nada se vea.


    —¡Ah! Sí, por supuesto. Procede, desde luego.


    La cabo se remangó la manga de la polvorienta camisa y reveló, en la pesada lana de la parte inferior, el tinte de color borgoña.


    El jadeo de Munug fue audible para todos.


    Rapiña sonrió.


    —Eso es, somos Abrasapuentes. Asombroso lo que disimula el polvo, ¿eh?


    La mujer se subió los aros de marfil por el brazo musculoso y lleno de cicatrices. Entre el bíceps y el hombro se oyó un pequeño chasquido. Rapiña estudió los tres torques y después siseó sorprendida.


    —¡Imposible, maldita sea!


    La sonrisa de Munug se ensanchó durante apenas un instante y después se inclinó un poco.


    —¿Me permitís ahora continuar mi viaje?


    —Adelante —respondió la mujer, que ya apenas le prestaba atención alguna mientras estudiaba los relucientes torques que llevaba en el brazo.


    Mezcla se quedó mirando al hombre un minuto entero, un ligero ceño le arrugaba la frente polvorienta.


    


    Munug encontró el corte en el camino poco después. Volvió la vista atrás para confirmar por décima vez al menos que no lo seguía nadie y se deslizó a toda prisa entre las dos piedras inclinadas que formaban la entrada oculta.


    El tenebroso pasaje terminaba a los cinco metros y se abría a un sendero que serpenteaba por una fisura de muros altos. Juzgó que la puesta de sol estaba a menos de cien latidos, el retraso con los Abrasapuentes podría resultar fatal si no llegaba a la cita.


    —Después de todo —susurró—, los dioses no son famosos por su naturaleza compasiva...


    Las monedas le pesaban. El corazón le martilleaba con fuerza en el pecho. No estaba acostumbrado a esfuerzos tan arduos. No era más que un artesano. Sin mucha suerte en los últimos tiempos, quizá; debilitado por los tumores que tenía entre las piernas, sin duda, pero su talento y su visión, si acaso, se habían agudizado todavía más gracias a toda la angustia y el dolor que había sufrido.


    —Te he elegido por esos mismos defectos, Munug. Por eso y por tus habilidades, por supuesto. Oh, sí, necesito esas habilidades tuyas...


    La bendición de un dios seguro que se ocuparía de esos tumores. Y, si no, trescientos concejos casi podrían pagar el tratamiento de un sanador daru en Darujhistan. Después de todo, no era muy inteligente confiar solo en el pago de un dios por los servicios prestados. La historia que le había contado Munug a las Abrasapuentes sobre la subasta en Pale era cierta, convenía contar con opciones, elaborar planes alternativos, y si bien la escultura y la talla no eran sus mayores habilidades, no era tan modesto como para negar la alta cualidad de su obra. Claro que no eran nada comparadas con sus pinturas. Nada, nada en absoluto.


    Se apresuró por el camino sin hacer caso de las brumas preternaturales que se cerraban a su alrededor. Ocho metros después, cuando pasó por la puerta de la senda, las hendiduras y peñascos de las colinas orientales de Tahlyn desaparecieron y las brumas se diluyeron para revelar una llanura rocosa y anodina bajo un cielo enfermizo. En medio de la llanura había una tienda de cuero raído, el humo flotaba sobre ella en una calima del color azul del mar. Munug se apresuró a acercarse.


    Con el pecho estremecido por el esfuerzo, el artesano se agachó delante de la entrada y arañó la solapa que la cubría.


    Una tos seca resonó en el interior y después se oyó una voz ronca.


    —Entra, mortal.


    Munug entró arrastrándose. Un humo denso y acre le asaltó los ojos, la nariz y la garganta pero después de tomar la primera bocanada, un entumecimiento frío se extendió desde los pulmones a todo el cuerpo. Con la cabeza baja y los ojos apartados, Munug se quedó junto a la entrada y esperó.


    —Llegas tarde —dijo el dios, resollaba con cada aliento.


    —Había soldados en el sendero, amo...


    —¿Lo descubrieron?


    El artesano les sonrió a los juncos sucios del suelo de la tienda.


    —No. Me registraron el fardo, como sabía que harían, pero no mi persona.


    El dios volvió a toser y Munug oyó un arañazo cuando algo arrastró el brasero por el suelo. Se vertieron unas semillas en los carbones y el humo se hizo más denso.


    —Enséñamelo.


    El artesano metió las manos en los pliegues de su raída túnica y sacó un paquete grueso del tamaño de un libro. Lo desenvolvió y reveló una pila de cartas de madera. Con la cabeza todavía gacha y trabajando a ciegas, Munug empujó las cartas hacia el dios al tiempo que las extendía.


    Oyó que el dios se quedaba sin aliento y después un crujido suave. Cuando habló otra vez, la voz se oía más cerca.


    —¿Defectos?


    —Sí, amo. Uno por cada carta, como me ordenaste.


    —Ah, eso me complace. Mortal, tu habilidad carece de igual. Cierto, estas son imágenes de dolor e imperfección. Están torturadas, tensas por la angustia. Hacen daño a la vista y te hacen sangrar el corazón. Es más, veo una soledad crónica en esas caras que has elaborado en las escenas. —Un humor seco penetró en el tono de voz del dios—. Has pintado tu propia alma, mortal.


    —No he conocido mucha felicidad, am...


    El dios siseó entonces.


    —¡Ni deberías esperarla! No en esta vida ni en las mil otras que estás condenado a soportar antes de conseguir la salvación, ¡suponiendo que hayas sufrido lo suficiente como para habértela ganado!


    —Ruego para que no se me libre de mis sufrimientos, amo —murmuró Munug.


    —Mientes. Sueñas con comodidades y contento. Llevas el oro que crees que lo logrará y tienes intención de prostituir tu talento para lograr todavía más, no lo niegues, mortal. Conozco tu alma. Veo su avidez y sus ansias aquí, en estas imágenes. No temas, son emociones que me divierten, pues no son más que caminos que llevan a la desesperación.


    —Sí, amo.


    —Y ahora, Munug de Darujhistan, en cuanto a tu pago...


    El anciano chilló cuando el fuego brotó en los tumores que tenía entre las piernas. Se retorció de agonía y después se encogió en los sucios juncos.


    El dios se echó a reír, el horrible sonido irrumpía entre las toses que hacían estragos en aquel pulmón y que tardaban mucho en pasar.


    El dolor, comprendió Munug después de un rato, empezaba a desvanecerse.


    —Estás curado, mortal. Se te han concedido más años de esa vida miserable. Pero cielos, como la perfección es anatema para mí, tendrá que ser entre mis hijos más queridos.


    —¡A-amo, apenas siento las piernas!


    —Me temo que están muertas. Ese era el precio de la curación. Parece, artesano, que el tuyo será un camino largo y agotador, arrastrándote a donde sea que quieras ir. Ten en cuenta, hijo, que el valor reside en el viaje, no en el objetivo logrado. —El dios se echó a reír otra vez y precipitó otro ataque de tos más.


    Sabiendo que con eso lo despedían, Munug se dio la vuelta como pudo y arrastró el peso muerto de sus miembros inferiores por la entrada de la tienda, después se quedó allí tirado, jadeando. El dolor que sentía era el de su alma. Tiró del fardo y apoyó la cabeza en él. Sentía las columnas de monedas apiladas y duras contra su frente cubierta de sudor.


    —Mi recompensa —susurró—. Bendito es el toque del Caído. Guíame, querido amo, por los caminos de la desesperación, pues merezco el dolor de este mundo con una munificencia interminable...


    A su espalda, en la tienda, la risa del Dios Tullido cortó el aire.


    —¡Conserva con cariño este momento, querido Munug! La nueva partida ha comenzado por tu mano. ¡Por tu mano, el mundo temblará!


    Munug cerró los ojos.


    —Mi recompensa...


    


    Mezcla continuó mirando el camino mucho después de que el mercader hubiera desaparecido.


    —No era —murmuró— lo que parecía.


    —Ninguno lo es —asintió Rapiña mientras se tiraba de los torques del brazo—. Estas cosas están muy apretadas, mierda.


    —Seguro que se te pudre y se te cae el brazo, cabo.


    La mujer levantó la cabeza y la miró con los ojos muy abiertos.


    —¿Crees que están malditos?


    Mezcla se encogió de hombros.


    —Si fuera yo, haría que Ben el Rápido les echara un buen vistazo, y más pronto que tarde.


    —Por los huevos de Togg, si sospechabas algo...


    —No he dicho eso, cabo, eras tú la que te quejabas de que estaban apretados. ¿Te los puedes quitar?


    Rapiña frunció el ceño.


    —No, maldita seas.


    —Ah. —Mezcla apartó la vista.


    Rapiña se planteó darle a la mujer una buena colleja pero era una idea que entretenía al menos diez veces al día desde que habían empezado a patrullar juntas y, una vez más, resistió la tentación.


    —Trescientos concejos para que se me caiga el brazo. Estupendo.


    —Piensa en positivo, cabo. Te dará algo de que hablar con Dujek.


    —No sabes cómo te odio, Mezcla.


    Esta le dedicó a su cabo una sonrisa insulsa.


    —Bueno, ¿entonces le metiste un guijarro a ese viejo en el fardo?


    —Sí, estaba lo bastante inquieto como para merecérselo. Joder, pero si estuvo a punto de desmayarse cuando lo volví a llamar, ¿no?


    Mezcla asintió.


    —Bueno —dijo Rapiña mientras se bajaba la manga—. Ben el Rápido lo rastrea...


    —A menos que vacíe el fardo.


    La cabo gruñó.


    —A él le preocupa menos lo que había dentro que a mí. No, no sé qué botín llevaba pero lo llevaba bajo la camisa, sin duda. En cualquier caso, seguro que hace correr la voz cuando llegue a Pale y el tráfico de contrabandistas por estas colinas baja en picado, ya lo verás, te apuesto lo que quieras; además, le solté eso de que había más posibilidades en la frontera cuando tú te fuiste a recoger los concejos.


    La sonrisa de Mezcla se ensanchó.


    —Caos en los cruces, ¿eh? El único caos que tiene la tropa de Paran por allí es qué hacer con todo lo que se llevan.


    —Vamos a hacernos algo de comer, seguro que los moranthianos son tan puntuales como de costumbre.


    Las dos Abrasapuentes regresaron camino arriba.


    


    Una hora después del atardecer llegó la escuadrilla de moranthianos negros, descendieron con sus quorls entre aleteos y se deslizaron hasta el círculo de faroles que habían montado Rapiña y Mezcla. Una de las criaturas llevaba a un pasajero que se bajó en cuanto las seis patas del quorl se posaron en el suelo de piedra.


    Rapiña le sonrió al hombre que maldecía.


    —Por aquí, Ben...


    El hombre giró en redondo y la miró.


    —Por el Embozado, cabo, ¿qué te traes entre manos?


    La sonrisa de la cabo se desvaneció de repente.


    —No mucho, hechicero, ¿por qué?


    El hombre delgado de piel cetrina miró por encima del hombro a los moranthianos negros y se apresuró a acercarse a donde esperaban Rapiña y Mezcla. Después bajó la voz.


    —No podemos complicar las cosas, maldita sea. Mientras volaba por encima de esas colinas he estado a punto de caerme mil veces de esa silla llena de nudos, hay sendas girando por aquí abajo, hay poder desangrándose por todas partes... —Se detuvo y se acercó un poco más con los ojos relucientes—. De ti también sale, Rapiña...


    —Malditos, después de todo —murmuró Mezcla.


    Rapiña se quedó mirando a su compañera y puso en jaque todo el sarcasmo que pudo reunir.


    —Tal y como siempre sospechaste, ¿no, Mezcla? Serás mentirosa...


    —¡Has adquirido la bendición de un ascendente! —la acusó Ben el Rápido con un siseo—. ¡Serás idiota! ¿De cuál, Rapiña?


    La cabo luchó por tragar saliva con una garganta que de repente se le había quedado seca.


    —Bueno... ¿Treach?


    —Ah, pues mira qué bien.


    Rapiña arrugó el ceño.


    —¿Qué tiene Treach de malo? Es perfecto para un soldado, el Tigre del Verano, el Señor de la Batalla...


    —¡Hace cinco siglos, quizá! Treach tomó su forma soletaken hace cientos de años, ¡y desde entonces esa bestia no ha tenido ni un solo pensamiento humano! No es solo que carezca de sentido, ¡es que está loco, Rapiña!


    Mezcla lanzó una risita desdeñosa.


    El hechicero se volvió y la miró.


    —¿Y tú de qué te ríes?


    —De nada, lo siento.


    Rapiña se remangó y le enseñó los torques.


    —Son estos, Ben el Rápido —le explicó a toda prisa—. ¿Me los puedes quitar?


    El hombre se encogió al ver los brazaletes de marfil, después sacudió la cabeza.


    —Si fuera un ascendente cuerdo y razonable, quizá fuera posible alguna... negociación. En cualquier caso, no importa...


    —¿Que no importa? —Rapiña estiró el brazo, lo cogió por la capa impermeable y sacudió al hechicero—. ¿Que no importa? Gusano asqueroso... —La cabo se detuvo de repente con los ojos muy abiertos.


    Ben el Rápido la miró con una ceja arqueada.


    —¿Qué estás haciendo, cabo? —preguntó en voz baja.


    —Esto, lo siento, hechicero. —La mujer lo soltó.


    Ben el Rápido suspiró y se estiró la capa.


    —Mezcla, lleva a los moranthianos al alijo.


    —Claro —dijo la mujer al tiempo que se acercaba sin prisas a los guerreros que esperaban.


    —¿Quién hizo la entrega, cabo?


    —¿Los torques?


    —Olvídate de los torques, esos ya no te los quita nadie. Los concejos de Darujhistan. ¿Quién los trajo?


    —Una cosa muy rara —dijo Rapiña con un encogimiento de hombros—. Apareció un carruaje enorme como de la nada. En un momento el camino estaba vacío y al siguiente hay seis caballos pataleando y un carruaje... Hechicero, en ese camino de ahí arriba no cabe una carreta de dos ruedas y mucho menos un carruaje. Los escoltas iban armados hasta los dientes, además, y se alteraban con nada. Supongo que tiene sentido, dado que llevaban diez mil concejos.


    —Los de Trygalle —murmuró Ben el Rápido—. Esa gente me pone nervioso... —Después de un momento sacudió la cabeza—. Y ahora la última pregunta. El último rastreador que mandaste, ¿dónde está?


    Rapiña frunció el ceño.


    —¿No lo sabes? ¡Los guijarros son tuyos, hechicero!


    —¿A quién se lo diste?


    —A un artesano que talla chucherías.


    —¿Chucherías como las que llevas en el brazo, cabo?


    —Bueno, sí, pero eso era lo único que merecía la pena. Miré todo lo demás y era bueno, pero nada especial.


    Ben el Rápido le echó un vistazo a los moranthianos negros que cargaban en sus quorls columnas de monedas envueltas bajo la mirada divertida y desdeñosa de Mezcla.


    —Bueno, no creo que haya ido muy lejos. Supongo que solo tengo que ir a buscarlo. No debería llevarme mucho...


    La cabo lo observó alejarse un poco y después lo vio sentarse con las piernas cruzadas en el suelo.


    El aire nocturno empezaba a enfriarse, un viento del oeste soplaba de las montañas Tahlyn. La luz de las estrellas bajaba del firmamento intensa y vívida. Rapiña se dio la vuelta y observó cómo cargaban las monedas.


    —Mezcla —exclamó—, asegúrate de que hay dos sillas de sobra además de la del hechicero.


    —Por supuesto —respondió la otra.


    La ciudad de Pale no era gran cosa, pero al menos las noches eran cálidas. Rapiña empezaba a ser demasiado mayor para acampar al raso noche tras noche y para dormir en el suelo duro y frío. La última semana que había pasado esperando la entrega le había dejado un dolor sordo en los huesos. Al menos, con la generosa contribución de Darujhistan, Dujek podría completar el reaprovisionamiento del ejército.


    Si Oponn les sonreía, estarían en marcha en menos de una semana. Rumbo a otra puñetera guerra, maldito sea el Embozado, como si no estuviéramos ya bastante cansados. Y, además, por las pezuñas de Fener, ¿qué o quién es el Dominio Painita?


    


    Desde que había dejado Darujhistan ocho semanas atrás, a Ben el Rápido lo habían destinado al personal del segundo al mando Whiskeyjack, con la tarea de contribuir a la consolidación del ejército rebelde de Dujek. La burocracia y la hechicería menor parecían extrañamente hechas la una para la otra. El hechicero había estado muy ocupado tejiendo una red de comunicaciones por todo Pale y sus accesos circundantes. Diezmos y tarifas para responder a las necesidades financieras del ejército y la imposición de un control que facilitara la transición de la ocupación a la posesión. Al menos de momento. La hueste de Unbrazo y el Imperio de Malaz habían separado sus caminos, después de todo, pero el mago se había preguntado más de una vez por las curiosas responsabilidades imperiales de las que le habían hecho encargarse.


    Con que prófugos, ¿eh? Como no, y el Embozado sueña con ovejitas que retozan en verdes pastos.


    Dujek estaba... esperando. El ejército de Caladan Brood se había tomado su tiempo para llegar al sur y solo hacía un día que había llegado a la llanura del norte de Pale; con tiste andii en el centro, mercenarios y barghastianos ilgres por un lado y los rhivi y sus inmensos rebaños de bhederin por el otro.


    Pero allí no habría guerra. No en esa ocasión.


    No, por el Abismo, todos hemos decidido luchar contra un nuevo enemigo, suponiendo que el parlamento vaya bien, y dado que los gobernantes de Darujhistan ya están negociando con nosotros, parece lo más probable. Un nuevo enemigo. Un imperio teocrático que devora ciudad tras ciudad en una oleada aparentemente imparable de fanatismo feroz. El Dominio Painita, ¿por qué me da tan mala espina? No importa, es hora de encontrar a mi rastreador descarriado...


    Ben el Rápido cerró los ojos, soltó las cadenas del alma y salió de su cuerpo. De momento no percibió nada del inofensivo guijarro gastado por el agua que había empapado de su particular serie de hechicerías, así que no tuvo más alternativa que elaborar una búsqueda en forma de espiral que iba tanteando el terreno y confiar en que la proximidad rozara sus sentidos antes o después.


    Lo que significaba proceder a ciegas y si había algo que el hechicero odiara...


    ¡Ah, te encontré!


    Qué sorpresa, estaba muy cerca, como si hubiera cruzado una especie de barrera escondida. Su visión no le mostró más que oscuridad (ni una sola estrella visible en el cielo), pero debajo de él el suelo se había nivelado. Estoy en una senda, eso seguro. Lo alarmante es que no la reconozco. Conocida, pero hay algo raro.


    Distinguió un fulgor leve y rojizo un poco más adelante, un fulgor que se alzaba del suelo. Coincidía con la ubicación de su rastreador. En el aire tibio flotaba el olor a humo dulce. La inquietud de Ben el Rápido se profundizó pero, no obstante, se acercó al fulgor.


    La luz roja se desprendía de la tienda raída que acababa de ver. Una solapa de cuero cubría la entrada pero colgaba suelta. El hechicero no percibió nada de lo que había dentro.


    Llegó a la tienda, se agachó y después dudó. La curiosidad es mi mayor maldición, pero la simple admisión de un defecto no lo corrige. Por todos los cielos. Apartó la solapa y miró dentro.


    Una figura envuelta en una manta se había acurrucado contra la pared contraria de la tienda, a menos de metro y medio de distancia, inclinada sobre un brasero del que se alzaba el humo en sinuosas espirales. La respiración de la figura era ruidosa y forzada. Una mano a la que parecían haberle roto todos y cada uno de los huesos apareció de la nada y le hizo un gesto al hechicero. Después se oyó una voz ronca bajo la manta encapuchada.


    —Entra, mago. Creo que tengo algo tuyo...


    Ben el Rápido accedió a sus sendas, solo podía meterse en siete a la vez, aunque era dueño de alguna más. Varias oleadas de poder lo atravesaron entero. No lo hizo de muy buena gana, desvelar de forma simultánea casi todo lo que poseía lo llenaba de un delicioso susurro de omnipotencia, pero sabía que esa sensación no era más que una ilusión peligrosa y quizás incluso letal.


    —Te das cuenta ahora —continuó la figura entre jadeo y resuello— que debes recobrarlo. Que alguien como yo pueda tener un vínculo con tus admirables poderes, mortal...


    —¿Quién eres? —preguntó el hechicero


    —Roto. Hecho pedazos. Encadenado a este cadáver enfebrecido que yace bajo nosotros. No pedí semejante destino, no siempre fui una criatura del dolor...


    Ben el Rápido apoyó una mano en la tierra fuera de la tienda y buscó con sus poderes. Después de un rato abrió más los ojos y luego los cerró poco a poco.


    —La has infectado.


    —En este reino —dijo la figura—, soy como un cáncer y con cada paso de la luz crezco y me hago más virulento. No puede despertar mientras yo florezca en su carne. —Cambió un poco de postura y bajo los pliegues de la mugrienta manta se oyó el crujido de una pesada cadena—. Tus dioses me han encadenado, mortal, y creen que la tarea está completa.


    —Deseas que te preste un servicio a cambio de mi rastreador —dijo Ben el Rápido.


    —Desde luego. Si yo tengo que sufrir, entonces también deben sufrir los dioses y su mundo...


    El hechicero desató su hueste de sendas. El poder atravesó la tienda en oleadas. La figura chilló y se sacudió hacia atrás. La manta estalló en llamas, al igual que el pelo largo y enmarañado de la criatura. Ben el Rápido entró disparado en la tienda tras la última oleada de hechicería. Estiró de golpe una mano doblada por la muñeca y con la palma hacia arriba. Las puntas de los dedos se metieron en las cuencas de los ojos de la figura, la palma se estrelló contra la frente de la misma y le echó la cabeza hacia atrás. La otra mano de Ben el Rápido se estiró y recogió el guijarro sin vacilar cuando se deslizó entre los juncos.


    El poder de las sendas se apagó con un parpadeo. Cuando el hechicero se retiró, giró en redondo y se coló por la entrada, la criatura encadenada bramó de rabia. Ben el Rápido se puso de pie como pudo y echó a correr.


    La oleada lo golpeó por detrás y lo mandó rodando al suelo caliente y humeante. El mago chilló y se retorció bajo aquel ataque de hechicería. Intentó apartarse un poco más, pero el poder era demasiado poderoso y empezó a arrastrarlo hacia atrás. Ben el Rápido clavó las uñas en el suelo y se quedó mirando los surcos que abría en la tierra con los dedos, vio la sangre roja que brotaba de ellos.


    Oh, Ascua, perdóname.


    El puño invisible e implacable que lo atenazaba lo acercó a la entrada de la tienda. La figura del interior irradiaba hambre y rabia, así como la certeza de que tales deseos eran momentos de liberación.


    Ben el Rápido estaba indefenso.


    —¡Oh, qué dolor conocerás! —rugió el dios.


    Algo se alzó entonces a través de la tierra. Una mano inmensa se cerró alrededor del hechicero, como un niño gigante que le arrebatara a alguien un muñeco. Ben el Rápido volvió a chillar cuando la mano lo arrastró al suelo revuelto y humeante. Se le llenó la boca de tierra amarga.


    Un bramido de furia despertó tenues ecos en el cielo.


    Las puntas de las piedras desgarraron el cuerpo del hechicero cuando algo lo siguió arrastrando por la carne de la Diosa Dormida. Falto de aire, la oscuridad fue engullendo poco a poco su mente.


    Después se encontró tosiendo y escupiendo bocados de barro lleno de arena. Un aire cálido y dulce le llenó los pulmones. Se arrancó la tierra de los ojos y rodó de lado. El eco de unos gruñidos lo abofeteó. El suelo plano y duro corcoveaba y giraba bajo él. Ben el Rápido se puso de rodillas y se apoyó en las manos. Le chorreaba sangre de la carne hendida de su alma, sus ropas no eran más que tiras deshilachadas, pero estaba vivo. Levantó la cabeza.


    Y estuvo a punto de gritar.


    Una figura vagamente humana se alzaba inmensa sobre él, bien pudiera ser quince veces más alto que el hechicero, su bulto estuvo a punto de alcanzar el techo abovedado de la cueva. Una carne oscura de arcilla tachonada de toscos diamantes resplandecía y brillaba cuando la aparición cambiaba un poco de postura. No parecía prestar mucha atención a Ben el Rápido, aunque el hechicero sabía que había sido esa bestia la que lo había salvado del Dios Tullido. Tenía los brazos levantados y las manos le desaparecían en el techo sucio y manchado de rojo. Unos arcos inmensos de color blanco apagado resplandecían en la cubierta, a intervalos regulares, como una sucesión interminable de costillas. Las manos parecían aferrarse a dos de esas costillas, o quizás estaban fusionadas a él.


    Apenas visible más allá de la criatura, a unos ochocientos metros caverna abajo, otra aparición similar permanecía agachada, también con los brazos levantados.


    Ben el Rápido se retorció y su mirada se deslizó por el otro lado de la caverna. Más sirvientes (el hechicero vio cuatro, quizá cinco) cada uno con los brazos levantados. La caverna era, en realidad, un túnel inmenso que se iba curvando a lo lejos.


    Cierto es que estoy dentro de Ascua, la Diosa Dormida. Una senda viva. Carne y huesos. Y estos... sirvientes...


    —¡Tienes toda mi gratitud! —le gritó a la criatura que se cernía sobre él.


    Una cabeza aplanada y deforme bajó y le contempló. Unos ojos diamantinos se clavaron en él como estrellas que descendieran del firmamento.


    —Ayúdanos.


    Era una voz infantil, llena de desesperación.


    Ben el Rápido se quedó con la boca abierta. ¿Ayudar?


    —Se debilita —gimió la criatura—. Madre se debilita. Nos morimos. Ayúdanos.


    —¿Cómo?


    —Ayúdanos, por favor.


    —N-no sé cómo.


    —Socorro.


    Ben el Rápido se levantó con un tambaleo. Fue en ese momento cuando vio que la carne de arcilla se estaba fundiendo, corría en arroyos húmedos por los gruesos brazos del gigante. Se le caían trozos de diamante. El Dios Tullido los está matando, está envenenando la carne de Ascua. Los pensamientos del hechicero se dispararon.


    —¡Sirviente, hijo de Ascua! ¿Cuánto tiempo? ¿Hasta que ya sea demasiado tarde?


    —No mucho —respondió la criatura—. Se acerca. El momento se acerca.


    El pánico se apoderó de Ben el Rápido.


    —Pero ¿cuánto tiempo? ¿Puedes ser más concreto? Necesito saber con qué puedo trabajar, amigo. ¡Por favor, inténtalo!


    —Muy pronto. Decenas. Decenas de años, no más. El momento se acerca. Ayúdanos.


    El hechicero suspiró. Para tales poderes, al parecer, los siglos no eran más que días. Aun así, la enormidad del ruego del sirviente amenazó con abrumarlo. Al igual que la amenaza. ¿Qué pasaría si Ascua muere? Beru nos libre, no creo que quiera averiguarlo. De acuerdo entonces, así que ahora es mi guerra. Bajó la cabeza, miró el suelo sembrado de barro que lo rodeaba y buscó con los sentidos. No tardó en encontrar al rastreador.


    —¡Sirviente! Voy a dejar algo aquí para poder encontraros de nuevo. Voy a buscar ayuda, te lo prometo y volveré a por vosotros...


    —No por mí —dijo el gigante—. Yo me muero. Otro vendrá. Quizá. —Los brazos de la criatura se habían afinado y ya casi estaban desprovistos de su armadura de diamante—. Muero ya. —Empezó a canturrear. La mancha roja del techo se había extendido hasta las costillas que sostenía y habían empezado a aparecer grietas.


    —Encontraré una respuesta —susurró Ben el Rápido—. Te lo juro. —Hizo un gesto y abrió una senda. Sin siquiera echar una última mirada, no fuera a romperle el corazón la visión que dejaba, se metió y desapareció.


    


    Una mano le agitaba el hombro sin cesar. Ben el Rápido abrió los ojos.


    —Maldito seas, mago —siseó Rapiña—. Ya casi ha amanecido, tenemos que volar.


    El hechicero estiró las piernas con un gruñido y una mueca con cada movimiento, después dejó que la cabo lo ayudara a levantarse.


    —¿Lo recuperaste? —le preguntó la cabo mientras lo arrastraba al quorl que esperaba.


    —¿Recuperar qué?


    —Ese guijarro.


    —No. Estamos metidos en una buena, Rapiña...


    —Siempre estamos metidas en una buena...


    —No, me refiero a todos. —Clavó los talones y se la quedó mirando—. Todos nosotros, todos.


    Rapiña no supo lo que vio en la expresión del hechicero, pero la dejó temblando.


    —De acuerdo. Pero ahora mismo tenemos que movernos.


    —Sí. Será mejor que me ates porque no voy a poder mantenerme despierto.


    Llegaron al quorl. El moranthiano sentado en la silla quitinosa delantera volvió la cabeza protegida por el casco y los miró en silencio.


    —Reina de los Sueños —murmuró Rapiña mientras envolvía los miembros de Ben el Rápido con el arnés de cuero—. Jamás te había visto tan asustado, hechicero. Voy a terminar meando cubos de hielo por tu culpa.


    Fueron las últimas palabras de la noche que recordó Ben el Rápido, pero siempre las recordó.


    


    A Ganoes Paran lo acosaban imágenes de ahogamientos, pero no en agua. Ahogamientos en la oscuridad. Desorientado, agitándose aterrado en un lugar desconocido e inconocible. Siempre que cerraba los ojos se apoderaba de él el vértigo y se le hacían nudos en las tripas, como si una vez más lo hubieran reducido al estado de un niño. Aterrada, sin comprender nada, su alma se retorcía de dolor.


    El capitán dejó la barricada de la frontera donde los últimos mercaderes del día seguían luchando por atravesar la multitud de guardias malazanos, soldados y escribas. Había hecho lo que Dujek había ordenado y había montado su campamento en la garganta del paso. Los impuestos y los registros de carretas habían dado su fruto, un botín sustancioso aunque, a medida que se corría la voz, las ganancias iban disminuyendo. Era un equilibrio delicado, mantener los impuestos a un nivel que los comerciantes pudieran soportar y permitir que pasara el contrabando suficiente no fuera que la asfixia se convirtiera en estrangulación y el tráfico entre Darujhistan y Pale desapareciera por completo. Paran se las iba arreglando, pero solo apenas. Aunque esa era la menor de sus dificultades.


    Desde la debacle de Darujhistan, el capitán se sentía a la deriva, arrojado de un lado a otro por la transformación caótica de Dujek y su ejército de renegados. El ancla malazana había quedado cortada. Las estructuras de apoyo se habían derrumbado. La carga que soportaba el cuerpo de oficiales se había hecho abrumadora. Casi diez mil soldados habían adquirido de repente una necesidad casi infantil de consuelo.


    Y consuelo era algo que Paran era incapaz de dar. Si acaso, la confusión de su interior se había profundizado. Hebras de sangre bestial recorrían sus venas. Recuerdos fragmentados (pocos de ellos propios) y visiones extrañas, sobrenaturales, infestaban sus noches. Las horas diurnas pasaban envueltas en una neblina confusa. Un sinfín de problemas de materiales y logística de los que ocuparse, las rimbombantes necesidades de la gestión que se veían obligadas a pasar una y otra vez por la creciente riada de males físicos que habían empezado a acosarlo.


    Llevaba semanas sintiéndose enfermo y Paran tenía sus sospechas sobre la fuente. La sangre del Mastín de Sombra. Una criatura que se hundía en el reino de la Oscuridad... pero ¿puedo estar seguro de eso? Las emociones que coronaban como espuma la cresta... más se parecen a las de un niño. De una niña...


    Apartó ese pensamiento una vez más, sabía muy bien que no tardaría en volver (al tiempo que el dolor de su estómago se disparaba de nuevo) y con otra mirada a donde Trote mantenía la posición de centinela, Paran continuó subiendo la colina.


    El dolor de la enfermedad lo había cambiado, lo notaba en su interior, conjurado como una imagen, una escena peculiar y conmovedora a la vez. Se sentía como si su alma hubiera quedado reducida a algo lastimero, una rata mustia y sudada atrapada en un desprendimiento de rocas y retorciéndose y metiéndose entre las grietas en un intento desesperado de encontrar un sitio donde la presión (aquella presión inmensa y cambiante) se aplacara un poco. Un espacio en el que respirar. Y el dolor que me rodea, esas piedras afiladas, se están asentando, siguen asentándose, los espacios que quedaban entre ellas se desvanecen... la oscuridad se alza como el agua...


    Los triunfos que se hubieran logrado en Darujhistan a Paran ya le parecían triviales. Salvar una ciudad, salvar las vidas de Whiskeyjack y su pelotón, poder aplastar los planes de Laseen, todos y cada uno de esos logros se habían convertido en cenizas en la mente de Paran.


    No era lo que había sido y esa nueva forma no era de su gusto.


    El dolor oscurecía el mundo. El dolor dislocaba. Convertía tu carne y tus huesos en la casa de un extraño de la que no había escapatoria posible.


    Sangre de la bestia... susurra sobre la libertad. Murmullos sobre un modo de salir, pero no de la oscuridad. No. Un modo de salir a la oscuridad en la que entraron los Mastines, en las profundidades del corazón de la espada maldita de Anomander Rake, el corazón secreto de Dragnipur.


    Estuvo a punto de maldecir en voz alta al acordarse mientras se abría camino colina arriba, por el sendero que se asomaba a la frontera. La luz del día comenzaba a desaparecer. El viento que peinaba la hierba había empezado a decaer y su voz ronca se limitaba a un murmullo.


    El susurro de la sangre no era más que uno de muchos, y cada uno exigía su atención, cada uno le ofrecía invitaciones contradictorias, caminos dispares por los que escapar. Pero siempre escapar. Huir. Esta criatura acobardada no puede pensar en nada más... al tiempo que las cargas se acomodan... y acomodan.


    Dislocación. Todo lo que veo a mi alrededor... parecen los recuerdos de otra persona. Hierba trenzada en colinas bajas, afloramientos de piedras tachonando las cimas y cuando el sol se pone y el viento se enfría, se me seca el sudor de la frente y llega la oscuridad... y bebo ese aire como si fuera el agua más dulce. Dioses, ¿qué significa eso?


    La confusión de su interior no se sosegaba. Escapé del mundo de esa espada, pero todavía siento sus cadenas a mi alrededor a pesar de todo, ciñéndome cada vez más. Y en esa tensión había una expectación. De rendición, de ceder... como si esperara convertirse en... ¿qué? ¿Convertirme en qué?


    El barghastiano estaba sentado en medio de hierbas altas y pardas, en una cima que se asomaba a la frontera. El flujo de mercaderes había empezado a remitir a ambos lados de la barricada y las nubes de polvo se desvanecían sobre la carretera repleta de surcos. Otros montaban campamentos, la garganta del paso se estaba transformando en un asentamiento no oficial. Si la situación continuaba así, el asentamiento se iría arraigando, se convertiría en una aldea y luego en un pueblo.


    Pero no va a pasar. Somos un pueblo demasiado inquieto. Dujek ya ha planificado nuestro futuro inmediato, amortajado en el polvo de un ejército que ya se ha puesto en marcha. Y lo que es peor, en ese plano hay arrugas y está empezando a parecer que los Abrasapuentes están a punto de caer en una. Una muy profunda.


    Sin aliento y luchando contra más punzadas todavía, el capitán Paran se acercó y se agachó junto a un guerrero medio desnudo y repleto de tatuajes.


    —Llevas desde esta mañana pavoneándote como un bhederin macho, Trote —dijo—. ¿Qué habéis tramado Whiskeyjack y tú, soldado?


    La boca fina y grande del barghastiano se crispó en algo parecido a una sonrisa, pero sus ojos oscuros permanecieron clavados en la escena que se desarrollaba abajo, en el valle.


    —Termina la fría oscuridad —gruñó.


    —Por el Embozado, ya quisiéramos; el sol se va a poner en unos momentos, ¿es que no lo ves, idiota grasiento?


    —Frío y congelado —continuó Trote—. Ciego al mundo. Soy el Relato y el Relato no se ha pronunciado en mucho tiempo. Pero ya no. Soy una espada a punto de abandonar su vaina. Soy hierro y a la luz del día os cegaré a todos. Ja.


    Paran escupió en la hierba.


    —Mazo ya había mencionado tu repentina... locuacidad. También mencionó que a nadie le ha servido de nada dado que con su llegada has perdido el poco sentido común que mostrabas antes.


    El barghastiano se golpeó el pecho y el sonido reverberó como el de un tambor.


    —Yo soy el Relato y pronto se contará. Ya verás, malazano. Lo veréis todos.


    —El sol te ha marchitado el cerebro, Trote. Bueno, esta noche volvemos a Pale, aunque me imagino que Whiskeyjack ya te lo habrá dicho. Aquí viene Seto para relevarte como centinela. —Paran se levantó y disimuló la mueca que llegó con el movimiento—. Bueno, yo me voy a terminar mis rondas.


    Y se alejó con pasos pesados.


    Maldito seas, Whiskeyjack, ¿qué habéis tramado Dujek y tú? El Dominio Painita... ¿por qué nos estamos matando por unos fanáticos advenedizos? Estas cosas siempre terminan reducidas a cenizas. Cada vez. Implosionan. Los escritorzuelos toman el mando con sus pergaminos (siempre lo hacen) y empiezan a discutir sobre oscuros detalles de la fe. Se forman sectas. Estalla una guerra civil y ya está, solo una flor muerta más pisoteada en el camino interminable de la historia.


    Oh, sí, ahora mismo todo es brillante y todo resplandece. Solo que los colores se desvanecen. Como siempre.


    Un día el Imperio de Malaz tendrá que enfrentarse a su propia mortalidad. Un día, caerá el sol sobre el imperio.


    Se dobló cuando otra punzada ardiente de dolor se apoderó de su estómago. ¡No, no pienses en el imperio! ¡No pienses en la matanza selectiva de Laseen! Confía en Tavore, Ganoes Paran, tu hermana salvará la Casa. Mejor de lo que lo habrías hecho tú. Mucho mejor. Confía en tu hermana... El dolor se alivió un poco. El capitán respiró hondo y continuó bajando hasta el cruce.


    Me ahogo. Por el Abismo, me estoy ahogando.


    


    Seto trepó como un simio de las rocas y llegó a la cima. Sus piernas estevadas lo llevaron junto al barghastiano. Al pasar detrás de Trote, estiró el brazo y le dio a la única coleta trenzada del guerrero un fuerte tirón.


    —Ja —dijo mientras se acomodaba junto a su compañero—. Me encanta cómo se te salen los ojos cuando hago eso.


    —Los zapadores —dijo el barghastiano— sois la escoria que hay bajo un guijarro en un arroyo que atraviesa un campo de cerdos enfermos.


    —Esa es buena, aunque un tanto enrevesada. Con que volviendo loco al capitán, ¿eh?


    Trote no dijo nada, había clavado la mirada en las lejanas montañas Tahlyn.


    Seto se quitó la gorra de cuero chamuscada de la cabeza, se rascó con vigor los pocos mechones de pelo que le quedaban en la mollera y estudió a su compañero durante un buen rato.


    —No está mal —decidió—. Noble y misterioso. Estoy impresionado.


    —Deberías. No es tan fácil mantener estas poses, ¿sabes?


    —Lo tuyo es innato. ¿Se puede saber por qué te estás quedando con Paran?


    Trote esbozó una gran sonrisa que reveló una fila de dientes limados manchados de azul.


    —Es divertido. Además, es Whiskeyjack el que tiene que explicar las cosas...


    —Solo que él no ha explicado nada todavía. Dujek nos quiere de vuelta en Pale, reuniendo lo que queda de los Abrasapuentes. Paran debería estar contento de que le vuelvan a dar una compañía propia que mandar en lugar de solo un par de pelotones maltrechos. ¿Whiskeyjack ha dicho algo sobre el próximo parlamento con Brood?


    Trote asintió poco a poco.


    Seto frunció el ceño.


    —Bueno, ¿qué?


    —Que se acerca.


    —Ah, ya, muchas gracias. Por cierto, ya estás oficialmente relevado de este puesto, soldado. Ahí abajo te están cocinando un bhederin. Hice que el cocinero te lo rellenara de estiércol, como a ti te gusta.


    Trote se levantó.


    —Un día puede que te cocine y te coma a ti, zapador.


    —Y te asfixiarás con mi hueso de la suerte.


    El barghastiano torció el gesto.


    —El ofrecimiento era real, Seto. Para honrarte, amigo mío.


    El artillero miró a Trote con los ojos entrecerrados y después sonrió.


    —¡Cabrón! ¡Casi me lo creo!


    Trote sorbió por la nariz y se dio la vuelta.


    —«Casi» —dijo—. Ja, ja.


    


    Whiskeyjack estaba esperando cuando Paran regresó a la aduana y su barricada improvisada. En otro tiempo sargento, en aquel momento segundo al mando de Dujek Unbrazo, el canoso veterano había llegado con la última escuadrilla moranthiana. Se encontraba con el sanador de su antiguo pelotón, Mazo, y los dos observaban a una veintena de soldados del segundo ejército, que cargaban los beneficios de la última semana en los quorls. Paran se acercó, caminaba con cuidado, como si quisiera ocultar el dolor que lo atenazaba.


    —¿Cómo va la pierna, comandante? —preguntó.


    Whiskeyjack se encogió de hombros.


    —Ahora mismo lo estábamos discutiendo —dijo Mazo, su rostro redondo se ruborizó—. Ha sanado mal. Necesita más atención...


    —Más tarde —gruñó el barbudo comandante—. Capitán Paran, que los pelotones se reúnan dentro de dos campanadas, ¿has decidido lo que vas a hacer con lo que queda del noveno?


    —Sí, se unirán a lo que queda del pelotón del sargento Azogue.


    Whiskeyjack arrugó el ceño.


    —Dame nombres.


    —Azogue tiene a la cabo Rapiña y... déjame ver... Eje, Mezcla, Detoran. Así que con aquí Mazo, Seto, Trote y Ben el Rápido...


    —Ben el Rápido y Eje son ahora magos del cuadro, capitán. Pero, en cualquier caso, los tendrás con tu compañía. De otro modo, me imagino que Azogue estará contento...


    Mazo soltó un bufido.


    —¿Contento? Azogue no conoce el significado de esa palabra.


    Paran entrecerró los ojos.


    —He de entender entonces que los Abrasapuentes no van a marchar con el resto de la hueste.


    —No, así es; pero ya entraremos en eso cuando volvamos a Pale. —Los ojos grises y serios de Whiskeyjack estudiaron al capitán durante un momento y después se apartaron—. Quedan treinta y ocho Abrasapuentes, no se puede decir que sea una gran compañía. Si lo prefieres, capitán, puedes rechazar el puesto. Hay unas cuantas compañías de marines de élite que andan cortos de oficiales y se están acostumbrando a que los manden nobles...


    Se hizo el silencio.


    Paran se dio la vuelta. Comenzaba a caer la tarde, las sombras del valle se alzaban por las laderas de las colinas que los rodeaban y unas cuantas estrellas borrosas surgían en la cúpula del firmamento. Puede que me apuñalen por la espalda, eso es lo que me está diciendo. Los Abrasapuentes sienten una antipatía permanente por los oficiales nobles. Un año antes lo habría dicho en voz alta, creía que era bueno dejar al descubierto la cruda realidad. Esa noción equivocada de que así es como hacen las cosas los soldados... cuando lo cierto es que es lo contrario lo que hacen los soldados. En un mundo lleno de peligros y hoyos, vas esquivando los bordes. Solo los idiotas se lanzan sin mirar y los idiotas no suelen vivir mucho. Ya había sentido una vez unas puñaladas. Las heridas deberían haber sido fatales. El recuerdo lo bañó en sudor. La amenaza no era algo que pudiera desechar con un encogimiento de hombros y haciendo gala de una chulería juvenil e ignorante. Él lo sabía y los dos hombres que lo miraban también.


    —Con todo —dijo Paran con los ojos clavados en la oscuridad que devoraba el camino del sur—, consideraría un honor comandar a los Abrasapuentes, señor. Quizá, con el tiempo, tenga la oportunidad de demostrar que soy digno de tales soldados.


    Whiskeyjack lanzó un gruñido.


    —Como quieras, capitán. La oferta sigue en pie si cambias de opinión.


    Paran lo miró.


    El comandante esbozó una gran sonrisa.


    —Durante algún tiempo más, en cualquier caso.


    Una figura enorme y morena surgió de la penumbra entre el tintineo suave de armas y armadura. Al ver a Whiskeyjack y Paran, la mujer dudó y después clavó la mirada en el comandante.


    —Se está cambiando la guardia, señor —dijo—. Estamos volviendo todos, como se nos ordenó.


    —¿Por qué me lo dices a mí, soldado? —bramó Whiskeyjack—. Habla con tu superior inmediato.


    La mujer arrugó el ceño, se volvió y miró a Paran.


    —Se está...


    —Ya lo he oído, Detoran. Que los Abrasapuentes cojan su equipo y se reúnan en el complejo.


    —Todavía falta campanada y media para irnos...


    —Soy consciente de eso, soldado.


    —Sí, señor. En seguida, señor.


    La mujer se alejó sin demasiadas prisas.


    Whiskeyjack suspiró.


    —En cuanto a esa oferta...


    —Mi tutor era napaniano —dijo Paran—. Todavía tengo que conocer a un napaniano que conozca el significado de la palabra respeto y Detoran no es ninguna excepción. También soy consciente —continuó— de que no es ninguna excepción en lo que a los Abrasapuentes se refiere.


    —Parece que tu tutor te enseñó bien —murmuró Whiskeyjack.


    Paran torció el gesto.


    —¿A qué te refieres?


    —Esa falta de respeto por la autoridad se te ha pegado, capitán. Acabas de interrumpir a tu comandante.


    —Oh, tienes que disculparme. Siempre se me olvida que ya no eres sargento.


    —A mí también, que es por lo que necesito que la gente como tú lo tenga claro. —El veterano se volvió hacia Mazo—. Recuerda lo que he dicho, sanador.


    —Sí, señor.


    Whiskeyjack miró otra vez a Paran.


    —Lo de apurarlos para hacerlos esperar fue un buen toque, capitán. A los soldados les encanta cocerse en su propia salsa.


    Paran observó al antiguo sargento, que se alejó rumbo a la garita.


    —Esa conversación privada con el comandante, sanador —le dijo después a Mazo—. ¿Hay algo que debería saber?


    Mazo parpadeó con gesto somnoliento.


    —No, señor.


    —Muy bien. Puedes reunirte con tu pelotón.


    —Sí, señor.


    Cuando se quedó solo, Paran suspiró. Treinta y ocho veteranos amargados y resentidos, traicionados ya dos veces. Yo no formaba parte de la traición en el sitio de Pale y cuando Laseen los proclamó prófugos, la declaración me abarcaba a mí tanto como a ellos. Nada de eso se me puede achacar a mí, pero eso es lo que están haciendo de todos modos.


    Se frotó los ojos. El sueño se había convertido en un asunto... poco grato. Noche tras noche, desde su huida de Darujhistan... dolor y sueños, no, pesadillas. Por todos los dioses del inframundo... Se pasaba las horas nocturnas retorcido bajo las mantas, la sangre lo atravesaba entero, los ácidos le borboteaban en el estómago y cuando la conciencia al fin lo abandonaba, el sueño era inquieto, atormentado por sueños de huida. Corría a cuatro patas. Después se ahogaba...


    Es la sangre del Mastín que me recorre sin diluirse un instante. Tiene que serlo.


    Había intentado decirse más de una vez que la sangre del Mastín de Sombra era también la fuente de su paranoia. La idea le provocó una sonrisa amarga. No es cierto. Lo que temo es muy real. Peor aún, esta inmensa sensación de pérdida... sin poder confiar en nadie. Sin eso, ¿qué veo en la vida que me aguarda? Nada salvo soledad y, por lo tanto, nada de valor. Y ahora, todas esas voces... que me hablan en susurros de huidas. Huir.


    Se sacudió y escupió para deshacerse de la flema amarga que tenía en la garganta. Piensa en esa otra cosa, esa otra escena. Solitaria. Desconcertante. Recuerda, Paran, la voz que oíste. Era la de Velajada, no lo dudaste entonces, ¿por qué lo dudas ahora? Está viva. De algún modo, de alguna forma, la hechicera está viva...


    ¡Ah, el dolor! Una niña chillando en la oscuridad, un Mastín aullando perdido en el dolor. Un alma clavada en el corazón de una herida... ¡y yo creo que estoy solo! ¡Dioses, ojalá lo estuviera!


    


    Whiskeyjack entró en la garita, cerró la puerta tras él y se acercó a la mesa del escriba. Se apoyó en ella y estiró la dolorida pierna. Suspiró como si intentara deshacer un sinfín de nudos y cuando terminó, estaba temblando.


    Un momento después se abrió la puerta.


    Whiskeyjack se irguió y miró a Mazo arrugando el ceño.


    —Creí que tu capitán había solicitado una reunión general, sanador...


    —Paran está en peor forma que tú, señor.


    —Ya hemos hablado de eso. Guárdale las espaldas al muchacho, ¿te lo estás pensando mejor, Mazo?


    —No lo has entendido. Acabo de hacer una búsqueda en su dirección, mi senda Denul se encogió, comandante.


    Solo entonces notó Whiskeyjack el tono pálido del rostro redondo del sanador.


    —¿Se encogió?


    —Sí y eso no me había pasado jamás. El capitán está enfermo.


    —¿Tumores? ¿Cánceres? ¡Sé más concreto, maldita sea!


    —Nada de eso, señor. Todavía no pero ya llegarán. Se le ha hecho un agujero en la tripa. Todo lo que se está guardando, supongo. Pero hay más, necesitamos a Ben el Rápido. A Paran lo atraviesan hechicerías como raíces de pascueta.


    —Oponn...


    —No, los Bufones Mellizos ya hace tiempo que se han ido. El viaje de Paran a Darujhistan... algo le pasó en el camino. No, no algo. Muchas cosas debieron de pasarle. En cualquier caso, el capitán está luchando contra esas hechicerías y eso es lo que lo está matando. Podría equivocarme, señor. Necesitamos a Ben el Rápido.


    —Ya veo. Que se ponga a ello cuando lleguemos a Pale. Pero que sea sutil. No tiene sentido inquietar todavía más al capitán.


    El ceño de Mazo se profundizó.


    —Señor, es solo que... ¿Está en condiciones de tomar el mando de los Abrasapuentes?


    —¿Y me lo preguntas a mí? Si quieres hablar con Dujek sobre lo que te preocupa, estás en tu derecho, sanador. Si crees que Paran no está apto para asumir su deber... ¿es lo que crees, Mazo?


    Después de un momento, el hombre suspiró.


    —Todavía no, supongo. Es tan tozudo como tú... señor. Por el Embozado, ¿estás seguro de que no sois parientes?


    —Muy seguro, maldita sea —gruñó Whiskeyjack—. Cualquier perro del campamento tiene la sangre más pura que lo que hay en mi linaje. Dejemos las cosas así, entonces. Habla con el Rápido y con Eje. A ver lo que puedes averiguar sobre esas hechicerías ocultas; si los dioses están tirando de los hilos de Paran otra vez, quiero saber quién, y después ya nos plantearemos por qué.


    Los ojos de Mazo se achinaron mientras estudiaba al comandante.


    —Señor, ¿en qué nos estamos metiendo?


    —No estoy seguro, sanador —admitió Whiskeyjack con una mueca. Gruñó un poco y cambió de postura la pierna mala para descargarla del peso—. Si Oponn nos sonríe, no tendré que sacar la espada... Los comandantes por lo general no la sacan, ¿verdad?


    —Si me dieras tiempo, señor...


    —Más tarde, Mazo. Ahora mismo tengo un parlamento en el que pensar. Brood y su ejército han llegado a las afueras de Pale.


    —Sí.


    —Y tu capitán seguramente se estará preguntando dónde te has metido, por el Embozado. Sal de aquí, Mazo. Ya te veré después del parlamento.


    —Sí, señor.

  


  
    


    Capítulo 3


    
      Dujek Unbrazo y su ejército aguardaron la llegada de Caladan Brood y sus aliados: los tiste andii de los páramos, los clanes barghastianos del extremo norte, una decena de contingentes mercenarios y los rhivi de las llanuras. Allí, en el campo de la muerte todavía en carne viva a las afueras de la ciudad de Pale, se encontrarían las dos fuerzas. No para librar una guerra sino para tallar la paz a partir de una historia amarga. Ni Dujek ni Brood ni nadie entre aquella legendaria compañía podría haber anticipado el consiguiente choque, no de espadas, sino de mundos...


      


      Confesiones de Artanthos

    


    


    Unas cumbres bajas ribeteaban las colinas a una legua al norte de Pale, cicatrices apenas curadas de una época en la que el atrevimiento de la ciudad pretendió devorar las estepas que bordeaban la llanura de Rhivi. Desde que se tenía recuerdo, las colinas habían sido sagradas para los rhivi. Los granjeros de Pale habían pagado por su temeridad con sangre.


    Y, sin embargo, la tierra tardaba en sanar, quedaban ya pocos de los antiguos menhires, los círculos de rocas y las criptas de losas. Las piedras se apilaban de cualquier modo en montones sin significado alguno junto a lo que habían sido terrazas de campos de maíz. Todo lo que había de sagrado en aquellas tierras se consideraba tal ya solo en las mentes de los rhivi.


    Como en la fe, así somos en verdad. La Mhybe se envolvió un poco mejor los hombros delgados y huesudos con la piel de antílope. Una nueva colección de dolores y molestias dibujaban el mapa de su cuerpo esa mañana, prueba de que la niña le había absorbido más energía durante la noche pasada. La anciana se dijo que no sentía resentimiento alguno, tales necesidades no se podían burlar y, en cualquier caso, no había mucho de natural en aquella niña. Unos espíritus inmensos y fríos y los ensalmos ciegos de la hechicería habían conspirado para tallar y dar vida a algo nuevo, único.


    Y se estaba acabando el tiempo, quedaba ya tan poco.


    Los ojos oscuros de la Mhybe resplandecieron en sus nidos de arrugas al observar a la niña que correteaba por las terrazas agostadas. El instinto de una madre nunca se dormía. No estaba bien maldecirlo ni arremeter contra los vínculos del amor que llegaban con la división de la carne. A pesar de todos los defectos que bramaban en su interior, a pesar de todas las exigencias retorcidas que se entretejían en el interior de su hija, la Mhybe no podía, no quería, hilar telas de odio.


    No obstante, el marchitar de su cuerpo debilitaba los dones del corazón a los que ella se aferraba con tanta desesperación. Menos de una estación antes, la Mhybe había sido una mujer joven, ni siquiera desposada todavía. Una joven orgullosa, poco dispuesta a aceptar las medias trenzas de hierba que numerosos hombres jóvenes y viriles habían dejado ante la entrada de su tienda; todavía no estaba lista para entretejer su propia trenza y atarse así al matrimonio.


    Los rhivi eran un pueblo sumido en el dolor, ¿cómo se podía pensar en un marido y una familia en esos tiempos de guerra incesante y devastadora? Ella no era tan ciega como el resto de sus hermanas, ella no abrazaba esa supuesta obligación bendecida por los espíritus de producir hijos para alimentar el suelo que se extendía ante la guadaña de la Parca. Su madre había sido una lectora de huesos, con el don y la capacidad de sostener todo el cúmulo de recuerdos de su pueblo, de cada linaje hasta remontarse a la Lágrima del Espíritu Moribundo. Y su padre había sostenido la Lanza de Guerra, primero contra los barghastianos Caras Blancas y después contra el Imperio de Malaz.


    Los echaba de menos a los dos, mucho, pero entendía que sus muertes, junto con su propia reticencia a aceptar el roce de un hombre, habían conspirado para convertirla en la elección ideal a los ojos de la hueste de espíritus. Una vasija sin vínculos, una vasija en la que depositar dos almas destrozadas (una más allá de la muerte y la otra retenida en el umbral del adiós gracias a hechicerías ancestrales, dos identidades entrelazadas), una vasija que se utilizaría para alimentar a la niña antinatural así creada.


    Entre los rhivi, que viajaban con sus rebaños y no alzaban paredes de piedra o ladrillo, tal recipiente, destinado a un único uso concreto después del cual se desechaba, se llamaba un mhybe y así había encontrado un nuevo nombre; cada verdad de su vida quedó contenida en él.


    Vieja sin sabiduría, marchita sin el don de los años, y sin embargo se espera de mí que guíe a esta niña, a esta criatura, que gana una estación con cada una que yo pierdo, para quien el destete significará mi muerte. Mírala ahora, jugando como jugaría una niña; sonríe ignorante del precio que su existencia, que su crecimiento, me exige.


    La Mhybe oyó unos pasos tras ella y un momento después una mujer alta de piel negra se colocó a su lado. Los ojos sesgados de la recién llegada se posaron en la niña que jugaba en la ladera de la colina. El viento de la pradera le cubría la cara con mechones sueltos de cabello negro. Una magnífica armadura de escamas resplandecía bajo la camisa de cuero de vaca teñida de negro que lucía la mujer.


    —Engaña —murmuró la mujer tiste andii—, ¿no es cierto?


    La Mhybe suspiró y después asintió.


    —No parece algo que pueda generar miedo —continuó la mujer de piel negra como la noche— o que pueda ser el centro de acerbas discusiones...


    —¿Ha habido más, entonces?


    —Sí. Kallor renueva su asalto.


    La Mhybe se puso rígida, levantó la cabeza y miró a la tiste andii.


    —¿Y? ¿Ha habido algún cambio, Korlat?


    —Brood se mantiene firme —respondió Korlat tras un momento. Después se encogió de hombros—. Si tiene dudas, las oculta bien.


    —Las tiene —dijo la Mhybe—. Pero la necesidad que tiene de los rhivi y nuestros rebaños pesa todavía más que ellas. Es un simple cálculo, nada que ver con la fe. ¿Continuará necesitándonos una vez que se entable una alianza con el manco malazano?


    —Esperemos —aventuró Korlat— que los malazanos sepan algo más sobre los orígenes de la niña...


    —¿Lo suficiente para mitigar la posible amenaza? Debes hacerle entender a Brood, Korlat, que lo que las dos almas fueron una vez no es nada comparado con aquello en lo que se han convertido. —Sin apartar los ojos de la niña que jugaba, la Mhybe continuó—: La crearon dentro de la influencia de un t’lan imass, su senda intemporal se convirtió en las hebras que la ataron y que fueron entretejidas por un invocahuesos imass, un invocahuesos de carne y hueso, Korlat. Esta niña pertenece a los t’lan imass. Puede ser que vaya revestida con la carne de una rhivi y bien puede ser que su interior contenga las almas de dos magos malazanos, pero ahora es una soletaken, y mucho más: una invocahuesos. E incluso estas verdades no hacen sino rozar los bordes de aquello en lo que se convertirá. Dime, ¿qué necesidad tienen los inmortales t’lan imass de una invocahuesos de carne y hueso?


    La mueca de Korlat se hizo irónica.


    —No soy la persona a la que debes preguntar.


    —Ni tampoco lo son los malazanos.


    —¿Estás segura? ¿No marcharon los t’lan imass bajo los estandartes malazanos?


    —Pero ya no lo hacen, Korlat. ¿Qué brecha oculta se abre entre ellos ahora? ¿Qué motivos secretos podrían hallarse bajo todo lo que los malazanos aconsejan? No tenemos forma de adivinarlo, ¿verdad?


    —Me imagino que Caladan Brood es consciente de tales posibilidades —dijo la tiste andii con sequedad—. En cualquier caso, podrás ser testigo y tomar parte de estos asuntos, Mhybe. El contingente malazano se acerca y el caudillo quiere que estés presente en el parlamento.


    La Mhybe se dio la vuelta. El campamento de Caladan Brood se extendía ante ella, organizado con la precisión habitual. Los mercenarios al oeste, los tiste andii dominando el centro y los campamentos rhivi de la Mhybe y los rebaños de bhederin al este. La marcha había sido larga, desde el altiplano del Viejo Rey, atravesando las ciudades de Gato y después Remiendo hasta llegar al fin al antiguo Camino Rhivi que serpenteaba al sur y cruzaba la llanura que era el hogar tradicional de los rhivi. Un hogar desgarrado por años de guerra, de ejércitos en marchas eternas y las bombas incendiarias de los moranthianos cayendo del cielo... Los quorls que giraban en un silencio moteado de negro, el horror que descendía sobre nuestros campamentos... nuestros rebaños sagrados.


    Y, sin embargo, ahora se supone que debemos estrechar las muñecas de nuestros enemigos. Con los invasores malazanos y los desalmados moranthianos hemos de tejer trenzas de matrimonio (nuestros dos ejércitos), las mandíbulas trabadas en las gargantas del otro durante tanto tiempo, pero un matrimonio no en nombre de la paz. No, estos guerreros buscan ahora otro enemigo, un nuevo enemigo...


    Más allá del ejército de Brood, al sur se alzaban los muros recién reparados de Pale, las manchas de la violencia eran un recordatorio escalofriante de las hechicerías malazanas. Un grupo de jinetes acababa de partir de la puerta norte de la ciudad y un estandarte gris sin distintivos anunciaba que eran unos proscritos, para que todo el mundo lo viera mientras atravesaban sin prisas el campo de la muerte desnudo, rumbo al campamento de Brood.


    Los ojos de la Mhybe se entrecerraron y se clavaron con suspicacia en ese estandarte. Anciana, tus miedos son una maldición. No pienses en la desconfianza, no pienses en los horrores que sufrimos a manos de estos que otrora fueron nuestros invasores. Dujek Unbrazo y su hueste han sido proscritos por la odiada emperatriz. Una campaña ha terminado. Comienza una nueva. Espíritus del inframundo, ¿veremos alguna vez el fin de la guerra?


    La niña fue a reunirse con las dos mujeres. La Mhybe bajó la cabeza y la miró, vio en el fondo de los ojos firmes e inquebrantables de la niña un conocimiento y una sabiduría que parecían fruto de una vida de milenios, y quizá lo fueran. Aquí estamos las tres, a la vista de todos: una niña de diez u once años, una mujer de rostro joven con ojos que no son humanos y una anciana encorvada; y es, en cada detalle, todo una ilusión, pues lo que yace en nuestro interior es lo opuesto. Yo soy la niña. La tiste andii ha conocido miles de años de vida y la niña... cientos de miles.


    Korlat también había bajado la cabeza para mirar a la niña. La tiste andii sonrió.


    —¿Has disfrutado de tus juegos, Zorraplateada?


    —Durante un rato —respondió la niña con un sorprendente tono de voz bajo—. Pero después me puse triste.


    Korlat enarcó las cejas.


    —¿Y eso por qué?


    —Antaño había aquí una confianza sagrada, entre estas colinas y los espíritus de los rhivi. Ahora está rota. Los espíritus no eran más que vasijas sin ataduras, vasijas de pérdida y dolor. Las colinas nunca sanarán.


    La Mhybe sintió que se le helaba la sangre. La niña iba revelando con cada día una sensibilidad que rivalizaba con la de la cargadora más sabia entre las tribus. Pero había también cierta frialdad en esa sensibilidad, como si tras cada palabra compasiva yaciera una intención oculta.


    —¿No se puede hacer nada, hija?


    Zorraplateada se encogió de hombros.


    —Ya no es necesario.


    Como ahora, por ejemplo.


    —¿A qué te refieres?


    La niña de carita redonda levantó la cabeza y le sonrió a la Mhybe.


    —Si hemos de presenciar el parlamento, madre, será mejor que nos demos prisa.


    


    El lugar de encuentro estaba a veinticinco metros de los últimos piquetes, en una pequeña elevación. Al oeste se podían ver los túmulos más recientes que se habían levantado para enterrar a los muertos tras la caída de Pale. La Mhybe se preguntó si ese sinfín de víctimas estaban contemplando desde lejos la escena que se desplegaba ante ella. Después de todo, hay espíritus que nacen de sangre derramada. Y sin una propiciación, con frecuencia se retuercen y convierten en fuerzas hostiles llenas de rencor y torturadas por visiones de pesadilla. ¿Son solo los rhivi los que conocen estas verdades?


    De la guerra a la alianza, ¿qué pensarían esos fantasmas de esto?


    —Se sentirían traicionados —dijo Zorraplateada a su lado—. Yo les responderé, madre. —La pequeña estiró el brazo para coger la mano de la Mhybe mientras caminaban—. Este es un momento para los recuerdos. Recuerdos antiguos y recuerdos recientes...


    —¿Y tú, hija —preguntó la Mhybe en tono bajo y febril—, eres el puente que une ambos?


    —Eres una mujer sabia, madre, a pesar de tu falta de fe en ti misma. Lo oculto se revela poco a poco. Mira a esos que en otro tiempo fueron enemigos. Libras una guerra en tu mente, levantas todas las diferencias que hay entre nosotros, luchas por aferrarte a tu antipatía, al odio que sientes hacia ellos, pues eso es lo que conoces. Los recuerdos son los cimientos de tal odio. Pero, madre, los recuerdos albergan otra verdad, una verdad secreta y que es todo lo que hemos experimentado, ¿sí?


    La Mhybe asintió.


    —Eso nos cuentan nuestros mayores, hija —dijo la madre al tiempo que contenía una leve irritación.


    —Experiencias. Son lo que compartimos. Desde lados contrarios, quizá, pero son las mismas. Las mismas.


    —Hay algo que sé, Zorraplateada. La culpa no tiene sentido. De todos nosotros tiran, igual que de las mareas tira una voluntad invisible e implacable...


    La mano de la niña apretó la de la Mhybe.


    —Entonces pregúntale a Korlat, madre, lo que le cuentan sus recuerdos.


    La mujer rhivi miró a la tiste andii y levantó las cejas.


    —Has estado escuchando —dijo—; sin embargo, no has dicho nada. ¿Qué respuesta espera mi hija de ti?


    La sonrisa de Korlat se hizo melancólica.


    —Las experiencias son las mismas. Entre vuestros dos ejércitos, desde luego. Pero también... a lo largo del tiempo. Entre todos los que poseen memoria y recuerdos, ya sean individuos o un pueblo entero, las lecciones de la vida son siempre las mismas lecciones. —Los ojos en ese momento violetas de la tiste andii se posaron en Zorraplateada—. Incluso entre los t’lan imass, ¿es eso lo que nos estás diciendo, pequeña?


    La niña se encogió de hombros.


    —En todo lo que ha de llegar, pensad en el perdón. Aferraos a él pero sabed también que no siempre debe concederse sin más. —Zorraplateada posó su mirada adormilada en Korlat y los ojos oscuros se endurecieron de repente—. A veces hay que negar el perdón.


    Un silencio siguió a la frase. Queridos espíritus, guiadnos. La niña me asusta. De hecho, hasta entiendo a Kallor... y eso es lo más preocupante.


    Se detuvieron a un lado del lugar del parlamento, tras los piquetes del campamento de Brood.


    Unos momentos después, los malazanos alcanzaban la elevación. Eran cuatro. A la Mhybe no le costó reconocer a Dujek, el puño supremo renegado. Pero aquel hombre manco era mayor de lo que ella esperaba y se sentaba en la silla de su castrado roano como lo haría un hombre que sufriera dolores ya antiguos y tuviera los huesos rígidos. Era delgado, de estatura media, y vestía una armadura lisa y una espada corta de reglamento sin ornamento alguno sujeta al cinturón. Su rostro estrecho y afilado como un cuchillo carecía de barba y lucía toda una vida de cicatrices de batalla. No llevaba casco y la única indicación de su rango era la larga capa gris y el broche de plata labrada.


    A la izquierda de Dujek cabalgaba otro oficial de barba gris y constitución sólida. El casco con celada y almófar disimulaba buena parte de sus rasgos, pero la Mhybe percibió en él una fuerza de voluntad inconmensurable. Se sentaba muy erguido en la silla, aunque la mujer notó que mantenía la pierna izquierda en una postura incómoda y que no apoyaba la bota en el estribo. La malla del camisote que le llegaba a las pantorrillas estaba abollada y ribeteada de puntadas de cuero. A la Mhybe no le pasó desapercibido que se encontraba en el desprotegido lado izquierdo de Dujek.


    A la derecha del puño supremo renegado llegaba un hombre joven, era evidente que era una especie de ayudante. Era un hombre anodino, pero la Mhybe vio que sus ojos se paseaban sin cesar y abarcaban los detalles de todo lo que veía. Era ese hombre el que sostenía el estandarte de la proscripción en una mano enfundada en cuero.


    El cuarto jinete era un moranthiano negro, encerrado por completo en su armadura quitinosa, una armadura muy dañada. El guerrero había perdido cuatro dedos de la mano derecha, pero continuaba poniéndose lo que quedaba del guantelete. Un sinfín de cuchilladas estropeaban la reluciente armadura negra.


    Korlat gruñó en voz baja al lado de la Mhybe.


    —Un grupo de tipos duros, ¿no crees?


    La Mhybe asintió.


    —¿Quién es el que está a la izquierda de Dujek Unbrazo?


    —Whiskeyjack, me imagino —respondió la tiste andii con una sonrisa irónica—. Toda una figura, ¿verdad?


    Por un momento la Mhybe se sintió como la joven que era en realidad y arrugó la nariz.


    —Los rhivi no son tan peludos, gracias a los espíritus.


    —Aun así...


    —Sí, aun así.


    Habló entonces Zorraplateada.


    —Me gustaría que fuera mi tío.


    Las dos mujeres bajaron la cabeza y la miraron, sorprendidas.


    —¿Tu tío?


    La niña asintió.


    —Se puede confiar en él. Mientras que el viejo manco está ocultando algo; bueno, no, los dos ocultan algo y es el mismo secreto, pero yo confío en el barbudo de todos modos. El moranthiano... se ríe por dentro. Siempre se ríe y nadie lo sabe. No es una risa cruel, sino una risa llena de pena. Y el del estandarte... —Zorraplateada frunció el ceño—. No estoy segura de él. Creo que nunca lo he estado...


    La Mhybe se encontró con los ojos de Korlat sobre la cabeza de la niña.


    —Sugiero —dijo la tiste andii— que nos acerquemos un poco más.


    Cuando se aproximaron a la elevación salieron dos figuras de entre los piquetes seguidas por un escolta con un estandarte sin pendón, todos a pie. Al verlos, la Mhybe se preguntó qué pensarían los malazanos de los dos guerreros que iban delante. Había sangre barghastiana en Caladan Brood, una sangre que se reflejaba en su forma alta y pesada y en su rostro amplio y chato, y había algo más, algo que no era del todo humano. Era un hombre enorme, a la altura del martillo de hierro que llevaba atado a la espalda. Dujek y él llevaban librando duelos en ese continente desde hacía más de doce años, un choque de voluntades que había visto más de una veintena de batallas encarnizadas e igual número de asedios. Ambos soldados se habían enfrentado a situaciones apuradas más de una vez pero habían salido de todas, ensangrentados pero vivos. Ya hacía mucho tiempo que le habían tomado la medida al otro en los campos de batalla pero ese día, al fin, estaban a punto de encontrarse cara a cara.


    Al lado de Brood caminaba Kallor, alto, flaco y canoso. La sobrevesta de cuerpo entero de cota de malla resplandecía bajo la luz difusa de la mañana. Una espada bastarda lisa le colgaba de unos aros de hierro que llevaba en las correas y se balanceaba al ritmo de sus pasos pesados. Si algún jugador de aquella partida letal había seguido siendo un misterio para la Mhybe, era ese, el que se había autodenominado rey supremo. De hecho, de lo único que la mujer rhivi podía estar segura era del odio que Kallor sentía por Zorraplateada, un odio nacido del miedo y quizá de una información que solo ese hombre poseía, una información que no parecía dispuesto a compartir con nadie. Kallor afirmaba haber vivido milenios enteros, afirmaba haber regido en cierto tiempo un imperio que él mismo había al fin destruido por razones que se negaba a revelar. Sin embargo, no era un ascendente, su longevidad probablemente era producto de la alquimia y era cualquier cosa salvo perfecta, pues su rostro y su cuerpo habían sufrido los mismos estragos que un mortal que se acercara al siglo de vida.


    Brood utilizaba todo lo que sabía Kallor de táctica, lo que parecía un dominio instintivo de los movimientos y cambios que exigían campañas inmensas, pero para todos estaba claro que para el rey supremo tales contiendas no eran más que juegos de paso a los que asistía distraído y con un desinterés apenas disimulado. Kallor no inspiraba lealtad entre los soldados. Un respeto reticente era todo lo que lograba aquel hombre y la Mhybe sospechaba que eso era todo lo que había logrado o lograría jamás.


    Su expresión cuando Brood y él llegaron a la elevación revelaba desdén y desprecio al contemplar a Dujek, Whiskeyjack y el comandante moranthiano. Costaría no ofenderse, pero los tres malazanos no parecieron prestar mucha atención al rey supremo cuando desmontaron, tenían los ojos clavados en Caladan Brood y no los apartaron en ningún momento.


    Dujek Unbrazo se adelantó.


    —Saludos, caudillo. Permíteme presentarte a mi modesto contingente. El segundo al mando Whiskeyjack; Artanthos, mi actual portaestandarte, y el líder de las legiones negras moranthianas, cuyo título se traduce como algo parecido a procurador y cuyo nombre es impronunciable. —El puño supremo renegado le sonrió a la figura de la armadura—. Desde que le estrechó la mano a un espíritu rhivi, ahí arriba en el bosque de Perronegro, nos ha dado por llamarlo Torzal.


    —Artanthos... —murmuró Zorraplateada en voz baja—. Hace mucho tiempo que no usa ese nombre. Y tampoco es lo que parece.


    —Si es una ilusión —susurró Korlat—, entonces es magistral. Yo no noto nada hostil.


    La niña asintió.


    —El aire de la pradera lo ha... rejuvenecido.


    —¿Quién es, hija? —preguntó la Mhybe.


    —Una quimera, en realidad.


    Al hilo de las palabras de Dujek, Brood gruñó antes de hablar a su vez.


    —A mi lado está Kallor, mi segundo al mando. En nombre de los tiste andii está Korlat. Por los rhivi, la Mhybe y su joven pupila. Con lo que queda de mi estandarte está el escolta Hurlochel.


    Dujek había torcido la expresión.


    —¿Dónde está la Guardia Carmesí?


    —El príncipe K’azz D’Avore y sus fuerzas se están ocupando de asuntos internos por el momento, puño supremo. No se unirán a nuestros esfuerzos contra el Dominio Painita.


    —Una pena —murmuró Dujek.


    Brood se encogió de hombros.


    —Se han reunido unidades auxiliares para sustituirlos. Un regimiento montado saltoano, cuatro clanes de los barghastianos, una compañía mercenaria de Gato Tuerto y otra de Mott...


    Whiskeyjack pareció atragantarse. Tosió y después negó con la cabeza.


    —Esos no serían los Irregulares de Mott, ¿verdad, caudillo?


    La sonrisa de Brood reveló unos dientes limados.


    —Sí, tú tienes cierta experiencia con ellos, ¿no, comandante? Cuando estuviste en las filas de los Abrasapuentes.


    —Eran tremendos —asintió Whiskeyjack—, aunque no solo en la lucha, se pasaban la mayor parte del tiempo robándonos las provisiones y después huyendo, si no recuerdo mal.


    —Talento para la logística, lo llamábamos nosotros —comentó Kallor.


    —Confío —le dijo Brood a Dujek— que los acuerdos con el Concejo de Darujhistan hayan resultado satisfactorios.


    —Así es, caudillo. Sus... donaciones... nos han permitido satisfacer nuestras necesidades de reaprovisionamiento.


    —Creo que hay una delegación de Darujhistan de camino y no deberían tardar en llegar —añadió Brood—. Si requirieras ayuda adicional...


    —Muy generoso por parte de Darujhistan —dijo el puño supremo con un asentimiento.


    —La tienda de mando nos aguarda —dijo el caudillo—. Hay detalles que debemos discutir.


    —Como digas —asintió Dujek—. Caudillo, tú y yo nos hemos enfrentado durante mucho tiempo, estoy deseando luchar a tu lado para variar. Esperemos que el Dominio Painita resulte ser un enemigo digno.


    Brood hizo una mueca.


    —Pero no demasiado digno.


    —Desde luego —dijo Dujek con una sonrisa.


    Todavía un poco apartada, en compañía de la tiste andii y de la Mhybe, Zorraplateada sonrió y habló en voz baja.


    —Así que ya lo tenemos. Se han mirado a los ojos, se han tomado la medida... y los dos están satisfechos.


    —Una alianza notable, esta —murmuró Korlat con una leve sacudida de cabeza—. Renunciar con tanta facilidad a tanto...


    —Los soldados pragmáticos —dijo la Mhybe— son los más aterradores entre las personas que he conocido en mi corta vida.


    Zorraplateada lanzó una risita gutural.


    —Y tú dudas de tu propia sabiduría, madre...


    


    La tienda de mando de Caladan Brood estaba en el centro del campamento tiste andii. Aunque la había visitado muchas veces y se había familiarizado con los tiste andii, a la Mhybe le sorprendió una vez más la sensación de extrañeza cuando entró con los demás en el campamento. Las eras vividas y el dolor eran alientos gemelos que llenaban los pasajes y senderos entre las tiendas estrechas y puntiagudas. No se conversaba mucho entre las pocas figuras altas y vestidas de oscuro junto a las que pasaban y tampoco se prestaba especial atención a Brood y su séquito; ni siquiera Korlat, la segunda al mando de Anomander Rake, recibía muchas miradas.


    A la Mhybe le costaba entenderlo, un pueblo atormentado por la indiferencia, una apatía que hacía que incluso los esfuerzos que podía suponer la simple cortesía resultaran excesivos. Había tragedias secretas en el pasado largo y torturado de los tiste andii. Heridas que nunca se curarían. Los rhivi habían terminado por darse cuenta de que hasta el sufrimiento podía convertirse en una forma de vida. Extender luego esa existencia de décadas a siglos y después a milenios todavía provocaba en la Mhybe una sensación apagada de horror.


    Aquellas tiendas estrechas y arcanas podrían ser hogar de fantasmas, una necrópolis inquieta y vagabunda plagada de espíritus perdidos. Las cintas raídas y extrañamente manchadas atadas a las estacas de hierro de las tiendas añadían un toque votivo a la escena, al igual que las figuras demacradas y espectrales de los propios tiste andii. Parecían estar esperando, una expectación eterna que nunca dejaba de provocarle escalofríos a la Mhybe. Y lo que era peor, la mujer conocía sus habilidades, los había visto sacar la espada en varias lizas y después empuñarla con una eficacia espantosa. Y había visto su hechicería.


    Entre los humanos, la indiferencia fría que se manifestaba con frecuencia en actos de una crueldad brutal, era muchas veces la verdadera faz del mal (si existía tal cosa), pero en los tiste andii todavía tenían que verse ese tipo de acciones gratuitas. Luchaban bajo el mando de Brood por una causa que no era la suya y a los pocos que morían en tales ocasiones se limitaban a dejarlos en el campo de batalla. Había recaído sobre los rhivi la tarea de recuperar los cuerpos, tratarlos según las costumbres de los rhivi y llorar su muerte. Los tiste andii contemplaban tales esfuerzos sin expresión, como si les divirtiera la atención que se prestaba a un simple cadáver.


    La tienda de mando los aguardaba un poco más adelante; octagonal y con armazón de madera, la lona era de un color naranja desvaído y muy remendado que en otro tiempo había sido rojo. Había pertenecido a la Guardia Carmesí y la habían dejado en un montón de basura antes de que el escolta Hurlochel llegara a rescatarla para el caudillo. Como con el estandarte, Brood no era de los que buscaban avíos orgullosos.


    La gran solapa de la entrada se había apartado y la habían atado. Encima del poste principal se sentaba una Gran Córvida con la cabeza ladeada para mirar al grupo y el pico abierto como si lanzara una carcajada silenciosa. Los labios finos de la Mhybe se crisparon en una pequeña sonrisa al ver a Arpía. La sirviente favorita de Anomander Rake se había aficionado a perseguir a Caladan Brood para ofrecerle consejos incesantes como una conciencia que se hubiera torcido. La Gran Córvida había puesto a prueba la paciencia del caudillo más de una vez, pero Brood la tolera del mismo modo que tolera al propio Anomander Rake. Aliados incómodos... Todos los relatos coinciden, Brood y Rake han trabajado codo con codo durante mucho, mucho tiempo, pero ¿hay confianza entre ellos? Una relación difícil de entender, hay capas y capas de complejidad y ambigüedad, mucho más confusa todavía por el dudoso papel que desempeña Arpía a la hora de establecer un puente entre los dos guerreros.


    —¡Dujek Unbrazo! —chilló Arpía y el estallido fue seguido por un cacareo loco—. ¡Whiskeyjack! Os traigo saludos de un tal Baruk, un alquimista de Darujhistan. Y, de mi amo, Anomander Rake, señor de Engendro de Luna, caballero de la Gran Casa de Oscuridad, hijo de la propia Madre Oscuridad, te transmito su... no, no saludos en sí... no saludos... sino buen humor. ¡Sí, buen humor!


    Dujek frunció el ceño.


    —¿Y qué pone a tu amo de tan buen humor, pajarraco?


    —¿Pajarraco? —chilló la Gran Córvida—. ¡Soy Arpía, la matriarca incontrovertible de la inmensa y cacofónica bandada de Engendro de Luna!


    —¿La matriarca de los grandes cuervos? —gruñó Whiskeyjack—. Así que hablas por todos ellos, ¿eh? No me extraña, bien sabe el Embozado que haces bastante ruido.


    —¡Advenedizo! Dujek Unbrazo, el buen humor de mi amo está más allá de cualquier explicación...


    —Lo que quiere decir que no lo sabes —interpuso el puño supremo renegado.


    —Qué escandalosa audacia, muestra un poco de respeto, mortal, ¡o será tu cadáver el que elija para alimentarme cuando llegue el día!


    —Seguro que terminas rompiéndote el pico con mi pellejo, Arpía, pero puedes servirte sin problemas cuando llegue el momento.


    —¿Todavía tienes esa correa para picos, Hurlochel? —gruñó Brood.


    —Sí, señor.


    La Gran Córvida siseó, agachó la cabeza y se alzó a medias con sus inmensas alas.


    —¡Ni te atrevas, buey! ¡Repite esa ofensa por tu cuenta y riesgo!


    —Entonces ten la lengua. —Brood miró a los otros y los invitó a entrar con un gesto. Arpía, encaramada sobre todos y cada uno, bajaba la cabeza cuando cada soldado pasaba bajo ella. Cuando le tocó a la Mhybe, la Gran Córvida lanzó una risita.


    —La niña que llevas de la mano está a punto de sorprendernos a todos, anciana.


    La rhivi hizo una pausa.


    —¿Qué percibes, urraca?


    Arpía se rio en silencio antes de responder.


    —Inmanencia, mi querida olla de arcilla, y nada más. Saludos, niña Zorraplateada.


    La niña estudió a la Gran Córvida un instante y después le respondió.


    —Hola, Arpía. No me había dado cuenta antes de que los tuyos nacían en la carne podrida de...


    —¡Silencio! —chilló Arpía—. ¡Tal conocimiento jamás debería pronunciarse! Debes aprender a guardar silencio, niña, por tu propia seguridad...


    —Por la tuya, dirás —dijo Zorraplateada con una sonrisa.


    —En este caso, sí, no lo voy a negar. Pero escucha a esta vieja y sabia criatura antes de entrar en esa tienda, niña. Entre los que aguardan dentro hay aquellos que verán el alcance de tus conocimientos, si fueras lo bastante tonta como para revelarlos, como una amenaza mortal. Las revelaciones podrían significar la muerte para ti. Y has de saber algo: todavía no puedes protegerte sola. Y tampoco puede la Mhybe, a la que quiero y aprecio, esperar defenderte, el suyo no es un poder violento. Ambas necesitaréis protectores, ¿lo entiendes?


    Con la sonrisa impertérrita, Zorraplateada asintió.


    La mano de la Mhybe ciñó instintivamente con más fuerza la de su hija al tiempo que la asaltaban un tumulto de emociones. No era ciega a las amenazas que la rodeaban a ella y a Zorraplateada y tampoco ignoraba los poderes que brotaban en su hija. Pero no siento ningún poder en mi interior, ni violento ni otra cosa. Aunque dicho con afecto, Arpía me llamó «olla de arcilla» con razón y todo lo que esa olla antaño protegía ya no está en mi interior sino aquí de pie, expuesta y vulnerable, a mi lado. La Mhybe levantó la cabeza y miró a la Gran Córvida una última vez antes de que Zorraplateada la llevara al interior. La mujer se encontró con los ojos negros y relucientes de Arpía. Así que me quieres y me aprecias, ¿eh, urraca? Bendita seas por eso.


    La cámara central de la tienda de mando estaba dominada por una gran mesa de mapas de madera toscamente labrada, combada y deformada, como si la hubiera hecho a toda prisa un carpintero borracho. Cuando entraron la Mhybe y Zorraplateada, el veterano Whiskeyjack (con el casco desabrochado y bajo un brazo) se estaba riendo con los ojos clavados en la mesa.


    —Serás cabrón, caudillo —dijo, sacudiendo la cabeza.


    Brood fruncía el ceño y miraba el objeto que acaparaba la atención de Whiskeyjack.


    —Sí, admito que no es muy bonita...


    —Eso es porque fueron Violín y Seto los que hicieron el maldito trasto —dijo el malazano—. En el bosque de Mott...


    —¿Quiénes son Violín y Seto?


    —Mis dos zapadores, cuando mandaba el noveno pelotón. Habían organizado una de sus infames partidas de cartas con la Baraja de los Dragones y necesitaban una superficie sobre la que jugar. Se habían reunido cien Abrasapuentes para la partida, y eso que los ataques eran constantes y por no mencionar que estábamos empantanados en medio de una ciénaga. La partida quedó interrumpida por una batalla encarnizada, nos rebasaron, nos obligaron a retirarnos y después recuperamos la posición, todo lo cual consumió quizás una campanada y mira por donde, ¡entretanto alguien se había llevado una mesa de cien kilos! Deberías haber oído las maldiciones de los zapadores...


    Caladan Brood se cruzó de brazos y siguió mirando la mesa con el gesto arrugado. Después de unos momentos lanzó un gruñido.


    —Fue una donación de los Irregulares de Mott. Me ha servido bien, mis... felicitaciones a tus zapadores. Puedo hacer que la devuelvan...


    —No es necesario, caudillo... —Pareció que el malazano estaba a punto de decir algo más, algo importante, pero después se limitó a sacudir la cabeza.


    Un gemido suave de Zorraplateada sorprendió a la Mhybe, que bajó la cabeza con las cejas alzadas con aire interrogante, pero la atención de la niña se dividía entre la mesa y Whiskeyjack, de una a otro con una pequeña sonrisa en los labios.


    —Tío Whiskeyjack —dijo de repente.


    Todos los ojos se volvieron hacia Zorraplateada, que continuó muy contenta.


    —Esos zapadores y sus partidas... Hacen trampas, ¿verdad?


    El barbudo malazano la miró con el ceño arrugado.


    —No es una acusación que te aconsejaría repetir, sobre todo si hay algún Abrasapuentes cerca, muchacha. Muchas monedas han ido en una dirección y solo en esa en esas partidas. ¿Hicieron trampas Violín y Seto? Compusieron unas reglas tan complicadas que nadie podía saberlo con certeza. Así que para responderte, no lo sé. —Se le fue profundizando el ceño a medida que estudiaba a Zorraplateada, como si hubiera algo que lo inquietara.


    Algo... como una sensación de familiaridad... La Mhybe cayó entonces en la cuenta. Por supuesto, no sabe nada de ella, sobre lo que es, lo que era. Es la primera vez que se ven en lo que a él respecta y, sin embargo, ella lo ha llamado tío y lo que es más, está esa voz, gutural, sagaz... Ese hombre no conoce a la niña sino a la mujer que fue en otro tiempo.


    Todo el mundo esperaba que Zorraplateada dijera algo más, que ofreciera una explicación, pero la niña se limitó a acercarse a la mesa y pasó la mano con lentitud por la superficie maltratada. Una sonrisa fugaz cruzó sus rasgos. Después acercó una de las sillas desparejadas y se sentó.


    Brood suspiró y le hizo un gesto a Hurlochel.


    —Búscanos ese mapa de los territorios del Dominio Painita.


    Con el gran mapa desplegado, los otros se fueron reuniendo poco a poco alrededor de la mesa.


    —Ninguno de nuestros mapas son tan detallados —gruñó Dujek después de un momento—. Has anotado las posiciones de varios ejércitos painitas, ¿es un mapa muy reciente?


    —De hace tres días —dijo Brood—. Los primos de Arpía están allí, rastreando los movimientos. Las notas que se refieren a la organización y las tácticas de los painitas se han extraído de varias fuentes. Como ves, están listos para tomar la ciudad de Capustan. Maurik, Setta y Lest han caído todas en los últimos cuatro meses. Las fuerzas painitas siguen al sur del río, pero ya han empezado los preparativos para cruzarlo...


    —¿El ejército de Capustan no va a intentar evitar que crucen el río? —preguntó Dujek—. Pues se puede decir que prácticamente están pidiendo que los asedien. Entiendo que nadie espera que Capustan ofrezca mucha resistencia.


    —La situación en Capustan es un poco confusa —explicó el caudillo—. La ciudad está gobernada por un príncipe y una coalición de sumos sacerdotes, y las dos facciones andan siempre a la greña. Los problemas se agravaron cuando el príncipe contrató a una compañía de mercenarios para reforzar sus tropas, que son mínimas...


    —¿Qué compañía? —preguntó Whiskeyjack.


    —Las Espadas Grises. ¿Has oído hablar de ellos, comandante?


    —No.


    —Yo tampoco —dijo Brood—. Se dice que han subido de Elingarth y que son una dotación bastante decente: más de siete mil. Queda por ver si serán dignos de los honorarios usureros que le han arrancado al príncipe. Bien sabe el Embozado que por su supuesto contrato estándar cobran casi el doble de lo que exige la Guardia Carmesí.


    —Su comandante leyó bien la situación —comentó Kallor, su tono sugería un cansancio infinito, si no auténtico aburrimiento—. El príncipe Jelarkan dispone de más caudales que soldados y los painitas no se van a dejar comprar. Después de todo, en lo que al Vidente se refiere, es una guerra santa. Para empeorar las cosas, el consejo de sumos sacerdotes tiene el respaldo de las compañías privadas de cada templo, soldados muy bien adiestrados y bien equipados. Son casi tres mil de los guerreros más capacitados de la ciudad, mientras que al príncipe le han dejado la escoria para su propia guardia capan, un escuadrón que la ley le impide ampliar más allá de los dos mil. Hace años que el Consejo de Máscaras (la coalición de los templos) está usando la guardia capan como campo de reclutamiento para sus propias compañías, sobornan a los mejores...


    Fue obvio que la Mhybe no era la única que sospechaba que, dada la oportunidad, Kallor habría continuado toda la tarde, porque Whiskeyjack lo interrumpió cuando el hombre se detuvo a respirar.


    —Así que ese tal príncipe Jelarkan burló la ley contratando mercenarios.


    —Exacto —fue la rápida respuesta de Brood—. En cualquier caso, el Consejo de Máscaras se las ha arreglado para invocar otra ley más que evita que las Espadas Grises entablen combate más allá de los muros de la ciudad, así que nadie va a impedir que las fuerzas enemigas crucen el río...


    —Idiotas —gruñó Dujek—. Puesto que es una guerra santa, se diría que los templos harían todo lo posible por presentar un frente unido contra los painitas.


    —Me imagino que eso creen que están haciendo —respondió Kallor con una sonrisa desdeñosa que podría estar destinada a Dujek, los sacerdotes de Capustan o ambos—. Mientras que al mismo tiempo se aseguran de mantener a raya el poder del príncipe.


    —Es más complicado que eso —contraatacó Brood—. La soberana de Maurik capituló sin demasiado derramamiento de sangre, arrestó a todos los sacerdotes de su ciudad y se los entregó a los tenescowri de los painitas. De un solo golpe, salvó la ciudad y a sus ciudadanos, llenó las arcas reales con el botín de los templos y se deshizo de la espina eterna que llevaba clavada en el costado. El Vidente Painita le concedió un cargo de gobernadora, que es mejor que verte hecha pedazos y devorada por los tenescowri, que es lo que les pasó a los sacerdotes.


    La Mhybe siseó.


    —¿Hechos pedazos y devorados?


    —Sí —dijo el caudillo—. Los tenescowri son el ejército campesino del Vidente, son fanáticos a los que el Vidente no se molesta en aprovisionar. De hecho, les ha dado su santa bendición para que hagan lo que sea para alimentarse y armarse. Si ciertos rumores están en lo cierto, el canibalismo es el menor de los horrores...


    —Nosotros hemos oído rumores parecidos —murmuró Dujek—. Así que, caudillo, la cuestión que tenemos ante nosotros es la siguiente: ¿intentamos salvar Capustan o la dejamos caer? El Vidente debe de saber que vamos, sus seguidores han extendido el culto mucho más allá de sus fronteras, por Darujhistan, Pale y Saltoan, lo que significa que sabe que vamos a cruzar el río Catlin por alguna parte, en algún momento. Si toma Capustan, entonces el vado más amplio del río está en sus manos. Lo que nos deja solo con el viejo vado al oeste de Saltoan, donde solía estar el puente de piedra. Cierto, nuestros ingenieros podrían tendernos allí un puente siempre que llevemos la madera con nosotros. Esa es la opción por tierra, en cualquier caso. Tenemos otras dos, por supuesto...


    Arpía, encaramada a un extremo de la mesa, cacareó.


    —¡Escuchad lo que dice!


    La Mhybe asintió, comprendía a la Gran Córvida y ella también experimentaba esa sensación de incredulidad y buen humor.


    Dujek frunció el entrecejo y recorrió con la mirada la mesa entera hasta posar los ojos en Arpía.


    —¿Tienes algún problema, pajarraco?


    —¡Haces buena pareja con el caudillo, sin duda! ¡Piensas en voz alta igual que él, palabra por palabra! Oh, ¿cómo se puede dejar de percibir ese matiz afilado de poesía en la guerra que habéis librado en los últimos doce años?


    —Cállate, Arpía —le ordenó Brood—. Capustan será sitiada. Las fuerzas painitas son formidables; nos hemos enterado de que el septarca Kulpath es el comandante de la expedición y es el más capaz de todos los septarcas del Vidente. Cuenta con la mitad del total de beklitas, es decir, cincuenta mil soldados de infantería, y una división de urdomen, además de los habituales destacamentos de apoyo y unidades auxiliares. Capustan es una ciudad pequeña, pero el príncipe ha trabajado mucho en las murallas y el trazado de la ciudad en sí es perfecto para la defensa distrito por distrito. Si las Espadas Grises no se retiran con la primera escaramuza, Capustan podría aguantar un tiempo. No obstante...


    —Mis moranthianos negros podrían depositar unas cuantas compañías en la ciudad —dijo Dujek mientras le echaba una mirada al silencioso Torzal—, pero sin una invitación explícita, la tensión podría resultar problemática.


    Kallor lanzó un bufido.


    —Eso sí que es quedarse corto. ¿Qué ciudad de Genabackis recibiría a las legiones malazanas con los brazos abiertos? Es más, tendríais que llevar vuestra propia comida, de eso puedes estar seguro, puño supremo, por no mencionar que tendrás que enfrentarte a una hostilidad sin ambages, eso si el pueblo capan no te traiciona.


    —Está claro —aventuró Whiskeyjack— que tenemos que establecer un contacto preliminar con el príncipe de Capustan.


    Zorraplateada lanzó una risita que sorprendió a todo el mundo.


    —¡Cuánta organización, tío! Pero si tú ya has puesto en marcha un plan para hacerlo. Tú y el soldado manco lo habéis calculado todo hasta el último detalle. Planeáis liberar Capustan, aunque por supuesto no de forma directa, vosotros dos nunca hacéis las cosas directamente, ¿verdad? Queréis permanecer ocultos tras los acontecimientos, una táctica malazana clásica donde las haya.


    Como los maestros del juego que eran, ninguno de los dos rostros reflejó nada al oír las palabras de la niña.


    La risita de Kallor fue un suave tamborileo de huesos.


    La Mhybe estudió a Whiskeyjack. La niña es inquietante, ¿verdad? Por los espíritus, me alarma incluso a mí y yo sé mucho más que tú, señor.


    —Bien —bramó Brood después de un momento—. Es un placer oír que estamos todos de acuerdo, Capustan no debe caer si podemos evitarlo y un alivio indirecto es seguramente la mejor opción, si lo pensamos bien. Deben vernos desde el principio, a la mayor parte de vuestras fuerzas así como a las mías, Unbrazo, que marcharán por tierra a un ritmo predecible. Eso establecerá el calendario del septarca Kulpath para el asedio, tanto para él como para nosotros. He de entender que también estamos de acuerdo en que Capustan no debe ser nuestro único centro de atención.


    Dujek asintió poco a poco.


    —Es posible que todavía caiga, a pesar de todos nuestros esfuerzos. Si queremos derrotar al Dominio Painita, debemos ir directos al corazón.


    —De acuerdo. Dime, Unbrazo, ¿qué ciudad te has marcado como objetivo para esta primera estación de la campaña?


    —Coral —respondió Whiskeyjack de inmediato.


    Todos los ojos se volvieron hacia el mapa. Brood esbozaba una gran sonrisa.


    —Al parecer es cierto que pensamos de forma parecida. Una vez que lleguemos a la frontera norte del Dominio, nos dirigimos como una lanza al sur, en una rápida sucesión de ciudades liberadas... Setta, Lest, Maurik (la gobernadora estará encantada) y luego a la propia Coral. Deshacemos en una sola estación todo lo obtenido por Vidente en los últimos cuatro años. Quiero que ese culto se tambalee. Quiero que esa maldita organización se agriete entera.


    —Sí, caudillo. Así que marchamos por tierra, ¿sí? Nada de barcos, eso aceleraría la mano de Kulpath, después de todo. Pero hay un tema más que tenemos que aclarar —continuó Whiskeyjack, sus ojos grises se habían clavado en el único representante, aparte del comandante de las legiones negras moranthianas, que todavía tenía que hablar—. Y es qué podemos esperar de Anomander Rake. ¿Korlat? ¿Estarán los tiste andii con nosotros?


    La mujer se limitó a sonreír.


    Brood se aclaró la garganta.


    —Al igual que tú —dijo—, nosotros también hemos empezado a movernos. En este mismo momento Engendro de Luna viaja hacia el Dominio. Antes de que llegue al territorio del Vidente... desaparecerá.


    Dujek levantó las cejas.


    —Una hazaña impresionante.


    Arpía lanzó una risa aguda.


    —Sabemos poco de la hechicería que se oculta tras el poder del Vidente —dijo el caudillo—, solo que existe. Al igual que vuestros moranthianos negros, Engendro de Luna representa unas oportunidades tácticas que seríamos idiotas si no explotáramos. —La sonrisa de Brood se ensanchó—. Al igual que tú, puño supremo, nosotros también intentamos evitar ser previsibles. —Señaló con un gesto a Korlat—. Los tiste andii poseen hechicerías formidables...


    —No las suficientes —lo interrumpió Zorraplateada.


    La mujer tiste andii bajó la cabeza y miró a la niña con la expresión torcida.


    —Esa es una afirmación muy grave, niña.


    Kallor siseó.


    —No os fieis de nada de lo que diga. De hecho, como bien sabe Brood, considero absurda su presencia en esta reunión, no es aliada nuestra. Nos traicionará a todos, fijaos en lo que os digo. La traición es su amiga más antigua. Escuchadme todos, esta criatura es una abominación.


    —Oh, Kallor —suspiró Zorraplateada—, ¿es que siempre tienes que decir lo mismo?


    Dujek se volvió hacia Caladan Brood.


    —Caudillo, admito que estoy un tanto confundido por la presencia de la niña. En el nombre del Embozado, ¿quién diablos es? Parece poseer conocimientos sobrenaturales. Para lo que parece una niña de diez años...


    —Es mucho más que eso —le soltó Kallor mientras clavaba en Zorraplateada una mirada dura y llena de odio—. Mira a la vieja bruja que está con ella —gruñó el rey supremo—. Apenas ha visto veinte veranos, puño supremo, y a esta niña la arrancaron de su vientre no hace ni seis meses. La abominación se alimenta de la fuerza vital de su madre. No, su madre no, la desafortunada vasija que en su momento albergó a la niña. Todos os estremecisteis ante el canibalismo de los tenescowri, ¿qué pensáis entonces de una criatura que devora de ese modo el alma vital de la persona que le dio la vida? Y hay más... —Pero se detuvo, contuvo de forma visible lo que estaba a punto de decir y se volvió a sentar—. Habría que matarla. Ahora. Antes de que su poder nos sobrepase a todos.


    Se hizo el silencio en la tienda.


    Maldito seas, Kallor. ¿Es esto lo que quieres mostrarles a nuestros aliados recién encontrados? Un campamento dividido. Y... por todos los espíritus del inframundo... maldito seas por segunda vez, la niña no lo sabía. No lo sabía...


    La Mhybe miró temblorosa a Zorraplateada. La niña había abierto muchos los ojos, que comenzaban a llenársele de lágrimas mientras miraba a su madre.


    —¿Es verdad? —susurró—. ¿Me alimento de ti?


    La Mhybe cerró los ojos y deseó poder ocultarle la verdad a Zorraplateada una vez más y para siempre.


    —No es algo que hayas elegido tú, hija —dijo en su lugar—, solo forma parte de lo que eres y yo lo acepto —(y, sin embargo, me enfurezco ante la vil crueldad de todo esto)— como debes aceptarlo tú. Hay una urgencia en tu interior, Zorraplateada, una fuerza antigua e innegable, tú también lo sabes, lo sientes...


    —¿Antigua e innegable? —dijo Kallor con voz ronca—. No sabes ni la mitad, mujer. —Se tiró de un salto sobre la mesa, cogió a Zorraplateada por la túnica y la acercó. Con los rostros a solo milímetros de distancia, el rey supremo enseñó los dientes—. Estás ahí dentro, ¿verdad? Lo sé. Lo siento. Sal aquí, zorra...


    —Déjala —le ordenó Brood en voz baja y suave.


    La mueca desdeñosa del rey supremo se ensanchó. Soltó la túnica de la niña y se echó hacia atrás poco a poco.


    Con el corazón desbocado, la Mhybe se llevó una mano temblorosa a la cara. La había invadido el terror cuando Kallor había cogido a su hija, una oleada gélida que le dejó los miembros sin fuerza (una oleada que derrotó con facilidad el instinto maternal de defender) y le reveló a ella y a todos los presentes su propia cobardía. Sintió que las lágrimas de vergüenza le inundaban los ojos y le corrían por las mejillas arrugadas.


    —Tócala otra vez —continuó el caudillo— y te doy una paliza que te dejo sin sentido, Kallor.


    —Como quieras —respondió el antiquísimo guerrero.


    Crujió una armadura cuando Whiskeyjack se volvió hacia Caladan Brood. El rostro del comandante era oscuro y su expresión dura.


    —Si no lo hubieras hecho tú, caudillo, yo habría lanzado mi propia amenaza. —Clavó unos ojos de hierro en el rey supremo—. ¿Hacer daño a una niña? Yo no te habría dejado sin sentido, Kallor, yo te habría arrancado el corazón.


    El rey supremo esbozó una gran sonrisa.


    —Claro. Tiemblo de miedo.


    —Con eso me basta —murmuró Whiskeyjack. El guantelete de la mano izquierda se disparó en un revés que golpeó a Kallor en la cara. La sangre salpicó la mesa cuando la cabeza del rey supremo cayó hacia atrás. La fuerza del golpe lo hizo tambalearse. La empuñadura de su espada bastarda estaba de repente en sus manos y la espada siseó, después se detuvo, a medio sacar.


    Kallor no pudo mover más los brazos ya que Caladan Brood le había sujetado las dos muñecas. El rey supremo se resistió, las venas se le hincharon en el cuello y las sienes, pero no logró nada. Brood debió de sujetarlo con más fuerza con sus enormes manos porque Kallor ahogó un grito y se le cayó la empuñadura de la mano, el arma volvió a caer en la funda con un golpe seco. Brood se acercó más a él pero la Mhybe oyó de todos modos las palabras que pronunció en voz muy baja.


    —Acepta lo que te has ganado, Kallor. Ya estoy harto del desdén que has mostrado en esta reunión. Si vuelves a poner a prueba mi temple, será mi martillo lo que te golpee. ¿Comprendido?


    El rey supremo gruñó algo después de un largo minuto.


    Brood lo soltó.


    El silencio llenó la tienda, nadie se movía, todos los ojos se habían concentrado en la cara ensangrentada de Kallor.


    Dujek se sacó un paño del cinturón, un paño incrustado de jabón seco de afeitar y se lo tiró al rey supremo.


    —Quédatelo —gruñó.


    La Mhybe se movió tras una Zorraplateada pálida y con los ojos muy abiertos y posó las manos en los hombros de su hija.


    —Se acabó —susurró—. Por favor.


    Whiskeyjack miró a Brood otra vez, sin hacer caso de Kallor, como si aquel hombre hubiera dejado de existir.


    —Explícate, por favor, caudillo —dijo con voz serena—. En el nombre del Embozado, ¿quién es esta niña?


    Zorraplateada se desprendió de las manos de su madre y se quedó allí de pie, como si estuviera a punto de huir. Después sacudió la cabeza, se secó los ojos y respiró hondo con un estremecimiento.


    —No —dijo—, que nadie responda salvo yo. —Levantó la cabeza y miró a su madre, solo un breve instante en el que se encontraron los ojos de ambas, y después examinó a los demás de nuevo—. En todo —susurró— que nadie responda salvo yo.


    La Mhybe estiró una mano, pero no pudo tocarla.


    —Debes aceptarlo, hija —dijo y oyó la fragilidad de su propia convicción y supo, con una nueva oleada de vergüenza, que los otros lo oían también. Debes perdonar... debes perdonarte. Oh, por todos los espíritus del inframundo, no me atrevo a pronunciar esas palabras. He perdido ese derecho, lo he perdido ya del todo...


    Zorraplateada se volvió hacia Whiskeyjack.


    —Ahora la verdad, tío. Nací de dos almas, a una de las cuales tú conocías muy bien. La mujer Velajada. La otra alma pertenecía a los restos discordes y destrozados de una maga suprema llamada Escalofrío, en realidad poco más que su carne y huesos carbonizados, aunque otros fragmentos de su persona quedaron conservados como consecuencia de un hechizo sellador. La muerte de... Velajada... se produjo dentro de la esfera de la senda Tellann proyectada por un t’lan imass...


    Solo la Mhybe vio estremecerse al portaestandarte Artanthos. ¿Y qué sabes tú de eso, señor? La pregunta revoloteó por un instante por su mente, la conjetura y la reflexión eran tareas demasiado agotadoras para ella en ese momento.


    —Dentro de esa influencia, tío —continuó Zorraplateada—, ocurrió algo. Algo inesperado. Apareció un invocahuesos de un pasado lejano, así como un dios ancestral y un alma mortal...


    Con el paño apoyado en la cara, el bufido de Kallor quedó apagado.


    —¡Escalofrío! —murmuró—. Qué falta de imaginación... ¿Lo sabía K’rul siquiera? Valiente ironía...


    Zorraplateada reanudó su relato.


    —Fueron ellos tres los que se reunieron para ayudar a mi madre, a esta mujer rhivi que se encontró con un hijo imposible. Nací en dos lugares a la vez, entre los rhivi de este mundo y entre las manos del invocahuesos en la senda Tellann. —La niña dudó y se estremeció, como si de repente estuviera agotada—. Mi futuro —susurró después de un momento mientras se rodeaba con los brazos— pertenece a los t’lan imass. —Se volvió de repente y miró a Korlat—. Se están reuniendo y vosotros vais a necesitar su poder en la guerra que ya es inminente.


    —Una unión impía —dijo Kallor con voz ronca, apartó la mano y se le cayó el paño, después entrecerró los ojos con la cara tan blanca como el pergamino tras las manchas de sangre—. Tal y como había temido; ah, qué idiotas. Todos y cada uno de vosotros. Idiotas...


    —Una reunión —repitió la tiste andii sin hacer el menor caso del rey supremo—. ¿Por qué? ¿Con qué fin, Zorraplateada?


    —Eso debo decidirlo yo, pues existo para ponerme a su mando. Para mandarlos a todos. Mi nacimiento anunció la reunión, una llamada que todos los t’lan imass de este mundo han oído. Y ahora, los que pueden, ya vienen. Ya vienen hacia aquí.


    


    En su mente, Whiskeyjack se tambaleaba. Las fisuras del contingente de Brood ya eran bastante alarmantes, pero las revelaciones de la niña... Sus pensamientos giraron y cayeron en espiral... y después se alzaron en un nuevo lugar. La tienda de mando y sus confines se desvanecieron y el veterano se encontró en un mundo de ardides retorcidos, traiciones oscuras y sus fieras e inesperadas consecuencias, un mundo que él odiaba con todas sus fuerzas.


    Los recuerdos se alzaron como espectros. La Escalada de Pale, la aniquilación de los Abrasapuentes, el asalto a Engendro de Luna. Una plaga de sospechas, un torbellino de intrigas desesperadas...


    A’Karonys, Bellurdan, Escalofrío, Velajada... La lista de magos cuyas muertes se podían achacar al mago supremo Tayschrenn estaba escrita con la sangre de la paranoia sin sentido. Whiskeyjack no había sentido ver despedirse al mago supremo, aunque el comandante sospechaba que no estaba tan lejos como parecía. Nos declararon proscritos. La proclamación de Laseen nos liberaba... pero es todo mentira. Solo Dujek y él sabían la verdad, el resto de la hueste creía que era cierto que la emperatriz los había declarado en rebeldía. La soldadesca le era leal a Dujek Unbrazo y quizá también a mí. Y bien sabe el Embozado que vamos a poner a prueba esa lealtad antes de acabar...


    Y, sin embargo, lo sabe. La niña lo sabe. No le cabía duda de que era Velajada renacida, la hechicera estaba allí, en la expresión de los rasgos de la niña, en la forma en la que se erguía y se movía, en esa mirada adormilada y sagaz. Las repercusiones que se desprendían de esa verdad abrumaron a Whiskeyjack, necesitaba tiempo, tiempo para pensar...


    Velajada renacida... Por el Embozado, maldito seas Tayschrenn, sin querer o no, ¿qué has hecho?


    Whiskeyjack no había conocido a Escalofrío, no habían hablado jamás y todo lo que sabía se basaba única y exclusivamente en los relatos que había oído. Pareja del thelomenio Bellurdan, practicaba la hechicería suprema rashan y estaba entre los elegidos del emperador. Traicionada al final, igual que habían traicionado a los Abrasapuentes...


    Había cierta mordacidad en ella, se decía, una insinuación de hierro dentado y manchado de sangre. Y Whiskeyjack vio que lo que quedaba de esa mujer había arrojado una sombra sobre la niña, el brillo suave de los ojos adormilados de Velajada se había oscurecido de algún modo y verlo crispaba los nervios ya alterados del comandante.


    Oh, Embozado. Una de esas repercusiones acababa de instalarse en su mente con un estruendo metálico. Oh, que los dioses nos perdonen nuestros absurdos juegos...


    Ganoes Paran esperaba en Pale. El amante de Velajada. ¿Qué pensará de Zorraplateada? De mujer a recién nacida en un instante y de recién nacida a niña de diez años en seis meses. ¿Y dentro de seis meses? ¿Una mujer de veinte años? Paran... muchacho... ¿es el dolor lo que te abre agujeros en la tripa? Si es así, ¿qué te hará su respuesta?


    Mientras luchaba por entender las palabras de la pequeña y todo lo que veía en su cara, sus pensamientos se volvieron hacia la Mhybe, que permanecía junto a Zorraplateada. Lo invadió el dolor. Los dioses eran muy crueles. En menos de un año aquella anciana seguramente estaría muerta, un sacrificio brutal para satisfacer las necesidades de la niña. Un giro maligno, de pesadilla, del papel de la maternidad.


    Las últimas palabras de la niña conmocionaron al comandante otra vez. «Ya vienen.» Los t’lan imass, por el aliento del Embozado, como si las cosas no se hubieran complicado ya bastante. ¿Dónde pongo ahora mi fe en todo esto? Kallor (un cabrón frío y misterioso) la llama abominación, la mataría si pudiera. Eso está claro. No pienso soportar que se haga daño a una niña... pero ¿es una niña?


    Y, sin embargo... ¡por el aliento del Embozado! Es Velajada renacida, una mujer valiente e íntegra. Y Escalofrío, una maga suprema que sirvió al emperador. Y, ahora, lo más extraño e inquietante de todo es que ella es la nueva líder de los t’lan imass.


    Whiskeyjack parpadeó, la tienda y sus ocupantes volvieron a centrarse a su alrededor. El silencio se retorcía entre pensamientos tumultuosos. Su mirada se clavó de nuevo en Zorraplateada, vio la palidez de su rostro joven y redondo y notó con una punzada de empatía el temblor de las manos de la niña, después volvió a apartar los ojos. La tiste andii, Korlat, lo miraba. Las miradas de ambos se encontraron. Qué extraordinaria belleza... Mientras que Dujek es feo como un perro, una prueba más que elegí el bando equivocado hace tantos años. Pero a ella apenas le intereso; no, está intentando decir algo completamente diferente... Después de un largo instante, el veterano asintió. Zorraplateada... sigue siendo una niña, sí. Una tablilla de arcilla casi incólume. Sí, tiste andii, te entiendo.


    Los que optaran por permanecer cerca de Zorraplateada podrían influir en lo que iba a convertirse. Korlat quería hablar en privado con él y él acababa de aceptar la invitación. Whiskeyjack pensó que ojalá tuviera a Ben el Rápido a su lado, el mago de Siete Ciudades era muy perspicaz en situaciones como aquella. El comandante tenía la sensación de que se había metido en camisa de once varas. Paran, pobre cabrón. ¿Qué voy a decirte? ¿Debería disponer un encuentro entre Zorraplateada y tú? ¿Podré evitarlo cuando te lo digan? ¿Es siquiera asunto mío?


    


    Arpía se quedó con el pico abierto, pero esa vez no con una carcajada silenciosa. En su lugar, la atravesaba un terror muy conocido. ¡T’lan imass! ¡Y K’rul, el dios ancestral! Poseedores de la verdad de los grandes cuervos, una verdad que nadie más sabe... salvo Zorraplateada, por el Abismo... Zorraplateada, que miró en el interior de mi alma y leyó todo lo que en ella había.


    ¡Ay, niña, niña, qué descuidada! ¿Quieres obligarnos a defendernos de ti? ¿De aquellos a los que afirmas tener bajo tu mando? Los grandes cuervos jamás hemos librado nuestras propias guerras, ¿quieres ver cómo nos desencadenan tus descuidadas revelaciones?


    Si Rake se enterara... las protestas de inocencia no nos servirán de nada. Estuvimos allí, en el Encadenamiento, ¿no? Y, sin embargo... sí, ¡estuvimos allí, en la propia Caída! Los grandes cuervos nacimos como gusanos de la carne del Caído y eso, ¡oh, eso nos va a condenar! ¡Pero espera! ¿Acaso no hemos sido los honrados guardianes de la magia del Dios Tullido? ¿Y acaso no fuimos nosotros los que llevamos a todos y cada uno la noticia de la aparición del Dominio Painita y la amenaza que representa?


    Una magia que podemos desatar, si nos vemos obligados. Ah, niña, es tanto lo que amenazas con tan despreocupadas palabras...


    Los ojos negros y brillantes de la córvida buscaron y se clavaron en Caladan Brood. Los pensamientos que invadieran al caudillo permanecían ocultos bajo la máscara rotunda y bestial que era su rostro.


    Refrena ese pánico, vieja bruja. Regresa a lo que nos concierne ahora. ¡Piensa!


    El Imperio de Malaz había utilizado a los t’lan imass en la época del emperador. El resultado había sido la conquista de Siete Ciudades. Después, con la muerte de Kellanved, la alianza se había disuelto y a Genabackis le habían evitado los estragos implacables de decenas de miles de guerreros no muertos que podían viajar como el polvo en el viento. Solo eso le había permitido a Caladan Brood enfrentarse a la amenaza malazana en pie de igualdad... ah, o quizá solo lo parecía. ¿Ha desencadenado alguna vez de verdad a los tiste andii? ¿Ha dejado suelto alguna vez a Anomander Rake? ¿Ha mostrado alguna vez su verdadero poder? Brood es un ascendente, uno tiende a olvidarse de eso cuando reina la despreocupación. Su senda es Tennes, el poder de la tierra en sí, la tierra que es el hogar de la eterna diosa dormida, Ascua. Caladan Brood tiene el poder (ahí, en sus brazos y en ese martillo formidable que lleva a la espalda) de hacer pedazos montañas enteras. ¿Una exageración? Un vuelo bajo sobre los picos rotos al este del altiplano de Laederon es prueba suficiente de tiempos más jóvenes y apresurados... Abuela Arpía, ¡ya deberías saberlo! El poder atrae al poder. Siempre ha sido así y ahora han llegado los t’lan imass y una vez más inclina la balanza.


    Mis hijos espían al Dominio Painita, pueden oler el poder que se alza de esas tierras santificadas a conciencia con sangre, y sin embargo sigue careciendo de rostro, como si se ocultara bajo capa tras engañosa capa. ¿Qué se oculta en el fondo de ese imperio de fanáticos?


    La horrenda niña lo sabe, juraría sobre el lecho de carne reventada del dios que lo sabe, oh, sí. Y ella llevará a los t’lan imass... a ese mismo corazón.


    ¿Lo entiendes, Caladan Brood? Creo que sí. Y al tiempo que ese canoso y anciano tirano de Kallor pronuncia sus advertencias con una voluntad exangüe... al tiempo que te sacude la llegada inminente de aliados no muertos, te conmociona todavía más el hecho de que esos no muertos serán necesarios. ¿A qué le hemos declarado la guerra? ¿Qué quedará de nosotros cuando hayamos terminado?


    Y, por el Abismo, ¿qué verdad secreta posee Kallor sobre Zorraplateada?


    


    La Mhybe desafió el asco abrumador que le inspiraban sus propias reacciones y se obligó a pensar con una claridad brutal, a escuchar todo lo que Zorraplateada decía, cada palabra y lo que se podía leer entre líneas. Se rodeó con los brazos bajo el aluvión de los pronunciamientos de su hija. El descubrimiento de tantos secretos asaltaba todos sus instintos, una exposición así estaba cargada de riesgos. Pero al fin entendió algo de la posición en la que se había encontrado Zorraplateada, las confesiones eran una llamada de socorro.


    Necesita aliados. Sabe que yo no soy suficiente, por los espíritus del inframundo, ya se lo han demostrado aquí. Es más, sabe que estos dos campamentos (enemigos durante tanto tiempo) deben encontrar un puente común. Nacida en uno, la niña tiende la mano hacia el otro. Todo lo que eran Velajada y Escalofrío clama en busca de antiguos camaradas. ¿Querrán contestar?


    La Mhybe no pudo discernir nada en las emociones de Whiskeyjack. Sus pensamientos bien podrían hacerse eco de la posición de Kallor. Una abominación. Lo vio encontrarse con la mirada de Korlat y se preguntó qué pasaba entre ellos.


    ¡Piensa! Está en la naturaleza de todos los aquí presentes tratar cada situación de forma táctica, hacer a un lado los sentimientos personales, calibrar, sopesar las cosas. Zorraplateada ha dado un paso adelante, ha reclamado una posición de poder que rivaliza con la de Brood, Anomander Rake y Kallor. ¿Se pregunta ahora Dujek Unbrazo con quién debería estar tratando? ¿Se da cuenta de que estábamos todos unidos por él, que, durante doce años los clanes barghastianos y rhivi, las compañías dispares de una veintena de ciudades o más, los tiste andii, la presencia de Rake, Brood y Kallor, por no mencionar la Guardia Carmesí, todos nosotros nos mantuvimos hombro con hombro por el Imperio de Malaz? Por el propio puño supremo.


    Pero ahora tenemos un enemigo nuevo, buena parte de su naturaleza sigue siendo desconocida y ha engendrado entre nosotros una especie de fragilidad (ah, si solo fuera eso) que ahora ve Dujek Unbrazo.


    Zorraplateada afirma que necesitaremos a los t’lan imass. Solo el despiadado viejo emperador se habría sentido cómodo con tales criaturas como aliados, hasta Kallor retrocede ante lo que nos están obligando a aceptar. La frágil alianza rechina y se tambalea. Eres un hombre demasiado sabio, puño supremo, para no tener en estos momentos grandes dudas.


    El anciano manco fue el primero en hablar tras la declaración de Zorraplateada y se dirigió a la niña con palabras lentas y medidas.


    —Los t’lan imass con los que el Imperio de Malaz está familiarizado es el ejército comandado por Logros. Según tus palabras, debemos asumir que hay otros ejércitos, pero nada de ellos hemos sabido jamás. ¿Por qué es eso, niña?


    —La última reunión —respondió Zorraplateada— fue hace cientos de miles de años, en ella se invocó el Ritual de Tellann, la vinculación de la senda Tellann con todos y cada uno de los imass. El ritual los hizo inmortales, puño supremo. La fuerza vital de todo un pueblo quedó ligada en nombre de una guerra santa destinada a durar milenios...


    —Contra los jaghut —dijo Kallor con voz ronca. Su rostro estrecho y marchito se crispó en una mueca burlona tras la sangre ya casi seca—. Aparte de un puñado de tiranos, los jaghut eran pacifistas. Su único crimen fue existir.


    Zorraplateada se volvió contra el guerrero.


    —¡No insinúes injusticias, rey supremo! Poseo los suficientes recuerdos de Escalofrío como para recordar el Dominio Imperial, el lugar que en otro tiempo gobernaste, Kallor, antes de que los malazanos lo reclamaran. Asolaste un reino entero, lo despojaste de vida, no dejaste nada salvo cenizas y huesos carbonizados. ¡Un reino entero!


    La sonrisa manchada de sangre del alto guerrero era funesta.


    —Ah, así que estás ahí, ¿eh? Pero oculta, creo, retorciendo la verdad y convirtiéndola en falsos recuerdos. ¡Oculta, mujer patética y maldita! —La sonrisa del rey supremo se endureció—. Entonces deberías saber que no debes poner a prueba mi genio, invocahuesos. Velajada. Escalofrío... querida niña...


    La Mhybe vio que su hija se ponía pálida. Entre estos dos... la sensación de una larga enemistad, ¿por qué no lo había visto antes? Quedan viejos recuerdos, un vínculo entre los dos. Entre mi hija y Kallor; no, entre Kallor y una de las almas que habita su interior...


    Después de un momento, Zorraplateada volvió a mirar a Dujek.


    —Para responderte, a Logros y los clanes que están bajo su mando se les confió la tarea de defender el Primer Trono. Los otros ejércitos partieron para buscar los últimos baluartes de los jaghut, que habían levantado barreras de hielo. Omtose Phellack es una senda de hielo, puño supremo, un lugar de un frío mortal y casi carente de vida. Las hechicerías jaghut amenazaron el mundo... Los niveles del mar cayeron, especies enteras se extinguieron, cada cordillera era una barrera. El hielo fluía en ríos blancos por las laderas. El hielo tenía hasta una legua de profundidad en algunos lugares. Como mortales, los imass estaban repartidos, su unidad se había perdido. No podían cruzar esas barreras. Hubo hambrunas...


    —La guerra contra los jaghut había empezado ya mucho antes —le soltó Kallor—. Intentaban defenderse, ¿y quién no haría lo mismo?


    Zorraplateada se limitó a encogerse de hombros.


    —Como Tellann no muertos, nuestros ejércitos podían cruzar esas barreras. Los esfuerzos para erradicarlas resultaron ser... costosos. No habéis oído ni siquiera susurros sobre esos ejércitos porque muchos han sido diezmados mientras que otros quizá continúen la guerra en lugares remotos y hostiles.


    Se dibujó una expresión dolorida en la cara del puño supremo.


    —Los logros mismos abandonaron el imperio y desaparecieron en el interior del Jhag Odhan durante un tiempo y cuando regresaron, lo hicieron muy mermados.


    La niña asintió.


    —¿Han respondido los logros a tu llamada?


    La pequeña frunció el ceño antes de contestar.


    —No puedo estar segura de eso, de la respuesta de ninguno. La han oído. Todos vendrán si pueden y percibo la cercanía de un ejército, al menos eso creo.


    Hay tanto que no nos estás diciendo, hija. Lo veo en tus ojos. Temes que tu llamada de auxilio quede sin respuesta si revelas demasiado.


    Dujek suspiró y miró al caudillo.


    —Caladan Brood, ¿reanudamos nuestra discusión estratégica?


    Los soldados se inclinaron una vez más sobre la mesa del mapa y se unió a ellos Arpía, que graznaba sin estridencias. Después de un momento, la Mhybe cogió a su hija de la mano y la guio hacia la entrada. Korlat se reunió con ellas cuando salieron. Para sorpresa de la Mhybe, las siguió Whiskeyjack.


    Se agradecía la brisa fresca de la tarde tras los confines cerrados de la tienda de mando. Sin una sola palabra, el pequeño grupo salvó la escasa distancia que los separaba de un claro que se abría entre los campamentos tiste andii y barghastiano. Cuando se detuvieron, el comandante clavó los ojos grises en Zorraplateada.


    —Veo mucho de Velajada en ti, muchacha, ¿cuántas cosas de su vida, de su memoria, recuerdas?


    —Rostros —respondió la pequeña con una sonrisa vacilante—. Y los sentimientos que iban unidos a ellos, comandante. Tú y yo fuimos aliados durante un tiempo. Éramos, creo, amigos...


    El asentimiento del veterano fue solemne.


    —Así es, lo éramos. ¿Recuerdas a Ben el Rápido? ¿Al resto de mi pelotón? ¿Qué hay de Mechones? ¿De Tayschrenn? ¿Recuerdas al capitán Paran?


    —Ben el Rápido —susurró Zorraplateada, no muy segura—. ¿Un mago? Siete Ciudades... un hombre de muchos secretos... sí. —La niña volvió a sonreír—. Ben el Rápido. Mechones... no era un amigo, una amenaza, me hizo daño.


    —Ya está muerto.


    —Es un alivio. Tayschrenn es un nombre que he oído hace poco, el mago supremo favorito de Laseen; discutimos, él y yo, cuando yo era Velajada y desde luego cuando era Escalofrío. No hay sensación de lealtad, no hay sensación de confianza... pensar en él me confunde.


    —¿Y el capitán?


    Hubo algo en el tono del comandante que puso en estado de alerta a la Mhybe.


    Zorraplateada apartó la mirada de los ojos de Whiskeyjack.


    —Estoy deseando verlo otra vez.


    El comandante carraspeó.


    —Ahora mismo está en Pale. Si bien no es asunto mío, muchacha, quizá quieras tener en cuenta las consecuencias de un encuentro con él, que, bueno, que averigüe... —Se fue quedando sin palabras, su incomodidad era evidente.


    ¡Por los espíritus del inframundo! El capitán Paran era el amante de Velajada... Debería haber anticipado algo así. Las almas de dos mujeres adultas...


    —Zorraplateada, hija...


    —Pero si ya lo hemos visto, madre —dijo la niña—. Cuando conducíamos a los bhederin al norte, ¿te acuerdas? ¿El soldado que desafió nuestras lanzas? Lo supe entonces, lo conocí, supe quién era. —La pequeña volvió a mirar al comandante—. Paran lo sabe. Envíale recado de que estoy aquí. Por favor.


    —Muy bien, muchacha. —Whiskeyjack levantó la cabeza y estudió el campamento barghastiano—. Los Abrasapuentes van a hacernos una... visita, en cualquier caso. Ahora están bajo el mando del capitán. Estoy seguro de que para Ben el Rápido y Mazo será un placer volver a conocerte...


    —Es decir, deseas que me examinen —dijo Zorraplateada— para ayudarte a decidir si soy digna de que me apoyes. No temas, comandante, la perspectiva no me preocupa. En muchos sentidos también sigo siendo un misterio para mí misma y, por lo tanto, siento curiosidad por lo que van a descubrir.


    Whiskeyjack sonrió con ironía.


    —Eres igual de franca que la hechicera, muchacha, aunque carezcas de su tacto ocasional.


    —Comandante Whiskeyjack, creo que tenemos cosas que discutir, tú y yo —dijo Korlat entonces.


    —Sí —dijo el veterano.


    La tiste andii se volvió hacia la Mhybe y Zorraplateada.


    —Debemos deciros adiós a las dos.


    —Por supuesto —respondió la anciana mientras luchaba por dominar sus emociones. El soldado que desafió a nuestras lanzas... oh, sí, lo recuerdo niña. Antiguas preguntas... que al fin tienen respuesta... y mil más que acosan a esta vieja...—. Vamos, Zorraplateada, es hora de que reanudes tu educación en los modos y costumbres de los rhivi.


    —Sí, madre.


    


    Whiskeyjack observó alejarse a las dos rhivi.


    —Reveló demasiado —dijo después de un momento—. El parlamento estaba funcionando, los vínculos se estaban estrechando... y entonces habló la niña...


    —Sí —murmuró Korlat—. Posee el conocimiento secreto, el conocimiento de los t’lan imass. Recuerdos que se remontan a milenios de vida en este mundo. Tantas cosas que ha presenciado ese pueblo... la Caída del Dios Tullido, la llegada de los tiste andii, el último vuelo de los dragones que se adentraron en la Starvald Demelain... —Se quedó callada y descendió un velo sobre sus ojos.


    Whiskeyjack la estudió antes de hablar otra vez.


    —Jamás había visto a una Gran Córvida acabar tan obviamente... aturdida.


    Korlat sonrió.


    —Arpía cree que desconocemos el secreto del nacimiento de los de su especie. Es la vergüenza de sus orígenes, ya sabes... o así lo ven ellos. A Rake le es indiferente su... contexto moral, como a todos nosotros.


    —¿Qué tiene de vergonzoso?


    —Los grandes cuervos son criaturas antinaturales. El derribo del ser extraño que llegaría a llamarse el Dios Tullido fue un acontecimiento... violento. Partes de él volaron por los aires y cayeron como bolas de fuego que hicieron pedazos tierras enteras. Trozos de carne y hueso yacieron pudriéndose y, sin embargo, se aferraron a una especie de vida en sus inmensos cráteres. De esa carne nacieron los grandes cuervos y se llevaron con ellos fragmentos del poder del Dios Tullido. Ya has visto a Arpía y los suyos, devoran la hechicería, es su verdadero sustento. Atacar a un gran cuervo con magia solo sirve para hacerlo más fuerte, para reforzar su inmunidad. Arpía es la primogénita. Rake cree que el potencial que hay en su interior es... espantoso y por lo tanto los mantiene cerca, a ella y a los suyos.


    La tiste andii hizo una pausa y después lo miró.


    —Comandante Whiskeyjack, en Darujhistan chocamos con un mago tuyo...


    —Sí, Ben el Rápido. Estará aquí en breve y podré disponer de su opinión sobre todo esto.


    —El hombre que le mencionaste antes a la niña. —Korlat asintió—. Admito sentir cierta admiración por el hechicero y estoy deseando conocerlo. —Las miradas de ambos se encontraron—. Y es un placer haberte conocido a ti también. Zorraplateada fue sincera cuando dijo que confiaba en ti. Y creo que yo también.


    El guerrero cambió de postura, incómodo.


    —Ha habido escaso contacto entre nosotros para merecer esa confianza, Korlat. No obstante, procuraré ganármela.


    —La niña tiene a Velajada en su interior, una mujer que te conocía bien. Aunque no conocí a la hechicera, creo que la mujer que era, y que surge cada día con más fuerza en Zorraplateada, poseía unas cualidades admirables.


    Whiskeyjack asintió poco a poco.


    —Era... una amiga.


    —¿Cuánto sabes de los acontecimientos que llevaron a este... renacimiento?


    —No lo suficiente, me temo —respondió el veterano—. Supimos de la muerte de Velajada por Paran, que se encontró con sus... restos. Murió en los brazos del mago supremo thelomenio, Bellurdan, que había viajado hasta la llanura con el cadáver de su pareja, Escalofrío, es de suponer que con la intención de enterrarla. Velajada ya era una fugitiva y es probable que a Bellurdan le dieran instrucciones para apresarla. Ocurrió como ha contado Zorraplateada, que yo sepa.


    Korlat apartó la mirada y no dijo nada durante mucho tiempo. Cuando al fin habló, su pregunta, tan simple y lógica, dejó a Whiskeyjack con el corazón en vilo.


    —Comandante, percibimos a Velajada y Escalofrío en esa niña, y ella misma admite la presencia de las dos pero ahora me pregunto, ¿dónde está entonces ese thelomenio, Bellurdan?


    El veterano solo pudo respirar hondo y sacudir la cabeza. Dioses, no lo sé...
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